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“VENTURA  DE  PEDRO  DE  VALDIVIA" 
por  Jaime  Eyzaguirre. 

LA  CRITICA  HA  DICHO: 

“En  este  libro  hay  un  eafuerzo  (muy  meritorio  que,  a  primera  vista, 
no  so  manifiesta.  Toda  la  erudición  de  tsu  autor  está  disimulada  con  tino 
y  con  destreza  .  .  .  Algunos  historiadores  y  ensayistas  modernos,  como  D. 
F.  A.  Encina,  han  visto  los  repliegues  curiosos  del  alma  colectiva  de  la 
patria.  Pero  loo  verdaderos  brotes  de  la  naciona  idad  se  ven,  con  origina- 
lísirno  contorno,  en  el  libro  del  señor  Eyzaguirre  ...  El  éxito  de  este 
libro  nos  hace  confiar  en  que  cu  au/tor  dé  ramate  a  la  empresa  de  estudiar 
a  otros  hombres  de  la  Conquista  .  .  .”. 

Ricardo  A.  Latcham  (“La  Nación") 

“Nutrido  en  una  copiosa  bibliografía  que  le  ha  permitido  fijar  tos 
rasgos  verdaderos  de  la  vida  y  obras  de  Pedro  de  Valdivia,  el  señor  Eyza¬ 
guirre  no  se  ha  contentado  con  esta  emprera  sino  que  ha  querido  que  su 
héroe  descendiera  del  pedestal  de  su  e  tatúa  y  echara  de  nuevo  a  andar  por 
los  caminos  históricos  par?.  Imostrarnos  en  qué  'consistía  esa  grandeza  que 
ya  no  discutimos  .  .  .  En  prosa  moderna,  apretada  y  nerviosa  ha  escrito 
esta  biografía  en  que  los  elementos  literarios  e  históricos  se  funden  en 
armoniosa  síntesis”. 

Eugenio  Pereira  (“El  Mercurio") 

“•Rieurosam -nte  documentada  y  escrita  en  estilo  correcto,  elegante  y 
hasta  poético,  a  veces,  la  biografía  del  porfiado  capitán  extremeño,  reúne 
condiciones  que  la  hacen  digna  de  figurar  con  honor  en  nuestra  biblio¬ 
grafía  histórica,  tan  ayuna  de  trabajos  de  esa  índo’e”. 

Julio  Alemparte  (“El  Mercurio") 

“Acompañar  a  Valdivia  por  estas  páginas  es  'tenerlo  de  vera's  pre- 
s  nte,  igu^l  a  sí  mismo,  sin  rasgos  exteriores  o  íntimos  que  le  vuelvan 
otro.  E ",  sin  más,  ir  al  fundamento  de  nuestra  historia  y  contemplado”. 

Hernán  del  Solar  (Revista  “Hoy”) 

“Del  estudio  que  con  tanta  seriedad  ha  realizado  Eyzaguirre  de  Pe-  • 
dro  de  Valdivia,  ha  nacido  cite  libro,  verdadera  flor  de  la  historia  y  al 
mismo  tiempo  amable  compañero,  por  la  amenidad  con  qué  está  escrito, 
por  el  fino  estilo  que  de  él  fluye  y  la  grata  sorpresa  que  nos  d  para,  en 
cada  una  de'  sus  páginas”. 

Carlos  Retié  Correa  (“El  Diario  Ilustrado”) 

“Hay  ambiente  de  imperio  y  de  conquista,  hay  espíritu  chileno  y 
germ  n  de  nación  sin  que  Eyzaguirre  nos  lo  advier"a.  Pedro  de  ValdivU 
se  mueve  libie  y  ágil  en  la  obra;  es  real  v  exacto.  El  autor  no  necesita 
más -para  sugerirnos  todo  un  mundo  histórico”. 

Arturo  Fontaine  (“El  Diario  Ilustrado") 

El  libro  de  Jaiime  Eyzaguirre  constituye  lo  más  compl  to  e  im¬ 
pacial  que  ce  haya  escrito  del  famoso  capitán  extremeño  .  .  .  Tiene'  el  ca¬ 
rácter  de  una  obra  nacional,  a  la  vez  que  hispano-americana”. 

Darío  Ovalle  (“El  Imparcial’’) 

La  pluma  elegante  y  briosa  del  joven  Secretario  de  la  Academia 
de  la  Historia  ha  interpretado  en  forma  magistral  la  figura  egregia  del 
fundador  de  Santiago. 

Carlos  J.  Larraín  (“El  Imparcial’’) 


Política 


“IBERO -AMERICA,  CONTINENTE  DE,  COMPARSA”  (Edito¬ 
rial). 

Ibero -América  agoniza  oprimida  por  un  inmenso  complejo 
de  inferioridad”. 


“ANTECEDENTES  Y  PERSPECTIVAS  DE  LA  BATALLA  DEL 
ATLANTICO”,  por  C.erardo  Vergara. 

Un  estudio  objetivo  y  documentado  de  las  fuerzas  y  posi¬ 
bilidades  navales  de  los  beligerantes  en  aguas  del  Atlántico. 


“POSTRERA  DEFENSA  DE  LA  INDIA”,  por  Rabindranath 
Tagore. 

Sensacional  carta  del  gran  poeta  hindú  sobre  la  acción 
de  Inglaterra  en  su  patria. 


“SACERDOTES  FRANCESES  EN  CAMPOS  DE  CONCENTRA¬ 
CION”,  por  John  A.  Kemp. 

Una  revelación  de  las  virtudes  heroicas  del  Cristianismo 
en  plena  masacre  europea. 
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IBEROAMERICA,  CONTINENTE  DE 

COMPARSA 

Y  a  va  pareciendo  un  lugar  común  el  prodigar  las 
esperanzas  sobre  el  destino  de  la  América  hispana.  Los  . 
ditirambos  no  faltan  para  hacer  el  encomio  dei  continen¬ 
te  de  admirable  unidad  histórica  que  se  exhibe  como  re¬ 
ducto  firme  y  cerrado  de  la  democracia.  Pero  la  corres¬ 
pondencia  entre  los  epítetos  optimistas  y  la  realidad ,  está 
aún  por  verse.  Somos  de  los  que  creemos  en  la  gran  mi¬ 
sión  de  esta  América  india  y  española,  pero  nos  hallamos 
persuadidos  asimismo  que  apenas  se  esbozan  aún  las  ba¬ 
ses  y  fundamentos  en  que  descansará  la  benéfica  acción 
común  de  sus  pueblos.  Porque  hasta  la  fecha  nos  vamos 
contentando  con  un  triste  papel  de  comparsas,  sin  pensar 
en  el  fondo  valioso  'de  nuestras  reservas  espirituales  que 
dan  derecho  a  trazarnos  una  línea  propia  y  genuina. 

Ibero- América  agoniza  oprimida  por  un  inmenso 
complejo  de  inferioridad.  Muy  metido  lo  llevamos  en 
la  sustancia  y  muy  fomentado  por  intereses  extraños  que 
desean  mantenernos  siempre  en  la  misión  pasiva  y  gris 
de  tierra  de  sometimiento  y  explotación. 

Pero  no  puede  ser  ésta  nuestra  línea.  Las  colonias 
españolas  del  nuevo  mundo  no  pasaron  por  la  sangrien¬ 
ta  guerra  de  independencia  para  cambiar  de  amos  y  en¬ 
tregar  el  dominio  de  sus  riquezas,  llave  de  su  libertad 
efectiva,  en  manos  mercenarias  y  apatridas.  No  cortamos 
los  lazos  con  la  Madre  para  recibir  en  cambio  cadenas 
de  galeote.  Y  esta  es  la  verdad.  Hoy,  como  condenados 
de  otros  tiempos,  debemos  remar  en  galeras  extrañas  y 
remontar  aguas  ajenas,  dando  el  sudor  y  la  vida  de 
nuestro  pueblo  en  aras  de  un  capitalismo  .internacional 
cínico  y  despiadado,  que  nos  persigue  con  el  corazón 
seco  de  un  Shylock  y  el  látigo  ■‘humillador  de  un  negrero. 

Y,  sin  embargo,  grande  y  digna  es  nuestra  raíz  his¬ 
tórica  para  acabar  en  un  remate  tan  servil.  ¿No  es  ya 
tiempo  de  creer  y  vivir  la  gran  verdad  de  que  nuestros 
pueblos  fueron  acunados  al  amparo  de  la  más  excelsa 
cultura  que  ha  conocido  la  historia  de  occidente? 

Preciso  es  que  recordemos  que  América  ibera  nació 
con  el  derecho  internacional  y  el  derecho  del  trabajo .. 


La  España  del  siglo  del  ovo ,  a  la  par  que  iba  engendran¬ 
do  a  la  civilización  los  nuevos  territorios  ultramarinos , 
forjaba  con  la  ayuda  de  sus  teólogos  y  moralistas  todo 
un  hneamiento  jurídico  que ,  junto  con  regular  y  restrin¬ 
gir  los  casos  de  la  legitimidad  de  la  guerrq  y  afirmar  la 
convivencia  de  los  pueblos  y  el  derecho  de  comunicación 
y  comercio,  reglamentaba  de  manera  elevada  y  minu¬ 
ciosa  el  derecho  obrero,  dando  nórmas  admirables  sobre 
las  condiciones  del  trabajo,  el  justo  salario  y  la  asisten¬ 
cia  social.  América  española  tiene  el 'privilegio  exclusivo 
de  haberse  dado  inicialmente  a  la  historia  deU  mundo,  a 
la  sombra  de  dos  principios  fundamentales :  la  herman¬ 
dad  y  convivencia  de  las  naciones,  base  del  derecho  in¬ 
ternacional,  y  el  respeto  a  la  dignidad  humana,  funda¬ 
mento  del  derecho  del  trabajo .  Y  la  inmensa  culpa  de 
Ibero- América  no  radica  en  otra  cosa  que  en  el  olvido 
de  este  valioso  acervo  moral,  en  nada  agotado  en  sus 
fecundas  posibilidades,  pero  tristemente  pospuesto  por 
ideologías  exóticas  de  lejana  importación  o  serviles  en¬ 
tregas*  a  intereses  ajenos. 

Pero  digamos  también  con  inmensa  satisfacción  que 
Chile  va  siendo  hasta  ahora  uno  de  los  pocos  que  se  de-' 
fienden  del  papel  de  comparsa  esclavizada.  ‘ Seguramen¬ 
te  su  línea  no  es  aun  todo  lo  radical  que  se  quisiera,  pero 
ya  es  bastante  firme  y  elevada  si  se  miden  los  halagos, 
las  presiones  y  hasta  Igs  amenazas  a  que  ha  de  hacer 
frente  con  ínfimos  medios.  El  Gobierno  de  Chile  ha  de¬ 
fendido  hace  poco  en  Río  de  Janeiro  la  personalidad  y  el 
honor  de  una  nación  libre,  no  dando  por  otra  parte  la 
espalda  a  los  verdaderos  deberes  de  solidaridad  continen¬ 
tal.  Y  esta  actitud'  ha  encontrado  la  acogida  interior  de 
todos  los  sectores  y  partidos,  flotando  por  encima  de  las 
tendencias  más  opuestas  para  apreciar  el  conflicto  la  uná¬ 
nime  aspiración  de  preservar  a  la  patria  de  sus  horrores . 
Acogida  unánime,  decimos,  pues  no  podemos  aquí  con¬ 
tar  como  excepción  la  campaña  que  en  favor  de  la  gue¬ 
rra  realiza  el  comunismo  con  su  tradicional  perfidia  anti¬ 
patriótica  y  obediencia  a  designios  extranjeros. 

Y  el  espíritu  nacional,  en  su  firme  camino  reflexi¬ 
vo  está  yendo  aun  más  adelante.  Aquel  acercamiento  y 
cohesión  de  las  naciones  hispano -americanas  que  permi¬ 
ta  librarlas  de  su  papel  de 'meras  comparsas  y  colocarlas, 
todas  unidas,  en  un  pie  de  respetable  igualdad  frente  a 


las  grandes  potencias ,  no  es  ya  sólo  una  ideu  reducida 
al  ámbito  de  nuestras  páginas.  Tenemos  ahora  la  satis¬ 
facción  de  constatar  que  lo  propiciado  tan  firmemente 
en  nuestro  editorial  de  Diciembre  último ,  toma  cuerpo  y 
asidero  en  sectores  de  otra  naturaleza  y  va  constituyendo 
poco  a  poco  una  sentida  aspiración  del  país ,  No  otra 
cosa  significa  el  que  una  agrupación  política  como  el 
Partido  Socialista  haya  colocado  entre  los  acuerdos  de 
su  reciente  Congreso  Regional:  “ propiciar  una  acciór.  so¬ 
lidaria  de  los  países  latino-americanos  frente  a  la  guerra 
actual,  basada  en  la  creación  de  un  block  económico- 
político  entre  todas  estas  naciones,  que  les  permita  tra¬ 
tar  en  un  plano  de  igualdad  con  las  grandes  potencias 
mundiales,  especialmente  con  los  Estados  Unidos  de 
Norte- América,  y  que  a  la  vez  garantice  la  estabilidad 
política  de  todas  las  naciones,  en  cualquier  caso  de  agre¬ 
sión  por  parte  desoíros  países1’ . 

Armonía  de  intereses  económicos  y  acción  política 
conjunta  que  nos  libere  de  todos  los  internacionalismos 
enemigos,  financieros  o  ideológicos,  que  trabijan  por  so¬ 
meternos  a  su  explotación,  he  aquí  una  línea  po r  se¬ 
guir.  Chile  está  ya  dando  con  su  conducta  una  lección 
de  cordura  y  altivez  al  continente  hispano-americano ,  y 
preparando  asimismo  el  camino  a  una  efectiva  solidari¬ 
dad  de  Ibero- América  fundada,  no  en  el  sacrificio  servil 
a  los  intereses  de  un  capitalismo  imperialista  o  de  cultos 
ideológicos  de  la  raza  o  de  la  clase,  todos  ellos  extorsio - 
nadores  de  la  dignidad  del  hombre,  sino  en  la  vuelta 
común  a  los  grandes  principios  ancestrales  cU  herman¬ 
dad  y  colaboración  de  las  naciones  y  de  respeto  a  la  per¬ 
sona  humana,  imanen  de  Dios. 

J 


Gerardo  Vergara. 


ANTECEDENTES  Y  PERSPECTIVAS  DE  LA 
BATALLA  DEL  ATLANTICO 

Al  comentar  -  en  su  conocida  obra  “Victory  on  tihe  Seas”, 
la  inercia  mostrada  en  la  otra  guerra  por  el  Comando  Alemán 
ante  el  traslado  del  Cuerpo  Expedicionario  Norteamericano  a 
Francia,  el  Almirante  William  Snowden  Sims,  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  su  país,  destacadas  en  aguas 
europeas,  no  puede  explicarse  cómo  aquél  no  envió  uno  o 
más  cruceros  de  combate  al  Atlántico  a  estorbar  el  envío  de 
los  ejércitos  que  decidieron  la  contienda. 

Aun  hoy  día,  tras  tantos  años  y  tanta  literatura  vertida  . 
al  respecto,  resulta  imposible  explicar  la  causa  de  tal  inercia. 
¿Sería  acaso  lenidad  de  los  Almirantes  Scheer  e  Hipper,  co¬ 
mandantes  sucesivos  de  la  “Flota  de  Alta  Mar”?  ¿Esperarían 
tal  vez  librar  un  nuevo  combate  de  Jutlandia  con  fuerzas  más 
equiparadas?  ¿No  sería  acaso  menosprecio  del  Gran  Cuartel 
General  Imperial  por  las  tropas  americanas?  ¿Sería  todo  ello 
consecuencia  de  la  peregrina  idea  del  Kaiser  Guillermo  II  de 
utilizar  la  flota  como  “arma  política”  (¡)?  Todas  estas  y 
mil  preguntas  más  que  podrían  formularse  sobre  el  particu¬ 
lar,  seguramente  jamás  podrán  contestarse  con  exactitud 
y  formarán  uno  de  esos  acertijos  que  la  historia  se  complace 
en  colocar  ante  los  investigadores.  El  hecho  cierto  es  que, 
las  tropas  americanas  cruzaron  el  Atlántico  sin  una  sola 
baja,  Alemania  perdió  la  guerra  y  el  Alto  Comando  Alemán 
recibió  una  severa  lección  que  no  ha  olvidado.  Y  aquí  resi¬ 
de  la  clave,  a  mi  modo  de  ver,  de  la  tnagnífica  actuación  de 
la  Flota  Alemana  en  el  presente  conflicto,  la  que,  sin  recur¬ 
sos,  casi,  se  lanzó  a  la  ruda  labor  de  “sitiar  las  Islas  Britá¬ 
nicas”,  poniendo  a  menudo  en  jaque  a  la  experta,  valerosa  y 
tradicionalmente  fuerte  escuadra  de  Su  Majestad  Británica, 
reina  y  señora  de  los  Siete  Mares. 

Para  comprender  mejor  el  desarrollo  del  actual  conflic¬ 
to  en  el  mar,  nos  es  necesario  retroceder  algunos  años  y  es¬ 
tudiar  la  política  naval  seguida  por  los  principales  conten¬ 
dores,  Inglaterra  y  el  Reich,  durante  el  período  de  la  post¬ 
guerra. 

El  año  1919  encontró  a  Gran  Bretaña  en  el  zenith  de  su 
apogeo  naval;  la  insignia  blanca  ondea  sobre  unos  1,500  na¬ 
vios  de  combate  y  la  escuadra  alemana,  su  rival  de  ayer,  yace 
en  el  fondo  de  las  aguas  de  Scapa  Flow.  Sin  embargo,  graves 
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problemas  pesan  sobre  las  sienes  de  los  “Señores  del  Mar” 
del  Almirantazgo  Británico:  El  creciente  desarrollo  de  los  pro¬ 
gramas  navales  de  los  Estados  Unidos  y  el  Japón;  el  desen¬ 
volvimiento  de  la  guerra  submarina  y  la  protección  de  su  flota 
mercante  en  caso  de  conflicto.  Tres  problemas,  si  se  quiere, 
perfectamente  diversos,  pero  de  tal  modo  ligados  entre  sí 
por  miles  y  miles  de  hilos,  tan  sutiles  algunos,  que  pasan 
perfectamente  inadvertidos  para  casi  todos  los  profanos  y  a 
veces  también  para  algunos  técnicos,  como  podrían  ser  la  re¬ 
lación  que  existe  entre  el  desplazamiento  máximo  de  los 
barcos  capitales  y  el  armamento  de  los  mercantes,  o  entre  la 
capacidad  de  carga  de  los  mercantes  y  el  número  de  cru¬ 
ceros  de  protección,  etc. 

Para  Gran  Bretaña  se  ofrecían  dos  caminos:  o  bien 
construir  una  flota  t,an  superior  a  la  de  sus  nuevos  rivales,  que 
le  permitiesen  continuar  con  su  principio  tradicional  del  “Two 
Power  Standard”  (superior  a  las  dos  flotas  más  potentes 
reunidas)  o  buscar  por  medio  de  una  Conferencia  la  limi¬ 
tación  de  los  armamentos  navales.  El  primer  camino  resul¬ 
taba  imposible,  ya  que  sus  finanzas  totalmente  desangradas 
por  la  guerra,  no  le  permitirían  competir  con  las  americanas  y 
hubo  de  tomar  por  el  segundo,,  el  que  no  desagradaba,  en 
modo  alguno,  por  lo  demás,  al  Imperio  de  Levante  ni  a  los 
Estados  Unidos,  cuyas  cargas  financieras  aumentaban  en  for¬ 
ma  harto  desagradable  para  los  contribuyentes.  , 

Los  principales  objetivos  que  Gran  Bretaña  deseaba  ob¬ 
tener  en  la  Conferencia  eran:  Limitación  del  tonelaje  unita¬ 
rio  y  global  de  los  barcos  capitales  (acorazados);  Limita¬ 
ción  del  tonelaje  unitario  de  los  cruceros  y  destructores;  Su¬ 
presión  del  submarino*  y  limitación  del  artillamiento  de  los 
navios  mercantes. 

Reunida  en  Washington  a  fines  de  1921,  la  Conferencia 
dió  término  a  sus  labores  el  6  de  Febrero  de  1922,  fecha  en 
que  se  firmó  el  Tratado  sobre  Limitación  de  Armamentos  na¬ 
vales  (conocido  con  el  nombre  de  Tratado  de  Washington). 

Sin  estudiar  la  parte  política  de  la  Conferencia  y  fija¬ 
ción  de  cierto  statu-quo,  en  que  el  triunfo  japonés  fué  sor¬ 
prendente,  nos  limitaremos  a  señalar  que  en  la  parte  técnica 
el  triunfo  correspondió  a  Gran  Bretaña,  quien,  si  no  obtuvo 
la  supresión  del  submarino,  consiguió  que  se  señalase  que  en 
su  actuación  bélica  contra  naves  mercantes  debía  ceñirse  a  los 
procedimientos  de  los  barcos  de  superficie,  de  acuerdo  con 
las  prescripciones  del  Derecho  Internacional,  lo  que  hacía  su 
uso  prácticamente  imposible  en  este  género  de  guerra,  tanto 
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por  su  incapacidad  para  asegurar  la  vida  de  los  tripulantes 
de  las  presas,  cuanto  por  su  vulnerabilidad  a  los  ataques  de 
navios  de  superficie. 

En  cuanto  se  refiere  a  los  navios  de  línea,  se  limitó  su 
-tonelaje  unitario,  a  35,000  y  su  desplazamiento  global  a 
525,000  para  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  (15  unida¬ 
des),  305,000  para  Japón  (9  unidades)  y  175,000  para  Francia 
e  Italia  (5  unidades);  la  artillería  máxima  a  406  m/m.  (16 
pulgadas)  y  su  límite  de  vida  en  20  años. 

Por  lo  que  a  cruceros  se  refiere,  hubo  una  situación  cu¬ 
riosa  que  conviene  establecer  con  claridad,  pues  revela  cla¬ 
ramente  la  influencia  que  la  política  imprime  a  la  construc¬ 
ción  de  una  flota  y  el  nacimiento,  en  tiempos  de  paz,  de 
ciertas  categorías  de  buques,  denominados  “políticos”,  y  bas¬ 
tante  inútiles  en  caso  de  guerra. 

En  efecto,  hasta  esa  fecha,  los  cruceros  eran,  salvo  los 
cruceros-acorazados,  reemplazados  ya  por  el  crucero  de  ba¬ 
talla,  barcos  bastante  livianos  (6,000  a  7,000  toneladas  má¬ 
ximo)  y  con  un  armamento  relativamente  ligero  (piezas  de 
152  m/m.),  muy  aptos  para  la  labor  fundamental  de  estas 
unidades  de  exploración  y  patrullaje.  Sin  embargo,  la  Con¬ 
ferencia  fijó  su  desplazamiento  máximo  en  10,000  tone¬ 
ladas  y  su  armamento  en  203  m/m.,  margen,  como  pue¬ 
de  advertirse,  bastante  superior  al  ideal  para  esta  clase  de 
unidades.  Las  razones  -que  hubo  para  ello  nunca  han  sido 
claramente  establecidas,  pero  parece  *se  deben  a  que,  du¬ 
rante  la  Gran  Guerra,  Gran  Bretaña  construyó,  con  el  ob¬ 
jeto  de  perseguir  a  los  corsarios  enemigos,  cinco  unidades  de 
la  clase  “'Vindictive”  de  9*000  toneladas  v  artillados  con  7 
piezas  de  190  m/m.,  y  las  restantes  potencias  no  aceptaron 
este  hectho,  fijándose  entonces  tan  alto  margen  de  desplaza¬ 
miento  y  artillería  para  esta  clase  de  barcos. 

Que  ello  constituyó  un  error,  sobje  tocio  para  Inglate¬ 
rra,  no  cabe  la  menor  duda,  pues  no  bien  terminada  la  Con¬ 
ferencia,  los  diversos  firmantes  se  ernoarcaron,  con  furor, 
en  la  construcción  de  tales  barcos,  dando  con  ello  nacimiento 
a  un  tipo  ele  crucero  híbrido,  tnuy  grande,  y  poderosamente 
artillado,  pero  sin  ninguna  capacidad  de  resistencia  al  fuego 
y  nada  adecuados  para  la  labor  fundamental  de  esta  clase  cíe 
unidades,  los  que  fueron  severamente  censurados  por  los  crí¬ 
ticos,  quienes  los  llamaron  “tin-clads”  y  “cuirassés  en  fer 
blanche”.  * 

En  lo  que  respecta  al  artillamiento  de  los  mercantes,  In¬ 
glaterra  obtuvo  un  sonado  triunfo  al  prescribir  que  no  po- 
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drían  construirse  con  cubiertas  reforzadas  en  forma  de  permi¬ 
tirles  un  armamento  superior  a  piezas  de  6  pulgadas  (152 
m/m.). 

Oran  Bretaña,  cuya  dependencia  absoluta  de  la  vía  del 
mar  no  ya  para  su  prosperidad,  sino  para  su  subsistencia 
misma,  la  ha  obligado  siempre  a  mantener  un  predominio 
naval  incontrarrestable,  no  se  dió  por  satisfecha  con  estos 
resultados,  pues  si  sacrificó  su  principio  del  “two  power 
standard”  en  acorazados,  bajándolo  a  un  modesto  “one  po- 
wer  standard”  (igual  a  la  escuadra  más  poderosa);  la  alta 
fijación  de  margen  para  cruceros  la  obligaba  a  construir  nu¬ 
merosas  unidades  de  un  tipo  sumamente  dispendioso  y  per¬ 
fectamente  inadecuado  para  la  labor  que  de  ellos  esperaba 
y  la  no  fijación  del  tonelaje  global  de  los  submarinos  la  obli¬ 
gaba  a  mantener  una  verdadera  colección  de  unidades  desti¬ 
nadas  especialmente  a  luchar  contra  ellos.  Ante  estas  émer- 
gencias,  el  Almirantazgo,  hábilmente  secundado  por  el  Fo- 
reign  Office,  con  esa  maravillosa  sincronización  en  que  han 
marchado  siempre  la  maquinaria  bélica  y  diplomática  de  In¬ 
glaterra,  se  dió  maña  para  reunir  en  Londres  (1930)  a  los  fir¬ 
mantes  del  Tratado  de  Washington,  en  una  nueva  Conferen¬ 
cia,  en  la  que  junto  con  sacrificar  su  superioridad  en  esta 
clase  de  barcos,  reduciéndola  asimismo,  al  “one  power  stan¬ 
dard”,  obtuvo  que  se  limitara  su  desplazamiento  global  y  se 
fijara  su  armamento  máximo  en  155  m/m.  En  cuanto  a 
submarinos  fijó  el  tonelaje  general  entre  Gran  Bretaña,  Esta¬ 
dos  Unidos  y  Japón,  pues  Francia  e  Italia  se  negaron  a  acep¬ 
tar  reducción  alguna. 

La  situación  naval  en  esa  época  se  presentaba,  más  o 
menos,  en  la  siguiente  forma:  Las  potencias  se  habían  des¬ 
preocupado  de  la  construcción  de  acorazados  y  no  habían 
llenada  las  vacantes  dejadas  por  los  barcos  capitales  que  to¬ 
caban  la  edad  máxima  de  vida,  dejándoles,  simplemente,  en 
servicio  y  se  habían  enfrascado  en  la  construcción  de  cruce¬ 
ros  y  submarinos.  Gran  Bretaña*  cedía  a  cada  exigencia  de 
sus  rivales,  a  causa  de  la  funesta  política  internacional  de  los 
Laboristas;  el  Jappn  refunfuñaba  un  poco,  pero  aceptaba  las 
limitaciones  que  se  le  solicitaban;  Francia  e  Italia  se  pelea- 
ban  la  superioridad  naval  en  el  Mediterráneo  y  proclamaban 
las  excelencias  del  submarino  frente  a  los  acorazados,  y  Ale¬ 
mania,  sujeta  por  las  trabas  que  formaban  las  cláusulas  mi¬ 
litares  del  Tratado  de  Versalles,  estudiaba  y  trabajaba. 

Con  todo,  los  primeros  truenos  no  tardaron  en  estallar. 
El  Japón  invadió  el  Manchukuo,  iniciando  una  violenta  po- 
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lítica  de  expansión  y  Alemania  lanzó  al  servicio  un  novedo¬ 
so  tipo  de  navio,  denominado,  oficialmente,  Panzersohifíe 
(barco  acorazado)  o,  más  popularmente,  “acorazado  de  bol¬ 
sillo”  (10,000  toneladas,  105  m/m.  de  coraza,  6  piezas  de  280 
m/m.,  8  de  150  m/m.,  4  de  105  m/m.  a.  a.,  6  T.  L.  T.  y  26  a  28 
nudos  de  velocidad,  unidos  a  no  menos  de  18,000  imillas  de 
radio  de  acción  a  14  nudos). 

E!  revuelo  que  causó  la  nueva  unidad,  fue  enorme,  y  no 
menos  su  influencia  en  las  nuevas  construcciones  navales, 
pues  a  esa  fecha,  salvo  tres  cruceros  de  batalla  británicos 
(Hood,  Repulse  y  Renown),  no  existían  en  el  mundo  unidades 
capaces  de  darle  alcance  o  de  combatirlo,  los  cruceros  estaban 
muy  ligeramente  armados  (8  piezas  de  203  m/m.  contra  6  de 
280  m/m.,  o  sea,  una  salva  de  2,048  libras  contra  una  de  4,020) 
para  batirlos  y  los  acorazados  no  arrojaban  más  de  20  nudos 
contra  28  del  Deutschland  (Lützow)  y  no  podían,  en  conse¬ 
cuencia,  obligarlos  a  presentar  combate. 

Los  primeros  gritos  de  alarma  se  elevaron,  naturalmen¬ 
te,  en  Francia,  que  inició  la  construcción  de  dos  unidades  del 
tipo  Dunkerque  (26,000  toneladas,  30  nudos,  8,340  m/m.,  y  no 
menos  dé  300  m/m  de  protección)  destinadas,  casi  exclusiva¬ 
mente  a  combatir  a  los  recién  nacidos  y  trajo  como  resulta¬ 
do  la  colocación  de  las  quillas  de  acorazados  italianos  de 
35,000  toneladas  (clase  Littorio),  armados  con  cañones  de 
381  m/m.,  a  los  que  Francia  respondió  con  la  clase  Jean.  Bart, 
de  igual  categoría.  Inglaterra,  que  no  podía  observar  con  in¬ 
diferencia  este  desarrollo  del  poder  naval  en  Europa,  comenzó 
a  solicitar  nuevos  créditos  para  la  escuadra  y  el  acorazado,  tan 
olvidado,  vejado  y  vilipendiado,  fué  saludado  nuevamente, 
como  “la  espinal  dorsal”  de  toda  flota  bien  equilibrada.  El 
mundo  abandonaba,  poco  a  poco,  los  principios  de  la  limita¬ 
ción  para  lanzarse  nuevamente  por  el  despeñadero  de  una  ca¬ 
rrera  armamentista,  cuya  única  salida  la  constituye  la  guerra. 

Por  último,  el  30  de  Enero  de  1433,  Hitler  recibía  el  po¬ 
der  de  manos  del  anciano  Presidente,  Mariscal  Paul  von  Hin- 
denburg,  muerto  meses  más  tarde,  e  iniciaba  una  audaz  política 
de  expansión,  debutando  con  el  rechazó  unilateral  de  las  cláu¬ 
sulas  militares  del  Tratado  de  Versalles,  e  Italia  invadió  Etio¬ 
pía,  lo  que  vino  a  significar  la  muerte  del  sistema  de  seguri¬ 
dad  colectiva.  Ante  el  evento  de  un  nuevo  rival  marítimo, 
Gran  Bretaña  accedió  a  firmar  en  1936  un  Tratado  de  Limi¬ 
tación  de  Armamentos  Navales  con  Alemania,  por  el  que  ésta 
se  comprometió  a  no  sobrepasar  de  un  35  %  de  la  totalidad 
de  la  flota  inglesa  de  superficie  y  la  paridad  en  tonelaje  d¿ 
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submarinos,  comprometiéndose  también,  a  usar  estos  barcos 
como  de  superficie  en  la  guerra  contra  el  comercio. 

<E1  mundo  siguió  adelante,  cayeron  Austria,  el  Sudeten, 
Checoeslovaquia,  asistimos  a  Münioh  y  al  nacimiento  del  Eje, 
la  invasión-  de  Polonia  y  la  guerra. 

Ahora  bien,  ¿cuál  era  la  situación  naval  y  cómo  se  ve¬ 
rificaría  la  guerra  por  mar  entre  las  ‘‘democracias”  y  los 
“totalitarios”? 

Si  hemos  de  atenernos  a  una  comparación  sobre  el  pa¬ 
pel,  vemos  que  la  superioridad  de  las  primeras  era  gigantes¬ 
ca.  En  efecto,  un  cuadro  comparativo,  en  el  que  se  incluyen 
las  pérdidas  del  año  1939,  nos  arroja  los  datos  siguientes- 


Gran  Bret^ñia  Francia  Alemania 


Acorazados  .....  11  —  9  7'-*—  4 

Cruceros  de  combate  3 

Cruceros  pesados  .  .  15  7 

Cruceros  livianos  .  ,  43—19  10 —  3 

Cruceros  a.  aéreos  .  6 

Porta-aviones  ...  5 —  6  1 —  2 

Porta-hidroaviones  .  1  1 

Conductores  de  floti¬ 
lla  y  destrovers  .  .  176 — -8  59 

Submarinos' .  57 — 18  78 —  13 

Torpederos .  26 — 10  12 — •  5 


(Motor) 

Corbetas,  Escolta  .  .  52  —  7  50 


2—  3 
6—4 

-  2 


22—12  • 
70—  '? 

12  —  30 
(Motor) 
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OBSERVACIONES : 


a)  La  segunda  cifra  indica  las  unidades  en  construcción. 

’b)  Los  cruceros  de  combate,  por  su  armamento  y  tonelaje  son 

acorazados. 

c)  Los  cruceros  pesados  de  los  tres  países  son  unídadeis  casi  geme¬ 

las  (10,000  toneladas,  8  piezas  de  203  m/tm.,  3  2  a  34  nudos  de  velo¬ 
cidad).  *  ^  , 

d)  Los  cruceros  anti-aéreos,  eran  viejos  cruceros  transformados  en 

unidades  de  esta  categoría,  montando  sólo  cañones  de  regular  calibre  y 
capaces  de  un  gran  ángulo  de  elevación,  85  a  9 O9. 

e)  El  porta-hidroaviones  que  figura  en  la  escuadra  inglesa,  co¬ 
rresponde  al  ex- Albatro'sa  de  la  Marina  Australiana  y  el  anotado  en  la 

francesa  al  Comdte.  Teste. 
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f)  Entre  los  conductores  de  Flotilla  de  la  Marina  Francesa  exis¬ 
tían  algunos  que  por  su  desplazamiento  y  artillería  eran  verdaderos  cru¬ 
ceros  pequeñoo  (2.900  toneladas,  8,  140  m/m.,  9  T.  L.  T.,  42  a  45 
nudos) . 

g)  Entre  los  torpederos  sólo  Francia  y  Alemania  los  poseían  de 
cierto  desplazamiento,  los  ingleses  son  sólo  grandes  botes-motores,  arma¬ 
dos  con  torpedos,  clase  de  barcos  que,  por  lo  demás,  han  probado  ser  el 
tipo  ideal  para  tales  unidades. 

Como  es  fácil  de  apreciar  la  superioridad  de  los  '  aliados 
“sobre  el  papel”,  era  inmensa  y  en  la  práctica,  mayor  aún,  por 
el  volumen  de  fuego,  protección  y  desplazamiento  de  sus  di¬ 
versas  unidades.  Así  los  acorazados  más  poderosos  alema¬ 
nes  eran  el  Scharnhorst  y  el  Gneisenau  de  26,000  toneladas,  30 
nudos,  9  cañones  de  280  m/m  (salva  de  6,030  libras),  compa¬ 
rados  con  el  Nelson  y  el  Rodney  ingleses,  35,000  toneladas,  23 
nudos,  9  cañones  de  406  m/m.  (salva  de  22,149  libras),  jugaban 
un  papef  bastante  ligero. 

Con  respecto  a  los  acorazados,  es  preciso  observar  la 
profunda  influencia  que  el  “Deutschland”  introdujo  en  su 
concepción.  Hasta  la  entrada  en  servicio  de  esta  nueva  uni¬ 
dad,  que  hubo  de  construirse:  dentro  de  los  estrechos  límites 
impuestos  por  el  Tratado  de  Versalles,  en  la  construcción  / 
diseño  de  los  acorazados,  de  acuerdo  con  las  lecciones  deriva¬ 
das  de  la  batalla  de  Jutlandia,  se  había  sacrificado  la  veloci¬ 
dad  en  benefició  del  armamento  y  protección;  en  cambio,  des¬ 
pués  de  él  y  como  consecuencia  de  los  buques  franceses  dise¬ 
ñados  especialmente  para  combatirlos,  hubo  de  construirse  estos 
barcos  con  una  velocidad  no  inferior  a  30  nudos,  con  el  consi  ¬ 
guiente  sacrificio  del  armamento  o  de  la  protección,  ya  que  no 
se  podía,  de  acuerdo  con  los  tratados  vigentes,  construir  uni¬ 
dades  que  excediesen  de  35,000  toneladas.  Lo  que  muestra  una* 
vez  más  la  extraordinaria  influencia  de  la  política  internacio¬ 
nal  en  la  construcción  de  una  escuadra. 

Esta  supremacía  se  veía  acrecentada,  más  aún,  si  ,se  con¬ 
sidera  la  posición  geográfica  de  los  combatientes,  muy.  desven¬ 
tajosa  para  Alemania,  cuyas  tres  vías  de  acceso  al  Océano 
Atlántico  (Noruega-Orkneys,  380  millas;  OrkneySHEscocia,  320 
millas  y  ¿anal  de  la  Mancha,  20  millas)  eran  fáciles  de  vigilar 
.para  las  escuadras  aliadas.  # 

La  estrategia  inglesa,  dominada  como  siempre,  por  la  de¬ 
pendencia  de  sus  comunicaciones  marítimas  para  su  subsisten¬ 
cia,  y  que  entraña  la  vigilancia  de  unas  90,000  millas  de  rutas, 
y  17.000,000  de  toneladas  de  barcos,  mercantes,  era  bastante 
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sencilla.  Hacer  inaccesible  el  Atlántico  a  las  unidades  enemi¬ 
gas  y  sofocar  a  Alemania  mediante  un  vigoroso  bloqueo. 

Por  su  parte  Alemania,  mucho  más  independiente  que 
Gran  Bretaña  de  la  vía  marítima,  ya  que  sus  notables  éxitos 
diplomáticos  le  evitaron  una  ludha  en  dos  frentes  y  le  permi¬ 
tieron  surtirse  en  fuentes  continentales,  resolvió  jugarse  ente¬ 
ra  en  una  maniobra  naval  gigantesca,  “sitiar  las  Islas  Britá¬ 
nicas”,  por  medio  de  submarinos,  aviones  y  barcos  de  super¬ 
ficie. 

Antes  de  proseguir  adelante,  cabe  hacer  ciertas  observa¬ 
ciones  acerca  del  bloqueo  británico  y  de  la  guerra  submarina 
alemana,  no  ante  el  Derecho  Internacional,  que  condena  ambos 
sistemas,  tanto  por  su  brutalidad  como  por  el  menosprecio 
de  los  sufrimientos  de  víctimas  inocentes,  sino  ante  la  realidad 
de  los  hechos  y  la  fe  que  se  tenía  en  los  tratados  firmados 
sobre  el  particular. 

Que  Gran  Bretaña  ejercería  un  rigorosísimo  bloqueo  contra 
Alemania  era  algo  que  nadie  ponía  en  duda,  ya  que  en  él  re. 
sidía  la  piedra  angular  de  la  estrategia  naval  de  las  Islas, 
que  siempre  se  han  negado  a  suscribir  '  acuerdos  o  -tratados, 
relativos  a  materias  de  contrabando  absolim,  condicional  y 
mercaderías  libres.  Que  Alemania  respondería  a  ello  con  la 
única  arma  eficaz,  o  sea,  con  el  contrabloqueo  mediante  sub- 
manrr's  eia  también  perfectamente  claro. 

La  incapacidad  del  submarino  para  actuar  contra  las  naves 
mercantes  en  igual  forma  que  las  naves  de  superficie  se  debe 
principalmente  a  su  limitado  tonelaje,  a  la  complejidad  de  su 
mecanismo  que  no  deja  espacio  para  colocar  a  las  tripulacio¬ 
nes  de  las  presas  y  a  la  imanifiesta  inferioridad  en  que  se  ve 
colocado  en  un  combate  de  superficie,  pues  un  impacto  cual¬ 
quiera  puede  impedirle  la  inmersión  y  privarlo  de  su  princi¬ 
pal  arma  —  la  in visibilidad — ,  dejándolo  a  merced  de  cual¬ 
quiera  unidad  o  avión  enemigo.  Si  a  esto  se  añade  la  impo¬ 
sibilidad  de  conducir  sus  presas  a  puertos  alemanes,  burlando 
el  bloqueo  británico  y  se  comprenderá  cómo  el  Reich,  si  que¬ 
ría  responder  en  forma  eficaz,  al  bloqueo  británico,  se  vería 
arrastrado  forzosamente  a  esta  clase  de  guerra. 

Por  otra  parte,  el  Almirantazgo  de  Su  Majestad,  jamás 
atribuyó  mucha  influencia  a  los  tratados  que  limitaban  el  uso 
de  los  submarinos  contra  las  naves  de  comercio,  pues  de  otro 
modo  no  hubiese  estudiado,  con  tanta  detención  como  lo  hizo 
el  artillamiento  de  sus  barcos  y  la  organización  de  convoyes, 
desde  muchos  años  anteriores  a  la  guerra. 
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Además,  preciso  es  considerar  que  la  guerra  “total”  no 
es.  invención  de  un  cerebro  afiebrado,  sino  la  constatación 
triste,  pero  cierta,  de  que  hoy  día  una  guerra  no  es  asunto  de 
la  incumbencia  exclusiva  de  ejércitos  y  gobiernos,  sino  la  lu¬ 
cha  real  entre  dos  pueblos,  que  se  arrojan  a  ella  con  todos  sus 
recursos,  ya  sean  militares,  económicos  o  industriales.  Es  el 
resultado  horrible  de  la  industrialización  y  mecanización  del 
mundo  y  lo  que  es  peor,  es  um  realidad. 

La  audaz  maniobra  alemana,  por  su  parte,  requería  que 
fuera  de  la  guerra  por  medio  de  submarinos,  los  que  para  ac¬ 
tuar  con  mayor  eficacia  se  colocaron  en  aguas  adyacentes  a 
las  Islas,  donde  converge  todo  el  tráfico  marítimo  que  se  diri¬ 
ge  a  sus  puertos,  operasen  en  aguas  lejanas  otras  unidades,  a 
fin  de  dispersar  las  fuerzas  del  adversario  y  aliviar  la  presión 
que  éste  ejerció  en  el  Mediterráneo  sóbre  su  aliada  desde  la 
iniciación  de  los  hostilidades. 

A  esta  tarea  se  consagró  con  un  entusiasmo  y  decisión 
digna  de  los  mayores  elogios,  recordando,  sin  duda,  las  lec¬ 
ciones  de  la  guerra  pasada,  con  una  audacia  y  menosprecio 
de  sus  unidades,  tanto  de  línea  como  de  mercantes  transfor¬ 
mados  en  cruceros  auxiliares  que  excedió  todas  las  previsio¬ 
nes  del  Almirantazgo  británico,  el  que  se  vió  terriblemente 
comprometido  en  lo  que~se  ha  llamado  la  “batalla  del  Atlántico”. 

Este  género  de  guerra,  tras  las  caídas  de  Noruega  y 
Francia,  entrañaba  para  Alemania  una  doble  ventaja  — aparte, 
claro,  de  sus  grandes  riesgos — ,  impedir  la  llegada  a  Gran 
Bretaña  del  armamento  americano,  del  cual  dependía  primor¬ 
dialmente  para  proseguir  la  contienda  y  obligar  a  ésta  a  ex¬ 
poner  sus  preciosas  unidades  de  línea  sin  escolta  adecuada  a 
las  asechanzas  de  aviones  y  submarinos.  Es  interesante  cons¬ 
tatar  cómo  esta  forma  de  -guerra  ha  revolucionado  totalmente 
la  utilización  del  acorazado,  destinado  antes  sólo  a  combatir 
con  sus  rivales  y  lo  ha  transformado  en  la  única  forma  de 
escoltar,  eficazmente,  los  grandes  convoyes  de  material  de 
guerra  y  alimentos. 

Durante  la  guerra  anterior,  las  unidades  de  línea  perma¬ 
necían  ancladas  en  Scapa  Flow  o  tras  las  defensas  de  Heli- 
goland,  arriesgando,  tardíamente,  una  que  otra  batida  del  Mar 
del  Norte  y,  en  cambio,  en  la  'guerra  actual,  los  grandes  aco- 
-  razados  han  barrido  el  océano  de  uno  a  otro  extremo,  ace¬ 
chándose,  constantemente,  en  terrible  cacería. 

La  ventaja  de  arrojar  los  grandes  barcos  en  tareas  de 
corso,  encomendadas  anteriormente  a  cruceros  auxiliares,  apar¬ 
te  de  las  ventajas  señaladas,  significa  una  reducción  del  núme- 
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ro  de  convoyes,  por  la  escasa  cantidad  de  unidades  de  línea 
británicas  y  la  necesidad  de  enviar  los  referidos  convoyes;  con 
escolta  adecuada,  so  pena  de  sufrir  ataques  desastrosos-  como 
el  caso  del  “Jervis  Bay”. 

Desde  un  principio,  este  género  de  guerra  se  inició  con 
la  mayor  energía,  sobre  todo  por  medio  de  los  “acorazados 
de  bolsillo”,  uno  de  los  cuales,  el  Graaí  von  Spee,.  terminó 
su  breve  y  accidentada  carrera  en  aguas  del  Plata. 

El  punto  álgido  de  ella,  se  registra  poco  tiempo  después 
de  la  caída  de  Francia,  con  las  depredaciones  ejecutadas  por 
los  grandes  cruceros  de  combate  “Scharnshrost”  y  “Gneise- 
nau”  en  aguas  del  Atlántico  Norte,  hasta  que.  finalmente  fue¬ 
ron  obligados  a  buscar  refugio  en  el  puerto  de  Brest,  desde 
donde  ahora  han  partido  a  Alemania  en  espectacular  carrera. 

Sobre  los  efectos  causados  en  la  economía  e  industrias 
británicas  por  el  “sitio  de  las  Islas”  a  base  de  unidades  de 
línea,  submarinos,  aviones  y  auxiliares  alemanes,  poco  o  nada 
se  sabe  debido  a  la  censura,  pero  pueden  colegirse  sus'  'te¬ 
rribles  efectos  por  haberse  declarado,  en  cierta  ocasión,  en 
pleno  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  que  sólo  una  tercera 
parte  del  material  embarcado  llegaba  a  su  destino  — por  la 
cesión  de  destroyers — ,  por  la  ocupación  de  Islandia  y  escolta 
de  los  convoyes  hasta  mitad  del  Atlántico  por  la  Escuadra  ame¬ 
ricana,  medidas  desesperadas  que  adoptó  un  país  no-belige¬ 
rante,  con  el  objeto  de  ayudar  a  su  Ihermano  de  sangre  e 
ideales. 

Por  último,  el  (Comando  Alemán  decidió  rematar  la  gran 
jugada  con  el  envío  de  su  único  acorazado  de  gran  tonelaje, 
el  “Bismark”,  el  cual,  tras  su  espectacular  combate  con  el  gi¬ 
gantesco  crucero  de  combate  británico  Hood,  fué  destruido 
por  la  Escuadra  británica  mediante  una'  cacería  que  puede 
juzgarse  como  obra  maestra  de  estrategia  naval  y  en  la  que 
se  vió  obligada  a  emplear  la  casi  totalidad  de  sus  fuerzas 
del  Atlántico. 

Con  la  creciente  intervención  de  la  Escuadra  americana, 
la  destrucción  de  su  más  hermosa  unidad  y  la  forzosa  fuga 
de  sus  cruceros  de  combate  a  puertos  franceses,  el  sitio  de 
las  Islas  Británicas  entró  en  un  período  de  decadencia,  limi¬ 
tándose  sólo  a  operaciones  submarinas  y  aéreas,  conducidas 
siempre  con  la  mayor  tenacidad,  pero  que  no  igualan  jamás  al 
período  álgido  de  la  “batalla  del  Atlántico”,  en  la  que  hubo 
momentos  en  que  Gran  Bretaña  parecía  forzada  a  solicitar 
la  paz. 
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La  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la  liza,  Iba  alterado 
profundamente  el  panorama,  obligando  a  los  alemanes,  salvo 
operaciones  esporádicas  y  de  auxiliares  armados,  a  renunciar 
a  un  triunfo  próximo  en  la  “batalla  del  Atlántico”,  lo  que  cons¬ 
tituye  una  victoria  para  los  anglo-sajones. 

No  obstante,  no  puede  desconocerse  el  vigoroso  esfuerzo 
realizado  por  la  Marina  Alemana  en  su  desesperada  lucha 
contra  un  adversario  audaz,  valiente  y  preparado,  y  aunque  el 
eje  de  los  acontecimientos  navales  se  ha  desplazado  hoy  al 
Océano  Pacífico,  no'  conviene  perder  de  vista  esos  lejanos  y 
brumosos  puertos  alemanes  del  Mar  del  Norte,  de  donde  puede 
que  salgan  un  día  las  unidades  alemanas  en  último  y  vigoroso 
esfuerzo  por  obtener  la  victoria,  hasta  en  la  por  ahora  perdida 
“batalla  del  Atlántico”,  de  la  que  hemos  obtenido  provecho¬ 
sas  e  interesantes  lecciones  sobre  el  arte  de  la  guerra  naval 
y  que  ha  rehabilitado  al  desprestigiado  mamut  de  los  mares,  el 
acorazado,  elevándolo  de  nuevo  al  puesto  de  “espina  dorsal 
de  toda  flota  verdaderamente  constituida”. 


Gerardo  Vergara  Blanco. 
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A  diario  traen  los  cables  noticias  inquietantes  sobre 
el  futuro  político  de  la  India  y  su  dudosa  fidelidad 
al  Imperio  británico.  Hasta  dónde  llega  el  desacuer¬ 
do  y  qué  proyecciones  puede  él  tomar,  difícil  es 
preverlo  a  tan  larga  distancia  y  con  tan  escuetos  me¬ 
dios  informativos.  Hay,  no  obstante,  un  documen¬ 
to  capaz  de  arrojar  fuerte  luz  sobre  esta  incógnita, 
que  apareció  en  el  periódico  inglés  “The  Tribuna” 
y  que  hoy  se  da  al  través  de  nuestra  revista  por  pri¬ 
mera  vez  a  la  publicidad  en  Sud-América.  Se  trata 
de  una  carta,  última,  salida  de  la  pluma  del  afama¬ 
do  poeta  hindú  Rabindranath  Tagore,  fallecido  ha.ee 
poco,  en  la  que  contesta  la  pública  acusación  de 
"ingratitud”  dirigida  desde  la  prensa  a  su  pueblo,  por 
Miss  Eleanor  Rathbone,  por  negarse  a  apoyar  la 
guerra  de  Inglaterra.  La  inm'ertsa  autoridad  moral-  de 
Tagore  da  a  e:te  sensacional  documento  un  valor  y 
un  interés  cspecialísimos  en  la  tenebrosa  hora  por 
que  atraviesa  el  Oriente. 

Me  ha  apenado  proífundamente  la  carta  abierta  a 
los  hindúes  de  la  señorita  Rathbone.  Ignoro  quién  es 
la  señorita  Rathbone,  pero  considero  ique  representa  la 
mentalidad  media  del  inglés  “bien  intencionado”.  Sú 
carta  está  principalmente  dirigida  a  Jawaharlal  Nehru, 
y  no  dudo  que  este  noble  luchador  de  la  batalla  por  la 
libertad  habría  dado  una  respuesta  adecuada  y  briosa  a 
su  gratuita  amonestación,  si  no  hubiera  sido  amordaza¬ 
do  tras  los  barrotes  de  la  prisión  por  los  conciudadanos 
de  la  señorita  Rathbone.  -  Su  forzado  silencio  hace  ne¬ 
cesario  para  mí  entonar  una  protesta  desde  mi  lecho  de 
■enfermo. 


La  dama  ha  hecho  .un  mal  servicio  a  i  a  causa  de 
su  pueblo  dirigiendo  un  desafío  indiscreto,  realmente  im¬ 
pertinente,  a  nuestra  conciencia.  Se  escandaliza  de  nues¬ 
tra  ingratitud,  porque,  habiendo  “bebido  intensamente 
en  los  veneros  del  pensamiento  inglés”,  continuemos  te¬ 
niendo  aparte  algún  pensamiento  para  4os  intereses  de 


POSTRERA  DEFENSA  DE  LA  INDIA  19 


nuestro  pobre  país.  El  pensamiento  inglés,  por  cuanto  es 
representativo  de  las  mejores  tradiciones  de  la  cultura  oc¬ 
cidental,  nos  ha  enseñado  mucho  verdaderamente,  pero 
añadamos  que  aquellos  de  nuestros  conciudadanos  que  se 
han  aprovechado  de  él,  lo  han  hecho  a  despecho  de  las 
tentativas  oficiales  inglesas  para  maleducarnos. 

Hiihiéfamos  podido  alcanzar  la  instrucción  occi¬ 
dental  por  medio  de  cualquier  otra  lengua  europea.  ¿Aca¬ 
so  todos  los  demás  pueblos  del  mundo  han  esperado  a 
que  el  inglés  les  trajera  cultura?  Es  una  insolente  v  con¬ 
sumada  presunción  por  parte  de  nuestros  pretendidos 
amigos  ingleses,  suponer  que  si  no  nos  hubieran  “en¬ 
señado  h  permaneceríamos  confinados  en  la  Edad  de  las 
T  nieblas.  Por  los  canales  oficiales  británicos  de  la  edu¬ 
cación,  ha  corrido  hasta  nuestros  niños  en  las  escuelas, 
no  lo  mejor  del  pensamiento  inglés,  sino  su  escoria,  lo 
que  únicamente  les  ha  privado  de  una  sana  nutrición  en 
la  mesa  de  su  propia  cultura. 

* 

*  * 

Aceptando,  sin  embargo,  que  el  idioma  inglés  es  el 
ún.’co  camino  que  nos  ha  sido  dado  para  la  “ilustra¬ 
ción’',  todo  lo  que  ese  “intenso  beber  en  su  venero”  nos 
ha  aportado,  es  que  en  1931,  después  de  más  de  un 
par  de  siglos  de*  administración  inglesa,  se  hallará  que 
sólo  el  uno  por  ciento  de  la  población  sabía  el  inglés, 
mientras  que  en  Rusia,  en  1932,  después  de  sólo  quince 
cños  de  administración  soviética,  el  98  por  ciento  de 
los  niños  habían  sido  educados.  (Las  cifras  están  toma¬ 
das  de  “The  Statesman’s  Year-Book”,  una  publicación 
inglesa,  sin- error  verosímil  del  lado  ruso). 

Pero  incluso  más  necesarios  que  la  llamada  cul¬ 
tura,  son  las  necesidades  de  existencia  puramente  ele¬ 
mentales,  sobre  las  cuales  únicamente  puede  descansar 
cualquier  superestructura  cultural.  ¿Y  qué  ha  hecho  el 
británico,  quién  ha  mantenido  apretado  el  gañote  de  la 
bolsa  de  nuestra  nación  y  explotado  sus  recursos  du¬ 
rante  más  de  dos  siglos,  por  nuestro  pobre  pueblo? 

Miro  en  torno  y  veo  cuerpos  hambrientos  claman- 
do  por  pan.  He  visto  en  los  pueblos  a  mujeres  cavando 
fango  en  busca  de  unas  gotas  de  agua  potable,  porque 
las  fuentes  son  más  raras  en  los  pueblos  hindúes  que 
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las  escuelas.  Sé  que  la  misma  población  inglesa  está  hoy 
en  peligro  de  hambre  y  simpatizo  con  ella;  pero  cuando 
veo  cómo  todo  el  poder  de  la  marina  británica  se  em¬ 
plea  en  convoyar  a  la  costa  inglesa  barcos  'argados  de 
alimentos,  y  cuando  recuerdo  que  he  visto  a  nuestro 
pueblo  morir  de  hambre,  sin  que  le  fuera  traída  una  sola 
carretada  de  arroz  de  la  comarca  vecina,  no  puedo  dejar 
de  contrastar  a  los  británicos  en  su  casa  con  ’os  británi¬ 
cos  en  la  India. 


* 

■*  * 

¿Tendremos,  pues,  que  estar  agradecido;  a  Írgía- 
terra.  si  no  por  conservarnos  nutridos,  al  menas  por  pre¬ 
servar  la  ley  y  el  orden?  Miro  en  torno  y  veo  tumultos 
mugientes  por  todo  el  país.  Cuando  veintenas  de  vidas 
hindúes  se  pierden,  nuestra  propiedad  es  saqueada,  nues¬ 
tras  mujeres  deshonradas,  y  los  poderosos  brezos  britá¬ 
nicos  permanecen  inactivos,  se  oye  únicamente,  desde 
allende  el  mar,  la  voz  inglesa,  para  increpándonos  por 
nuestra  incapacidad  para’  poner  orden  entre  nosotros. 

No  son  raros  los  ejemplos  históricos  en  que  guerre¬ 
ros  perfectamente  armados  han  retrocedido  ante  fuerzas 
superiores,  y  en  la  presente  guerra  se  han  producido  con- 
t  agencias  en  las  que  los  más  valientes  de  los  soldados 
ingleses,  franceses  y  griegos,  han  tenido  que  evacuar  el 
campo  de  batalla  en  Europa  porque  eran!  abromados 
por  armamentos  superiores;  pero  cuando  nuestros  po¬ 
bres,  desarmados  y  desvalidos  campesinos,  sobrecarga¬ 
dos  de  bebés  llorones,  huyen  de  sus  casas,  incapaces  para 
protegerlas  de  los  armados  “goondas”,  los  oficiales  bri¬ 
tánicos  sonríen,  auizás  despreciando  nuestra  cobardía. 
Todo  civil  británico  está  hoy  armado  en  Inglaterr,  pa¬ 
ra  proteger  su  tierra  y  su  casa  contra  el  enemigo,  pero  en 
la  India  incluso  los  cuchillos  están  prohibidos  por  de¬ 
creto. 

Nuestro  pueblo  ha  sido  deliberadamente  desarma¬ 
do  y  viciado  para  conservarlo  perpetuamente  acobardado 
y  ¿  merced  de  sus  amos  armados.  Los  ingleses  odian  a 
1c  nazis  solamente  porque  desaífían  su  señorío  mun- 
cual,  y  la  señorita  Rathbone  espera  que  nosotros  bese¬ 
mos  servilmente  la  mano  de  su  pueblo,  por  habernos 
remachado  las  cadenas.  Un  gobierno  debe  ser  juzgado 
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no  por  las  pretensiones  de  sus  representantes,  um'o  por  su 
contribución  real  y  efectivas  al  bienestar  del  pueblo. 

* 

*  * 

No  es  porque  los  ingleses  sean  extranjeros,  por  lo 
que  son  malquistos  entre  nosotros  y  no  han  bailado  lu¬ 
gar  en  nuestros  corazones,  sino,  porque  pretendiendo  ser 
depositarios  de  nuestro  bienestar,  han  traicionado  la  gran 
esperanza  y  han  sacrificado  la  felicidad  de  millones  en 
la  India  para  henchir  los  bolsillos  de  unos  cuantos  ca¬ 
pitalistas  entre  ellos.  Habría  creído  que  el  inglés  decente 
guardaría  silencio  ante  estos  agravios  y  agradecería  nues¬ 
tra  inacción,  pero  que  añadan  el  insulto  y  la  injuria  y 
arrojen  sal  en  nuestras  heridas,  sobrepasa  todos  loj  lí¬ 
mites  de  la  decencia. 

Rabindvanath  T agote 


Secretariado  Nacional  de 
Prensa  y  Propaganda 
de  la  Acción  Católica  Chilena 

Ases.  Eles.:  Monseñor  Oscar  Larson. 

Director:  D.  Ricardo  Irarrázaval  Rojas. 

Tesorero:  D.  Maximiano  Errázuriz  V. 

El  Secretariado  Nacional  se  ocupa  principalmente  de 
toda  propaganda  católica  de  prensa  en  el  país,  por  medio 
de  libros,  folletos,  hojas  y  periódicos.  Coordina  y  estimula 
la  labor  de  los  Secretariados  Diocesanos  y  mantiene  una 
librería  central.  Por  medio  de  sus  delegados  en  los  Centros 
Parroquiales  de  la  A.  C.,  forma  la  conciencia  sobre  los 
deberes  respecto  a  prensa,  libros  y  revistas,  y  reparte  pu¬ 
blicaciones.  Durante  este  año  ha  distribuido  centenares 
de  Evangelios  y  catecismos,  miles  de  folletos  y  volantes, 
a  la  vez  que  ha  formado  varias  bibliotecas  para  obreros 
y  jóvenes. 

La  acción  y  eficacia  del  Secretariado  depende  na¬ 
turalmente  de  los  fondos  con  que  cuente.  Mientras  más 
recibe,  más  da.  Tiene  ya  algunos  suscriptores  permanen¬ 
tes;  pero  aun  hay  un  campo  inmenso  que  cultivar. 


John  Ac  Kemp  S.  J. 


SACERDOTES  FRANCESES  EN  CAMPOS  DE 

CONCENTRACION  (1) 

Pocos  americanos  se  dan  cuenta  que  ihay  actualmente  mi¬ 
les  de  sacerdotes  franceses  sufriendo  las  penurias  de  la  pri¬ 
sión  en  los  campos  de'  concentración  de  Alemania.  Son  pri¬ 
sioneros  de  guerra,  no  prisioneros  civiles,  porque  fueron  toma¬ 
dos  en  el  campo  de  batalla  junto  con  los  soldados  franceses 
, después  de  la  derrota  de  Dunquerque.  Eran  soldados  v  ofi¬ 
ciales  del  ejército  francés  que  prestaban  sus  servicios  como 
tales  en  las  diversas  unidades  del  ejército,  muchos  en  las  fi¬ 
las  y  algunos  en  la  aviación. 

Sólo  hace  poco  el  autor  de  estas  líneas  pudo  enterarse 
del  contenido  de  unas  doscientas  cartas  escritas  por  algunos 
de  estos  sacerdotes,  en  su  mayor  parte  jesuítas,  y  dirigidas 
a  sus  amigos  en  Francia.  Refieren  ellas  historias  casi  increíbles, 
cuentan  sufrimientos,  hambres  y  privaciones  de  toda  especie; 
sus  sentimientos  recorren  toda  la  gama  de  la  sensibilidad  hu¬ 
mana:  heroísmo  y  emoción  están  grabados  en  cada  página. 
Uno  de  ellos  implora  por  comida:  <fEn  el  nombre  de  Dios, 
mándenme  alimentos;  me  muero  de  hambre”.  Otro  dice  que 
aun  lleva  la  misma  ropa  que  tenía  puesta  en  Junio  pasado. 
Otro,  que  fué  profesor  en  la  Gregoriana  de  Roma,  a  quien  so 
le  otorgó  la  libertad,  ha  preferido  quedarse  con  los  prisioneros. 

En  verdad,  la  mayor  parte  de  estas  cartas  son  escritas 
por  jesuítas,  pero  reflejan  el  sentimiento  común  a  todo  el 
clero  francés.  Todos  los  sacerdotes  son  uno  en  su  abnegación 
y  dedicación  al  prójimo  prisionero.  Pelearon  al  lado  de  él,  lo. 
ayudaron  en  el  campo  de  batalla  y  ahora  se  quedan  con  él 
compartiendo  la  prisión  y  los  sufrimientos  que  le  son  inhe¬ 
rentes. 

Es  imposible  decir  cuántos  sacerdotes  murieron  en  las  fi¬ 
las  o  después  a  causa  de  sus  heridas;  el  número  debe  haber 
sido  muy  alto,  pero  descansa  en  la  muerte.  Nos  interesamos 
ahora  por  los  luchadores  que  batallan  por  sustentar  la  vida 
al  través  de  la  gran  cadena  de  campos  de  concentración  que 
corre  desde  Dinamarca  y  el  Norte  de  Francia  por  la  Alema¬ 
nia  Central  y  del  Este  hacia  el  Austria  y  Suiza.  Para  algunos 
de  estos  hombres  cada  día  que  pasa  hace  más  crítica  su 

(1)  Traducido  especialmente  para  ‘  Estudios”  de  “The  Catholic 
World”,  de  New  York. 
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suerte;  la  lectura  de  estas  cartas  nos  permite  una  conclusión 
definida:  no  se  puede  generalizar.  En  ciertos  campos  las  con- 
diciones  son  terribles,  en  otros  bastante  tolerables;  algunos 
están  muy  bien  organizados,  con  instalaciones  higiénicas  es¬ 
pléndidas;  otros  llenos  de  enfermedades  y  mugre.  En  algunos 
campos  se  les  ha  d^ido  amplia  oportunidad  para  decir  y  oír  la 
Misa  cada  mañaná,  mientras  en  otros  los  hombres  han  sido 
privados  de  los  sacramentos  desde  la  .mitad  del  año  pasado. 
Mucho  depende  de  los  oficiales;  algunos  son  generosos,  otros 
indiferentes.  En  el  campo  cerca  de  Viena  el  iComando  alemán 
ha  permitido  a  los  sacerdotes  gran  libertad  y  no  les  exige 
trabajo  manual.  En  otros  ellos  trabajan  nueve  horas  diarias 
con  los  demás  prisioneros  y  no  se  les  tiene  particular  con¬ 
sideración.  En  general  es  má*s  cierto  decir  que  al  sacerdote 
se  le  demuestra  una  cierta  deferencia  y  respeto.  No  se  hace 
para  ellos  excepciones  especiales,  pero  sus  actividades  espe¬ 
ciales  entre  los  prisioneros  no  son  cohartadas;  aun  podemos 
decir  que  en  ciertos  casos  se  les  permite  ejercer  el  ministerio 
fuera  de  los  límites  del  campo  de  concentración.  Tienen  li¬ 
bertad  para  organizar  cursos  de  estudio  y  desarrollar  aún 
programas  de  Universidad,  como  sucede  en  Wiesbaden  y 
Stuttgart.  El  clero  tiene  su  curso  completo  universitario  en  el 
campo  de  Stuttgart,  que  comprende  Filosofía,  Sociología,  Ma¬ 
temáticas,  Música,  hasta  Dibujo  sin  nombrar  cursos  en  cinco 
lenguas  modernas,  agregados,  al  latín,  griego  y  árabe.  Otros 
prisioneros  enseñan  Física,  Pedagogía,  Agricultura  y  Geogra¬ 
fía.  En  un  campo  en  el  norte  de  Francia,  hay  un  Seminario 
semi-teológico.  Los  dominicanos  dan  sus  cursos  sobre  la  Tri¬ 
nidad  y  la  Gracia;  los  jesuítas  enseñan  Sagrada  Escritura  y 
San.  Pablo.  Hay  clases  agregadas  de  Filosofía  de  Platón,  Des¬ 
cartes  y  Kant,  unidas  a  los  cursos  de  literatura  francesa.  ín- 
cidentalmente  la  carta  que  contenía  estas  informaciones  de¬ 
moró  seis  semanas  en  llegar  de  la  Francia  ocupada  a  la  Fran¬ 
cia  libre,  mostrando  q*ue  la  comunicación  entre  estas  dos  re¬ 
giones  es  casi  imposible. 

Pero  en  otros  campos  el  sacerdote  es  considerado  úni¬ 
camente  como  trabajador  manual..  Los  pocos  momentos  libres 
después  de  la  labor  que  se  le  ha  asignado,  puede  usarlos  a 
voluntad  siempre  que  la  tarea  esté  concluida.  Un  sacerdote 
escribe  de  Dinamarca:  “La  vida  ha  sido  horriblemente  triste. 
Hay  mucho  trabajo  y  bastante  fácil,  excepto  cuando  tenemos, 
que  amontonar  carbón.  ¡Qué  felices  seremos  cuando  todo  esto 
haya  pasado!”  Muchos  sacerdotes  han  sido  destinados  al  tra¬ 
bajo  agrícola.  Hay  una  pequeña  nota  de  emoción  en  la  carta 
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de  uno  de  ellos,  en  que  dice:  “Se  me  ha  asignado  el  cui¬ 
dado  de  los.  cerdos”.  En  general,  sin  embargo,  el  tr  alba  jo  en 
“comandos”,  como  se  llama  a  esta  clase  de  actividades,  es 
preferible  al  trabajo  del ^  campo  de  concentración.  Los  cam¬ 
pesinos  son  más  considerados  y  tratan  de  proporcionarles  co¬ 
mida  y  alojamiento  decente.  Otros,  con  menos  fortuna,  han 
•sido  asignados  para  la  reparación  de  caminos,  mientras  'otros 
quedan  en  el  campo  para  ayudar  a  la  dirección  general. 

La  abnegación  de  los  sacerdotes  es  digna  de  admiración; 
tenemos  un  ejemplo  de  ello  que  puede  aplicarse  a  muchos 
casos.  Un  antiguo  profesor  de  filosofía  de  Roma  es  ahora  in¬ 
termediario  entre  los  prisioneros  franceses  y  el  comando  ale- 
imán.  Volvió  de  Roma  a  Francia  en  Abril  del  año  pasado; 
ocupó  su  puesto  como  oficial  de  ejército  y  como  tal  fué  to¬ 
mado  prisionero  apenas  un  mes  más  tarde  en  la  batalla  del 
Loira.  Trasladado  temporalmente  a  un  campo  de  concentra¬ 
ción  en  condiciones  míseras,  cayó  víctima  de  disentería  y  casi 
falleció  en  un  hospital  de  París;  sanó  bajo  el  excelente  cui¬ 
dado  de  un  médico  ulemán.  En  una  de  sus  cartas,  escritas 
desde  el  hospital,  dice  que  está  entusiasmado  con  un  pro¬ 
yecto  de  volver  al  campo  de  concentración  porque  sus  hom¬ 
bres  lo  necesitan.  Vió  que  el  tiempo  de  la  cosecha  espiritual 
que  Francia  no  había  conocido  durante  largos  años,  había 
llegado  por  fin.  Fué  trasportado  a  Alemania  y  desde  enton¬ 
ces  se  ha  dedicado  al  servicio  de  sus  camaradas.  “La  vida  es 
dura,  escribe  desde  Alemania,  pero  tolerable;  da  lo  mismo: 
Dios  sabe  que  estos  son  los  meses  más  grandes  de  mi  vida”. 
En  Enero  se  le  otorgó  la  libertad,  pero  rehusó  hacer  uso  de 
ella.  Se  sintió  capaz  de  hacer  más  quedándose  entre  sus  hom¬ 
bres  como  prisionero  voluntario. 

Otro  sacerdote  muestra  la  misma  voluntad  de  quedar  has¬ 
ta  e!  fin  en  sus  hombres:  “El  rumor  general  es  de  que  los 
que  están  en  el  pabellón  médico  serán  .dados  de  alta  en  po¬ 
cos  días  más;  esto  me  permitirá  volver  a  Francia;  pero  no 
tomaré  ventajas  de  esta  oportunidad;  mi  presencia  aquí  es 
más  necesaria”.  Con  privaciones  extremas  y  mirándolas  de 
frente,  tiene  valor  para  llegar  a  esta  decisión. 

Sin  duda  más  de  algún  francés  internado  en  los  campos 
de  concentración  ha  visto  por  primera  vez  a  un  sacerdote  ba¬ 
jo  una  nueva  luz.  Manifiestan  un  gran  respeto  por  ellos,  res¬ 
peto  que  no  se  mostró  en  los  días  de  prosperidad.  Hay  nu¬ 
merosas  conversiones  en  casi  todos  los  campos.  Los  hom¬ 
bres  se  muestran  ansiosos  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes; 
sólo  notamos  una  excepción.  Un  sacerdote  escribe:  ““Hoy  día 
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estamos  de  fiesta  en  el  campo  de  concentración;  nuestro  Co¬ 
rone!  ha  recibido  en  la  mañana  el  bautismo”.  Otro  menciona: 
“He  dado  dos  retiros  de  diez  días,  uno  a  los  sacerdotes  y 
seminaristas  y  el  otro  a  los  hombres.  El.  Padre  B.  ha  orga¬ 
nizado  círculos  de  Acción  Católica  de  los  cuales  es  guia  es¬ 
piritual.  En  todos  ellos  se  producen  centenares  de  milagro¬ 
sas  conversiones.  Que  la  cruzada  eucarística  siga  rezando”. 
JJn  antiguo  profesor  de  filosofía  escribe:  “He  estado  ense¬ 
ñando  un  curso  sobre  San  Pablo  y  otro  sobre  la  Gracia  a  los 
seminaristas:  estamos  .aprendiendo  a  trabajar  en  circunstan¬ 
cias  difíciles;  el  interés  de  los  hombres  por  la  religión  es 
fenomenal”. 

Pero  el  problema  grave  es  la  falta  de  alimento:  muchos 
de  estos»  hombres  están  en  peligro  de  fallecer  de  debilidad. 
Un  sacerdote  escribe:  “Obtengo  un  mínimum  de  comida;  lo 
j'usto  para  sostener  la  vida;  pero  la  paz  del  alma  persiste. 
Al  fin  no  hay  nada  como  el  espíritu*  de  desprendimiento  para 
sostenerse  cuando  se  carece  de  todo”.  La  ración  diaria  con¬ 
siste  en  ciertos  sustitutos,  café  o  té  con  un  poco  de  pan  para 
el  desayuno,  alguna  sopa  de  papas  o  plato  de  vegetales  para 
el  almuerzo,  otro  poco  de  sopa  de  papas  para  la  comida.  El 
Domingo  reciben  un  bocado  de  carne.  A  los  oficiales  se.  les 
da  apenas  mejor  tratamiento.  La  mayoría  de  las  cartas  dicen 
que  los  oficiales  de  los  campos  de  concentración  alemanes 
están  haciendo  todo  lo  que  pueden  por  los  hombres  y, r gene¬ 
ralmente  los  tratan  con  cariño.  No  hay  quejas,  pero  la  falta 
de  alimentos  se  hará  sentir  tarde  o  temprano.  Algunos  hom¬ 
bres  han  sido  ayudados  por  pequeños  paquetitos  enviados  de 
Francia;  pero  en  casa  también  hay  poco  que  comer  y  esto 
se  hace  cada  día  más  agudo. 

No  tenemos  suficiente  espacio  en  este  artículo  para  men¬ 
cionar  los  casos  de  los  heridos;  hay  cientos  de  ellos  en  los 
hospitales.  Un  informe  se  refiere  a  un  jesuíta  escolástico,  ofi¬ 
cial  en  una  de  las  divisiones  de  guerra,  cuya  pierna  fué  aplas¬ 
tada  por  un  tanque  en  la  acción  que  precedió  a  Dunquerque. 
No  hubo  tiempo  para  colocar  la  pierna  como  sé  debía,  y  co¬ 
menzó  a  cicatrizar  en  mala  forma.  Un  cirujano  de  Colonia 
debió  quebrar  nuevamente  la  pierna  en  la  cadera  y*  en  la  ro¬ 
dilla.  Y  parece  que  cicatrizará.  Pero  lleva  casi  un  año  en  el 
hospital.  Otro  sacerdote  escribe  que  está  en  el  hospital  desde 
que  se  produjo  la  derrota,  “contrariamente  a  lo  que  comuni¬ 
qué  a  mis  padres”.  A  muchos  les  han  sido  amputadas  las 
piernas  y  los  brazos,  pero  ninguno  se  queja.  Uno  escribe: 
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“Sufrimiento  y  cautiverio  es  todo  lo  que  tenemos  para  ofrecer 
a!  Señor  y  sabemos  que  El  lo  acepta”. 

De  paso  haremos  referencia  a  la  muerte  heroica  de  sa¬ 
cerdotes  en  la  línea  de  batalla.  Tomemos  por  ejemplo  el  caso 
del  P.  Pontcharra.  Había  sido  nombrado  en  el  Quarter  Mar- 
ter’s  Departaiment  y  pidió  que  se  le  cambiara  para  estar  más 
en  contacto  con  los  hombres  del  frente'.  Pocos  días  después 
cayó  cerca  de  Arrás;  tuvo  apenas  el  tiempo  suficiente  para 
dar  la  absolución  a  algunos  soldados  que  cayeron  junto  a 
él  y  murió.  La  muerte  del  P.  Baurne  es  un  caso  análogo.  Ha¬ 
bía  conquistado  un  punto  estratégico  con  sus  hombres,  pero 
corrían  riesgo  de  ser  rodeados  en  el  contraataque. v  Para  sos¬ 
tener  la  posición  era  necesario  avanzar;  pero  el  .fuego  era 
tan  intenso,  que  se  hacía  virtualmente  imposible.  Prohibiendo 
a  sus  hombres  que  saliesen  del  refugio,  se  adelantó  a  ins- 
peccionai  el  terreno;  estalló  un  fuego  de  granada  y  cayó 
gravemente  herido.  Al  acercarse  el  cuerpo  médico  a  levan¬ 
tarlo,  rehusó  aceptar  temiendo  la  impresión  moral  que  esto 
haría  a  sus  hombres.  Inspirado  en  su  heroísmo,  los  hombres 
avanzaron  y  mantuvieron  su  posición.  El  P.  Baiume  murió  en 
el  campo  de  batalla.  Numerosos  son  los  hechos  parecidos  a 
éstos  que  nos  hablan  del  heroísmo  de  los  sacerdotes  de  to¬ 
das  las  diócesis  y  de  todas  las  órdenes  religiosas. 

Podríanse  multiplicar  los  relatos  del  ¡heroísmo  del  clero 
francés.  Una  cosa  es  cierta:  el  carácter  del  clero  se  ha  man¬ 
tenido  maravillosamente  y  Francia  puede  estar  orgullosa  de 
ello.  Un  párrafo  de  una  de  las  cartas  puede  servirnos  de 
conclusión:  se  debe  a  la  pluma  de  un  joven  sacerdote  que 
’  - — caso  curioso —  es  el  único  en  el  campo  de  concentración: 
“Soy  el  único  ert  el  campo  — escribe — -,  pero  esta  soledad 
me  brinda  la  ocasión  de  una  mayor  unión  con  Nuestro  Se¬ 
ñor.  Mis  pensamientos  están  con  la  Francia  de  mañana  y 
con  la  posibilidad  que  la  Compañía  de  Jesús  juegue  un  gran 
rol  en  su  reconstrucción.  ¡Qué  tarea  tan  inmensa  y  tan  es¬ 
pléndida!  Todos  los  sistemas  humanos  y  todas  las  síntesis 
humanas  relativas  a  una  reconstrucción  social  han  fracasado. 
Sólo  queda  en  pie  el  plan  de  Cristo.  ¡Qué  alegría  pensar 
que  estamos  llamados  a  colaborar  en  esta  empresa  divina!” 

Los  hombres  comprenden  mejor  con  el  ejemplot  y  lio 
han  tenido  de  sus  sacerdotes  durante  las  negras  horas  de 
sufrimiento  y  de  derrota.  Les  servirá  de  inspiración  para  re¬ 
zar  y  trabajar  por  una  nueva  Francia 


John  Kemp. 
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“ESQUEMA  PARA  UNA  TEORIA  DE  LA  HISTORIA  ’,  por  Ra¬ 
fael  Gandoífo. 

“Todo  el  gran  problema  de  la  (metafísica  de  la  historia  está 
precisamente  aquí:  'conciliar  su  unidad  racional,  es  decir,  su 
esencia  Inecesariamente  ideal  con  su  atormentado  proceso  de 
oposición  y  muerte”. 
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LOS  LIBROS: 
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“Kant”,  por  J.  Zhitlovsiky. 
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“El  Pensamiento  vivo'  de  Kant”,  por  Julien  Benda. 

“Las  veinticuatros  tesis  tomistas”,  por  Eduardo  Hugon. 
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Rafael  Gandolfo. 


ESQUEMA  PARA  UNA  TEORIA  DE  LA  HISTORIA 

i. — Preámbulo, 

•  t 

La  metafísica  jamás  podrá  constituirse  como  ciencia  del 
“ser  en  cuanto  ser”,  mientras'  fno  apoye  sus  indagaciones  en 
lo  'histórico  y  mientras  no  pueda,  de  algún  modo,  incorporar 
la  totalidad  de  lo  histórico  a  su  sistematización.  Afirmar  esto 
equivale  a  afirmar  que  todavía  no  existe  una  metafísica,  y 
que  tal  vez  no  existirá  jamás  mientras  la  trama  de  la  historia 
va  construyéndose.  Pero  equivale  también  a  ensanchar  infi¬ 
nitamente  el  contenido  original  de  la  metafísica.,  Pero  la  his¬ 
toria  como  realidad  objetiva-subjetiva,  ¿no  es  precisamente 
algo  qu'e  sobrepasa  cualquier  intuición  aun  en  el  orden  de  las 
posibilidades?  Rigurosamente  la  historia,  siendo  como  es  la 
sola  realidad  total  de  lo  existente,  es  un  objeto  necesaria¬ 
mente  meta-racional,  por  cuanto  el  contenido  de  su  esencia 
se  va  cumpliendo  y  nunca  está  cumplido1. .  Y  es  así  como  la 
metafísica  del  ser,  o  sea,  un  saber  del  ser  concreto,  del  exis¬ 
tente  como  tal,  deviene  algo  esencialmente  inasequible,  si  lo 
consideramos  como  obra  de  la  razón  pura. 

Es  conveniente  limitar  el  alcance  de  una  investigación 
metafísica  de  la  historia  y  al  mismo  tiempo  postular,  si  es  po¬ 
sible,  otro  saber  supra-racional  que  salve  precisamente  nues¬ 
tra  sujeción  al  tiempo  y  a  su  duración  imperfecta.  Pero  esta 
limitación  no  nos  va  a  impedir  mientras  tanto  reconstruir  la 
imagen  de  la  historia,  según  su  trayectoria  cumplida  y  pre¬ 
sentir  a  través  de  ella  la  meta  real  a  que  se  encamina.  ¿Cuál 
es,  pues,  en  el  desenvolvimiento  (histórico  el  hecho  o  carácter 
verdaderamente  esencial,  el  que  puede  darnos  una  cierta 
visión  de  lo  oculto  en  el  núcleo  de  la  historia? 

El  concepto  superficial  que  resulta  de  esa  inducción  so¬ 
mera  incapaz  de  discernir  entre  acontecimientos  accesorios  y 
esenciales  o  inmoviliza  la  historia,  haciendo  de  ella  una  repe¬ 
tición  homogénea  del  mismo  contenido  espiritual,  o  concibe 
el  movimiento  de  lo  histórico  en  un  sentido  puramente  mecá¬ 
nico,  como  un  progreso  por  agregación  de  elementos  cultura¬ 
les  nuevos  o  por  un  incesante  perfeccionamiento  de  la  espe¬ 
cie  humana,  sin  término  definido.  Ambas  concepciones  des¬ 
conocen  la  profunda  y  necesaria  unidad  de  lo  histórico  y  por 
lo  mismo  ignoran  su  sentido  trascendente.  Contemplando  la 
historia  como  totalmente  sumergida  en  el  tiempo  de  la  ma¬ 
teria,  no  se  la  puede  pensar  sino  en  esta  perspectiva,  pues  ia 
naturaleza  de  ese  tiempo  material  impide  cualquier  continui- 
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dad  profunda.  Si  alguna  esencialidad  original  enlaza  indiso¬ 
lublemente  los  variados  y  ricos  fenómenos  históricos  disper¬ 
sos  en  las  situaciones  y  en  los  momentos,  ha  de  ser  precisa¬ 
mente  en  cuanto  algo  ocurre  en  la  historia  que  no  está  regido 
por  el  tiempo  fenoménico  de  las  cosas  naturales.  Y  este  algo 
con  toda  evidencia  no  puede  ser  sino  una  cierta  forma  espi¬ 
ritual  o  mejor  una  cierta  idea,  entendiendo  por  esta  pafabra, 
no  un  puro  concepto  abstracto,  sino  un  cierto  núcleo  de  ser 
interiormente  estructurado  a  la  manera  de  algo  que  dife¬ 
renciándose  ilimitadamente  en  su  esencia  y  ordenadamente,  se 
actualiza  a  sí  mismo  en  este  proceso  de  diferenciación.  En 
este  punto,  la  intuición  de  Hcgel  fué  certera:  “La  historia, 
dice,  es  el  despliegue  de  los  momentos  de  la  razón”.  Sola¬ 
mente  que  Hegel  no  se  imaginó  qué  razón  era  ésta,  cuyo 
substancial  despliegue  produce  la  historia.  Y  por  eso  su  pro¬ 
funda  definición  de  lo  histórico  aparece  un  'verdadero  con-  ‘ 
trasentido  si  intentamos  conciliaria  con  otro  aspecto  funda¬ 
mental  del  desenvolvimiento  histórico. 

Ese  aspecto  a  que  nos  referimos  es  la  existencia  de  una 
como  necesaria  decadencia  en  las  grandes  manifestaciones 
históricas  y  una  como  íuoha  inmanente  a  las  formas  concre¬ 
tas  que  adopta  el  devenir  histórico.  La  interpretación  spen- 
gleriana  de  la  historia  universal  no  es  sino  la  sistematización 
fundamentada  de  este  gran  hetího.  Pero  precisamente  la  atri¬ 
bución  de  un  carácter  absoluto  a  este  ritmo  mortal  y  a  los 
principios  que  lo  engendran,  conduce  necesariamente  a  negar 
la  continuidad  en  sí  de  lo  histórico,  esa  unidad  profunda  que 
sola  puede  salvar  la  racionalidad  de  la  historia.  Si  ésta  no 
es  más  que  una  sucesión  de  culturas,  no  hay  nada  definitivo, 
nada  de  permanente,  ni  hay  sobre  todo  una  progresión  cua¬ 
lesquiera  ni  dentro  ni  fuera  del  plano  histórico. 

Todo  el  gran  problema  de  la  metafísica  de  la  historia 
está  precisamente  aquí:  conciliar  su  unidad  racional,  es  decir, 
su  esencia  necesariamente  ideal  con  su  atormentado  proceso 
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de  oposición  y  muerte,  ¿cuál  es  el  acto,  la  idea  creadora  que 
puede  realizarse  en  su  unidad  trascendental,  a  través  de  la 
destrucción  de  sus  propias  manifestaciones?  Decir  que  la 
historia  posee  una  unidad  biológica  y  que  no  es  en  el  fondo 
siiio  como  una  gran  .forma  viviente,  cuyas  floraciones  transi¬ 
torias  están  sometidas  al  ritmo  de  todo  viviente,  es  retroceder 
la  cuestión:  aun  más,  es  conceder  la  irracionalidad  absoluta 
de  lo  histórico.  Para  intentar,  pues,  un  encaminamiento  a 
una  solución  algo  más  conforme  a  los  datos  de  la  razón  pura 
y  de  la  inducción  histórica,  vamos  primero  a  interpretar  meta- 
físicamente  los  dos  aspectos  ya  mencionados  como  funda¬ 
mentales  al  devenir  histórico.  Sólo  después  podrá  compro- 
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barse  si  es  posible  o  no  una  conciliación  desdé  una  perspec¬ 
tiva  puramente  racional. 


II. — De  la  irracionalidad  aparente  de  la  historia. 


Podemos  afirmar  sin  temor  de  equivocarnos  que  el  teji¬ 
do  de  la  historia  universal  se  ofrece  a  la  ‘experiencia  del  filó¬ 
sofo  corno  a  la  del  vulgo,  bajo  la  más  caótica  de  las  aparien¬ 
cias.  Es  sugestivo  que  la  investigación  filosófica  pura  haya 
rehuido  constantemente  el  contenido  de  la  historia,  o  bien, 
no  baya  encontrado  una  interpretación  sino  en  la  teoría  de 
una  progresión  más  o  menos  absoluta  de  la  humanidad  hacia 
objetivos  indeterminados  e  indeterminables.  Pero  salta  a  la 
vista  que  semejante  teoría  precisamente  ignora  la  existencia 
de  esos  verdaderos  ‘‘irracionales”  históricos,  fenómenos  con¬ 
cretos  que  no  se  avienen  con  ningún  progreso  •  ideal  o  real, 
y  que  no  son  algo  excepcional  en  el  devenir  histórico  sino 
más  bien  realidades  permanentes  y  aun  más,  decisivas.  La 
tentativa  de  Spengler  íué  quizás  racionalizár  esa  órbita  som¬ 
bría  de  lo  histórico,  constituyéndola  como  un  momento  esen¬ 
cial  al  núcleo  invisible  de  la  historia.  La  historia  sería  un  vi¬ 
viente  sometido  a  ese  periódico  retoñar  y  decaer,  a  ese  ritmo 
biológico  propio  de  la  vida  inferior.  Pero  ya  advertimos  que 
era  esto  retroceder  el  problema,  y,  lo  que  es  peor,  se  reduce 
a  introducir  en  la  médula  de  la  historia,  como  elemento  cons¬ 
titutivo,  una  forma  de  existencia  fundamentada  en  la  contra¬ 
dicción  más  evidente  a  las  exigencias  de  la  razón  lógica. 

Pero,  ¿cuáles  son  esos  ‘‘irracionales”  que  se  insertan  en 
la  trama  de  la  historia  universal  y  crean  en  ella  esa  aparien¬ 
cia  caótica  y  destructiva?  Al  hablar  de  “elementos  irracio¬ 
nales"  no  nos  referirnos  simplemente  a  problemas  cuya  solu¬ 
ción  teórica  esté  momentánea  y  accidentalmente  remota  al 
desarrollo  científico-filosófico,  sino  a  hechos  cuya  esencialidad 


misma  parece  implicar  contradicciones  absolutas  con  las  exi¬ 
gencias  puras  de  la  razón. 

Estos  “irracionales"  dominantes  en  el  ciclo  evolutivo  de  la 
historia,  me  parece  poder  reducirse  a  tres  capítulos:'  a)  ca¬ 
ducidad  intrínseca  de  las  culturas  históricas;  b)  lucha  y  opo¬ 
sición  entre  las  diversas  culturas,  sea  simultáneas,  sea  suce¬ 
sivas,  c)  impotencia  de  las  culturas,  tanto  para  auto-realizarse 
plenamente  como  para  alcanzar  los  objetivos  prácticos  inme¬ 
diatos  en  el  presente  histórico. 

El  primero  de  los  fenómenos  que  hemos  aducido,  exige 
de  inmediato  una  precisión.  Caducidad  intrínseca  significa  lo 
mismo  que  inmanente.  Quedemos  decir,  por  tanto,  que  es  im¬ 
posible  interpretar  la  decadencia  de  las  culturas  como  sobre- 
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viniendo  desde  fuera,  por  catástrofes  imprevistas.  Fuera  de 
casos  excepcionales,  la  historia  acusa  una  decadencia,  en  el 
alma  misma  de  los  pueblos  y  razas  que  les  dieron  iuz,  y  aun¬ 
que  es  imposible  excluir  siempre  la  posibilidad  de  que  factores 
externos  hayan  influido,  es  posible  casi  siempre  comprobar  la 
•desproporción  entre  la  acción  de  estos  factores  y  el  resultado 
producido.  Porque  lo  que  aquí  me  interesa  destacar,  no  es  ese 
vaivén  que  necesariamente  se  produce  en  el  desarrollo  de  un 
movimiento  cultural  y  que  siempre  marca  un  instante  de  ple¬ 
nitud  que  no  puede  mantenerse.  Lo  que  me  interesa  es  des¬ 
atacar  la  muerte  de  todas  las  civilizaciones  históricas,  en  el 
sentido  más  riguroso  del  término.  Porque  es  un  hecho  que 
el  pueblo  griego,  en  el  siglo  tercero  de  la  era  cristiana,  no 
comprendía  en  absoluto  las  creaciones  de  sus  grandes  ante¬ 
pasados  de  los  siglos  tercero  y  cuarto  antes  de  Jesucristo, 
como  es  un  hecho  también  que  el  europeo  del  siglo  XVI  y 
XVII- no  entendía  en  absoluto  las  grandes  obras  de  la  civi¬ 
lización  medioeval,  creadas  po:  sus  antecesores  del  siglo 
XIII.  Significa  este  fenómeno  que  las  culturas,  en  lo  que  tie¬ 
nen  de  vitalmente  espiritual  en  el  corazón  de  los  pueblos  y 
de  las  razas,  cesan  de  existir  y,  por  consiguiente,  cesar!  de 
representar  una  forma  de  intuición  y  sensibilidad  frente  al 
universo.  Nada  hay,  sin  embargo,  en  el  contenido  puro  de  la 
cultura  que  exijá  esta  caducidad.  Aparentemente  no  son 
más  que  actitudes  especulativo-prácticas,  fijadas  en  el  espí¬ 
ritu  y  que  pueden  continuarse  indefinidamente,  modificando 
accesoriamente  sus  marcos  primitivos,  aunque  guardando  la. 
misma  fundamental  perspectiva.  Pero  lo  que  parece  eviden¬ 
te,  es  que  las  culturas,  en  el  movimiento  concreto  de  la  his¬ 
toria,  jamás  se  han  dado  en  esa  forma'  pura  y  abstracta.  Han 
sido  fenómenos  complejos,  ligados  a  múltiples  interferencias 
extrañas,  que  han  modificado  totalmente  'sus  condiciones  de 
existencia. 

Prescindamos  por  ahora  de  los  agentes,  internos  que  pue¬ 
den  apresurar  el  decaimiento  de  una  cultura  y  miremos  úni¬ 
camente,  eí  proceso  de  extinción  que  padece  como  un  fenóme¬ 
no  nacido  desde  dentro.  Existe  en  este  caso  algo  absoluta¬ 
mente  normal  y  que  debe  debilitar  el  poder  informativo  de 
una  cultura.  Porque  ésta  no  nace  sino  a  partir  de  algunos  es¬ 
píritus  privilegiados  que  han  podido  captar  una  relación  nue¬ 
va  entre  el  hombre  y  ias  cosas,  relación  en  armonía  secreta 
con  los  anhelos  latentes  en  el  alma  de  una  raza  o  nación. 
Pero  esta  captación  no  puede  transmitirse  de  generación  en 
generación,  sino  a  través  de  otros  que  servirán  de  interme¬ 
diarios  y  que  necesariamente  no  captarán  esa  relación  en  su 
intensidad  primitiva.  Es  inevitable,  pues,  .a  medida  que  los 


intermediarios  se  distancien  de  las  fuentes,  que  se  produzca 
un  debilitamiento  progresivo  de  las  formas  culturales  como 
encauzadoras  y  condicionadoras  de  la  actividad  del  espíritu. 
Pero  existe  algo  más  hondo:  no  hay  sólo  incomprensión  en 
la  decadencia  de  las  culturas,  hay  como  lín  cansancio  y  un 
sentimiento  de  agotamiento  y  que  no  brota  ciertamente  dc-1 
aporte  positivo  que  arrastra  una  civilización,  sino  del  sujeto 
mismo  que  lo  lleva,  del  hombre  con  cuyo  espíritu  la  cultura 
vive  y  se  desarrolla.  Este  hecho  se  comprueba  sin  dejar  lugar 
a  dudas,  si  tenemos  presente  la  paradoja  curiosa  de  que  los 
grandes  genios  de  inteligencia  y  sensibilidad  aparecidos  en  el 
ocaso  de  las  culturas,  han  sido  siempre  incapaces  de  rejuvene¬ 
cerla  y  prolongar  su  vida.  Para  intentar  una  explicación  ade¬ 
cuada  de  este  fenómeno,  creo  conveniente  definir  esquemáti¬ 
camente  el  concepto  de  cultura  en  su  acepción  filosófica.  La 
cultura  no  es  en  primer  término  un  estado  individual  ni  tran¬ 
sitorio,  sino  esencialmente  colectivo  y  estable.  En  seguida,  la 
cultura  no  es  un  sistema  de  principios  especulativos  abstrac¬ 
tos  que  procuren  al  espíritu  una  interpretación  determinada  del 
contenido  de  lo  real,  del  mundo,  del  hombre  y  del  más  allá. 
Es,  podríamos  decir,  una  vivencia,  a  la  vez  impulsiva  y  cog¬ 
noscitiva  ordenada  a  una  cierta  visión  de  lo  real,  de  acuerdo 
con  impulsos  inconscientes  esencialmente  anteriores  a  la 
formación  de  esa  vivencia.  No  negamos,  pues,  que  sea  esen¬ 
cial  a  toda  cultura  crear  una  cierta  perspectiva  del  cosmos 
absolutamente  original,  ni  que  este  elemento  intelectual  sea 
determinante.  Negamos,  eso  sí,  que  esa  perspectiva  puede 
ser  un  producto  puro  del  conocimiento  abstracto.  La  cultura 
nace  siempre  de  una  misteriosa  y  fugitiva  conciliación  entre 
el  poder  creador  del  espíritu  y  la  gravitación  total  de  los  im¬ 
pulsos.  Pero,  ¿qué  impulsos  son  éstos  que  la  inteligencia  inter¬ 
preta  y  apacigua  cuando  su  esfuerzo  colectivo  se  ha  plasma¬ 
do  en  civilización?  Contestamos  que  todos  los  impulsos  hu¬ 
manos  pueden  influir  en  la  gestación  de  una  cultura,  aunque 
en  muy  diversa  proporción.  Y  con  muy  desiguales  posibili¬ 
dades  de  hallar  una  satisfacción  definitiva.  Los  impulsos  que 
pueden  entrar  en  juego  en  el  corazón  del  hombre,  se  redu¬ 
cen  a  tres  tipos,  a  saber:  el  impulso  orgánico,  el  impulso  de 
humanización  y  el  impulso  de  salvación.  El  primero,  ordenado 
a  .aquietar  las  necesidades  somáticas;  el  otro,  a  las  necesida¬ 
des  inmediatas  del  espíritu  como  espíritu;  el  ultimo,  que 
también  podría  llamarse  irrjpulso  religioso,  se  ordena  a  satis¬ 
facer  las  necesidades  absolutas  del  espíritu,  o  sea,  aquéllas 
que  no  pueden  encontrar  respuesta  en  las  condiciones  presen¬ 
tes  de  la  existencia  espiritual,  ni  en  los  solos  recursos  de  la 
actividad  espirituad.  A  nuestro  modo  de  ver,  toda  cultura  en 
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concreto  se  ha  esforzado  en  dar  una  satisfacción  (no  por 
cierto  definitiva,  lo  que  aparece  contradictorio,  si  se  trata  del 
impulso  de  salvación)  a  este  triple  impulso,  pero  fundamen¬ 
talmente  al  impulso  de  salvación,.  Pensamos,  en  efecto,  que 
este  impulso  pertenece  a  la  estructura  metafísica  del  hombre 
y,  por  consiguiente,  no  puede  jamás  dejar  de  ejercer  su  in¬ 
fluencia  específica  en  la  actividad  espiritual,  si  bien  pueda  pa¬ 
decer  profundas  desviaciones  y  aparentes  destrucciones,  como' 
podría  comprobarse  fácilmente  en  el  análisis  de  la  cultura 
renacentista  y  moderna.  Además,  pensamos  que  este  impulso, 
naturalmente  lha  imprimido  una  orientación  determinante  a 
los  demás  impulsos,  modificando  esencialmente  sus  posibili¬ 
dades  de  cumplimiento  efectivo  en  las  movedizas  condicio¬ 
nes  históricas.- 

Ahora,  es  posible  extrañarnos  en  el  gran  hecho  de  la  de¬ 
cadencia  de  las  culturas.  Una  interpretación  fácil  de  las  gran¬ 
des  civilizaciones  históricas,  permite  entrever  la  razón  decisi¬ 
va  que  provoca  esa  declinación:  es  la  imposibilidad  concreta 
que  han  manifestado  las  culturas  de  dar  satisfacción  al  doble 
impulso  de  humanización  y  de  salvación  y  esa  impotencia  mis¬ 
teriosa,  ha  -tenido  su  expresión  tangible  en  la  aparición  de  un 
agotamiento  en  las  formas  culturales,  esa  especie  de  vacío 
que  el  espíritu  ha  comenzado  a  experimentar  en  ellas.  Por  lo 
que  se  refiere  al  impulso  de  humanización,  observemos  ese 
instante  trágico,  a  veces  invisible  para  el  que  carece  de  una 
supdr-intuíción  poética,  en  que  la  línea  ascendente  de  1a,  cul¬ 
tura  comienza  a  transformarse  en  curva  descendente.  Y  el 
arte  es  siempre  la  gran  faz  de  las  culturas,  los  ojos  por  donde 
sq  transparenta  su  alma  movediza.  Es  el  momento  solemne 
en  que  una  leve  inflexión  se  produce  en  la  pura  espirituali¬ 
dad  del  arte,  como  si  de  repente  otra  voz  sonara  y  otro  espí¬ 
ritu  se  agitara  eir  sus  miembros  y  se  mezclara  a  la  antigua 
voz  y,a  la  antigua  alma,  con  tanta  frescura  y  espontaneidad 
como  si  fuesen  hermanas.  Y,  sirí  embargo,  algo  nos  advierte 
que  la  energía  secreta  de  esa  alma  escondida  ha  iniciado  su 
desvanecimiento.  Todo  el  refinamiento1  y  la  gracia  de  Scopas 
y  Praxiteles  no  podrán  salvar  el  abismo  que  se  abre  ya  en  la 
visión  del  griego  y  que  preludia  su  lenta  agonía.  Toda  la  ele¬ 
gancia  y  profusión  del  gotico  florido  no  son  suficientes  para 
ocultar  el  agotamiento  silencioso  que  se  cumple  en  su  raíz 
animadora.  Rafael  de  Sanzio  y  Rubens,  en  posiciones  extremas, 
marcan  una  debilidad  inicial  que  después  de  .ellos  no  hará 
sino  precipitarse  a  su  destino. 

Presenciamos  el  advenimiento  de  una  forma  oculta  como 
.nacida  del  mismo  soplo  creador  y  que,  sin  embargo,  aprisiona 
y  petrifica  suavemente  su  invisible  fuego  entre  espirales  de 
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grácil  nieve,  o  luz,  o  piedra.  El  tiempo  de  la  gracia  no  es  el 
tiempo  de  la  fuerza:  la  vejez  del  arte  es  una  nostálgica  remi¬ 
niscencia  de  la  adolescencia  ardiente.  Es  que  un  proceso  in¬ 
terior  se  va  cuajando  en  esa  vivencia  colectiva,  en  esa  alma 
de  la  cultura  y  en  su  médula  no  hay  otra  cosa  sino  el  desen¬ 
cadenamiento  de  la  dialéctica  doliente  que  opone  la  apetencia 
de  las  formas  materializadas  de  existencia  espiritual  a  la  ape¬ 
tencia  de  la  forma  única  de  existencia  espiritual  pura,  y  en  la 
cual  se  consuma  necesariamente  la  victoria  de  la  primera 
sobre  la  segunda.  Porque  el  .hombre  ha  cedido  a  la  tenta¬ 
ción  de  no  superarse,  de  reposar  en  la  vuelta  sobre  sí  mismo 
y  de  fingir  un  contorno  a  su  movimiento,  por  eso  la  cultura 
inicia  su  marchitación.  En  el  crepúsculo  de  las  civilizaciones, 
el  primer  acontecimiento  substancial  es  una  complacencia  del 
hombre  vivo  en  el  hombre  hecho.  Pero  Narciso  no  podrá  ja¬ 
más  complacerse  en  su  figura,  sin  perder  el  secreto  de  sus 
•ojos.  Y  por  eso,  el  agotamiento  y  su  repercusión  amarga, 
avanzan  inevitablemente  desde  aquel  fatal  instante. 

Aquí  se  mezcla  una  segunda  motivación  al  fenómeno  his¬ 
tórico  que  intentamos  justificar.  Si  esa  dialéctica  surgida  de 
lo  íntimo  del  alma  de  las  culturas,  constituye  un  golpe  de 
muerte  al  impulso  de  humanización,  al  hambre  del  espíritu, 
de  vivir  como  conocimiento  y  amor,  constituye  también  un 
golpe  de  muerte  al  impulso  de  salvación.  Ya  ni  el  arte,  ni  las 
otras  expresiones  culturales  pueden  transparentar  un  más  allá 
en  cierta  manera  accesible  al  hombre.  Y  esa  transparentación 
es  precisamente  el  gran  servicio  que  la  cultura  puede  presta*: 
al  impulso  religioso.  La  cultura  entonces,  o  trata  de  absorber 
inútilmente  las  virtualidades  de  este  impulso  o  trata  de  anu¬ 
larlo  por  inacción.  Pero  la  única  vencida  será  la  cultura 
misma,  no  la  eterna  obsesión  del  más  allá  presente.  El  hom¬ 
bre  rechazará  por  instinto  de  conservación  una  cultura  que 
se  alza  como  un  muro  entre  él  y  su  esperanza.  Y  cuando 
aparentemente  la  cultura  no  ha  ejercido  esta  función  mortí¬ 
fera,  como  a  mi  parecer  ocurrió  en  el  Oriente,  en  las  grandes 
civilizaciones  de  la  India  y  de  la  China,  ha  sido  simplemente 
porque  en  estos  casos  el  movimiento  cultural  se  atrofió  a 

medio  camino,  por  razones  vitales  que  no  puedo  desarrollar 
aquí.  "l 

No  insistiré  sobre  el  segundo  “irracional”  histórico  apun¬ 
tado  ai  riba,  a  saber,  la  lucha  y  oposición,  ora  simultánea,  ora 
sucesiva,  de  las  diversas  culturas.  Pero,  parece  evidente  en 
el  plano  histórico  puro,  la  imposibilidad  de  una  conciliación 
de  las  culturas  -y  esto  no  por  razones  esenciales  a  las  cultu¬ 
ras  mismas,  sino  por  hechos  externos,  pero  que  constituyen 
el  caso  frecuente  de  la  historia  universal.  Como  hemos  insi-* 
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nuado  más  arriba  la  vida  de  las  culturas,  ya  limitada  en  sí 
misma  por  factores  internos,  ha  sido  poderosamente  acelera¬ 
do  en  su  curva  fatal  por  agentes  externos.  De  los  cuales, 
el  primero  viene  a  ser  la  oposición  de  las  otras  formas  cultu¬ 
rales  que  por  múltiples  circunstancias,  o  ihan  sobrevenido  des¬ 
de  fuera,  o  han  advenido  en  las  fronteras  de  una  misma  raza. 
No  pretendemos  negar  el  influjo  que  han  ejercido  unas  cultu¬ 
ras  sobre  otras  y  la  parcial  asimilación  de  valores,  como  su¬ 
cedió  en  la  cultura  renacentista  por  relación  a  la  griega  de. 
la  antigüedad.  Pero  '■este  caso,  por  otra  parte  excepcional 
no  puede  debilitar  el  hecho  universal  de  esa  antinomia  de  cul¬ 
turas,  en  el  devenir  histórico  y  que  siempre  ha  finalizado  en 
la  desaparición  o  en  el  debilitamiento  de  las  culturas  en  anta¬ 
gonismo.  Lo  normal  debiera  ser  un  avance  progresivo  de  lar» 
diversas  formas  culturales,  acompañada  de  un  amplio  y  com¬ 
prensivo  intercambio  de  influencias.  Pero  la  historia  no  nob 
da  precisamente  este  espectáculo  sino  a  través  de  instantes 
tan  fugaces  como  milagrosos. 

.¿A  qué  principios  se  debe  este  fenómeno  constante  de  ia 
historia?  Como  su  origen  nos  parece  estrechamente  vincula¬ 
do  al  tercer  “irracional”  histórico  mencionado,  vamos  prime¬ 
ro  a  exponer  la  significación  de  este  último  para  relacionarlo 
en  seguida  con  el  antagonismo  de  las  culturas.  Lo  enuncia¬ 
mos  expresando  que  era  la  “impotencia  de  las  culturas  para 
auto- realizarse,  como  también  para  realizar  sus  objetivos 
prácticos  inmediatos”. 

El  análisis  imparcial  de  la  historia  de  las  culturas  me 
parece  establecer  un  doble  y  constante  fracaso  en  todas  ellas. 
Primero  en  e!  desenvolvimiento  pleno  de  sus  posibilidades 
originales  como  arte,  pensamiento  especulaíivcTb  práctico,  etc. 
Segundo,  en  uno  de  sus  objetivos  inmediatos  imprescindibles, 
a  saber  la  institución  de  una  comunidad  política  estable  y 
autosuficíente.  No  esto  último  la  meta  que  pueda  orientar  la 
vida  tan  espiritualmente  rica  de  las  culturas,  pero  es  una  con¬ 
dición  vital  indispensable  para  posibilitar  su  germinación.  Or¬ 
denar,  la  ciudad  humana  para  que  sea  un  lugar  habitable  al 
artista,  al  pensador,  al  sabio,  es  por  cierto,  un  fin  que  la  cul¬ 
tura  no  puede  menospreciar.  Y  prácticamente,  ninguna  de  las 
civilizaciones  pretéritas  ha  dejado  de  interesarse  por  este 
(  Lj'ji  ve  práctico  de  urgente  realización. 

En  este  punto  es  donde  surge  el  máximo  irracional  de  la 
historia  humana.,  la  gran  contradicción  que  la  atraviesa-  de  un 
extremo  a  otro  como  una  sombra  impenetrable.  Max  Scheler 
en  su  “Sociología  del  Saber”,  nos  recuerda  que  “el  espíritu 
no  tiene  originariamente  en  sí  o  por  naturaleza  el  menor  ru¬ 
dimento  de  “fuerza”  o  de  “eficiencia  causai”  para  dar  existen- 
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cía  a  los  contenidos  culturales”.  Y  agrega  que  cuanto  más 
puro  el  espíritu,  es  tanto  más  impotente  en  el  sentido  de  una 
acción  dinámica  sobre  la  sociedad  y  sobre  la  historia.  Sin 
examinar  ahora  el  alcance  exacto  de  estas  expresiones,  una 
gran  verdad  se  esconde  en  ellas,  a  saber,  que  toda  la  existen¬ 
cia  espiritual  de  una  cultura  está  siempre  suspendida  a  una 
cierta  infraestructura  que  corresponderá  al  juego  de  los  im¬ 
pulsos  inferiores,  en  especial,  al  juego  de  los  impulsos  orgá¬ 
nicos,  por  ejemplo,  el  de  nutrición  y  reproducción,  incluyendo 
sobre  todo  las  sublimaciones  típicas  que  suelen  padecer  estos 
impulsos  en  el  hombre.  Sencillamente  equivale  esto  a  afirmar 
que  la  cultura  es  un  alma  que  siempre  supone  un  cuerpo,  pero 
un  cuerpo  en  sí  mismo  infinitamente  exigente  y  que  puede  fá¬ 
cilmente  aniquilar  su  alma  precaria  que  arrastra,  mayormente 
en  razón  de  que  esa  alma  llevada  por  su  instinto  más  profun¬ 
do,  tiende  a  olvidar  su  cuerpo  como  superfluo.  El  panorama 
de  la  historia  de  las  culturas  se  ofrece  a  nuestra  consideración 
como  esencialmente  catastrófica.  No  oímos  otra  cosa  sino  el 
juego  impaciente  de  los  impulsos  orgánicos  socavar  lenta  o 
violentamente  las  bases  espirituales  de  las  culturas.  En  vir¬ 
tud  de  una  acción,  lenta,  vemos  cumplirse  la  transformación 
progresiva  de  las  culturas  en  civilizaciones  de  acuerdo  con  el 
sentido  peculiar  que  dan  a  estos  términos,  pensadores  como 
Spengler  y  Berdiaeíf.  Por  otra  parte,  nadie  ignora  el  influjo 
fatal  que  han  tenido  en  el  destino  de  las  culturas  las  revolu¬ 
ciones  sociales  y  políticas  y  las  guerras  exteriores,  llevadas  a 
cabo  o  por  necesidades  internas  o  por  instinto  de  poderío. 
Desde  este  punto  de  vista,  la  oposición  de  las  culturas  como 
irracional  histórico,  del  cual  hablarnos  más  arriba,  no  tiene 
.otra  razón  de  ser  sino  la  existencia  de  esos  impulsos  inferio¬ 
res,  u  orgánicos,  o  a  veces,  superiores  pero  desorbitados. 

Antes  de  finalizar  la  exposición  de  este  tema,  quiero  hacer 
notar  la  curiosa  coincidencia  que  se  da,  entre  la  transforma¬ 
ción  de  la  cultura  en  civilización  y  la  aparición  de  esa  curva 
descendente  en  las  expresiones  culturales  supremas,  en  el  arte 
particularmente,  como  lo  explicamos  antes.  Un  vínculo  miste¬ 
rioso  parece  relacionar  la  depresión  del  espíritu  como  creador 
y  su  vuelta  a  una  actitud  puramente  práctica  y  utilitaria 
frente  al  universo. 

De  esta  rápida  exposición  de  la  historia  debemos  sacar 
una  convicción  profunda  del  carácter  ‘'irracional”  que  hemos 
asignado  a  esos  fenómenos  capitales  en  el  desenvolvimiento 
de  la  humanidad  y  que  son  la  decadencia  de  las  culturas  sus 
realizaciones  embrionarias  y  el  antagonismo  que  las  opone 
irreductiblemente.  Dos  parecen  ser  los  resortes  fundamenta- 
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les  que  explican  esta  universal  resolución  catastrófica  de  las 
culturas:  primero  la  impotencia  del  espíritu  colectivo,  como 
principio 'de  conocimiento  vital;  segundo,  la  contradicción  in¬ 
concebible  en  el  sistema  de  impulsos,  basada  en  el  descen- 
tramiento  íntimo  de  los  mismos  en  la  esfera  de  las  libertades 
subjetivas,  y  en  parte  también,  en  las  condiciones  adversas 
del  medio  exterior,  a  la  satisfacción  de  esos  impulsos.  El  es¬ 
píritu  humano  aparece  como  radicalmente  incapaz  de  apre¬ 
hender  el  mundo  y  la  realidad  cósmica  que  lo  envuelve  como 
abiertos,  es  decir,  como  dotador  de  posibilidades  ilimitadas. 
Por  otra  parte,  se  presenta  como  impotente  para  conciliar  su 
destinación  metafísica  con  el  sistema  de  sus  necesidades  or¬ 
gánicas  y  coq  las  impulsiones  peculiares  que  éstas  originan. 
Un  análisis  más  hondo  de  la  estructura  y  del  funcionamiento 
de  los  impulsos  nos  mostraría  el  predominio  constante  de  las 
impulsiones  en  sí  mismas  descentradas,  porque  irrealizables, 
sobre  las  impulsiones  lógicamente  encauzadas.  Es  decir,  que 
la  experiencia  de  la  historia  humana  en  su  trama  más  ínti¬ 
ma  nos  revelaría  la  presencia  de  esa  libertad  mala,  cuyo 
concepto  hemos  analizado  en  otro  lugar,  pero  no  ya  sólo 
como  posible  o  excepcional  en  el  orden  de  las  existencias,  sino 
como  un  hecho  capital  y  determinativo  en  los  más  trascen¬ 
dentales  procesos  históricos. 

< 

i 

III.- — La  esencia  racional  de  lo  histórico  y  su  conciliación  con 

los  “irracionales”  aparentes. 

» 

Cuando  se  dice  ingenuamente  que  los  fenómenos  histó¬ 
ricos  están  sometidos  a  “leyes”  que  pueden  establecerse  por 
inducción,  aparentemente  se  acepta  la  racionalidad  siquiera 
parcial  del  devenir  histórico.  Pero  esta  racionalidad  es  pura¬ 
mente  lógica;  es  una  conformidad  con  cuadros  artificiales 
creados  por  el  pensamiento  en  su  necesidad  de  ordenar  los 
fenómenos.  La‘  investigación  filosófica  debe  ir  mucho  más 
lejos  y  preguntarse  si  esas  pretendidas  leyes  se  justifican  en 
última  instancia  por  relación  a  las  exigencias  supremas  de  la 
razón.  Confrontando,  pues,  en  esta  perspectiva  absoluta  las 
leyes  que  rigen  el  desarrollo  de  las  culturas  y  la  influencia  de 
los  factores  anímicos  y  somáticos  que  intervienen  en  su  ges¬ 
tación  y  muerte,  la  razón  no  puede  declarar  otra  cosa  sino 
la  irracionalidad  en  sí  de  este  proceso.  Porque  la  consecuen¬ 
cia  rigurosa  de  los  hechos  expuestos  es  que  nada  de  esencial 
se  realiza  para  el  hombre  a  través  del  proceso  histórico;  nin¬ 
guna  de  sus  postulaciones  se  cumple  en  ese  esfuerzo  totaliza¬ 
dor  que  ejecuta  su  energía  psíquica  en  el  seno  de  las  civili¬ 
zaciones.  Háblase,  a  veces,  de  la  herencia  espiritual  que  acu- 
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ínula  la  humanidad  de  esa  experiencia  que  el  hombre  va 
transmitiendo  de  una  generación  a  otra.  Pero  es  ridículo 
comparar  este  aporte  insignificante  en  los  pocos  casos  en 
que  se  da,  con  las  exigencias  imperiosas*  y  tremendas  de  una 
humanidad  que  para  beneficiar  de  las  culturas  pasadas  hu¬ 
biera  debido  engendrarse  espiritualmente  sin  soluciones  de 
continuidad,  de  esas  culturas  muertas.  Por  lo  demás,  todo 
hombre,  toda  raza,  todo  pueblo  parece  tener  un  igual  dere¬ 
cho  y  una  igual  necesidad  de  esta  contribución  universal.  Y 
esto  es  evidentemente  imposible  mientras  la  historia  esté  so¬ 
metida  a  una  sucesión  destructiva.  -  , 

Y  si  es  innegable  que  nada  esencial  se  constituye  en  la 
línea  de  la  evolución  (histórica  universal,  más  innegable  toda¬ 
vía  es  la  realidad  del  mal  en  su  sentido  metafísico  y  moral. 

La  impotencia  del  espíritu  históricamente  manifiesta  en 
los  grandes  errores  especulativos  y  prácticos  y  mucho  más 
la  esencia  contradictoria  del  hombre  como  voluptad,  manifies¬ 
ta  en  el  desbordamiento  incesante  de  sus  impulsos,  en  el 
choque  de  éstos  dentro  de  su  misma  unidad  interior,  como 
dentro  de  las  colectividades;  todo  esto  no  hace  sino  confirmar 
lo  irracional  metafísicamente  considerado  en  la  trama  de  la 
historia.  Porque  todo  esto,  según  la  configuración  objetiva 
que  presenta  a  la  razón,  no  puede  ser  integrado  a  ningún 
proceso  inteligible  cuya  primera  condición  sería  la  continuidad 
ontológica  en  una  cierta  progresión  del  no  ser  al  ser. 

¿Puede  el  hombre  adentrarse  algo  en  este  gran  misterio 
que  se  cierra  impenetrable  a  su  especulación?  Sí,  a  condi¬ 
ción  de  renunciar  a  la  metafísica  en  el  plano  de  sus  conexio¬ 
nes  absolutas,  para  mover  su  espíritu  en  el  campo  difícil  de 
los  presentimientos  que  prolongan  a  las  últimas  conclusiones 
metafísicas  como  una  gran  noche  estrellada  prolonga  su  es¬ 
plendor  a  través  de  la  difusa  claridad  de  las  nubes  que  la  en¬ 
vuelven. 

La  última  palabra  que  el  genio  del  espíritu  puede  decir 
de  la  historia  como  síntesis,  la  ha  dicho  Hegel,  pero  la  histo¬ 
ria  de  Hegel  no  es  la  historia  dolorosa  del  hombre,  ni  la  his¬ 
toria  del  mundo.  Hegel  ha  expresado  magníficamente  lo  que 
debería  ser  la  historia  universal  para  que  el  espíritu  pudiera 
incorporarla  a  sus  más  puras  exigencias  metafísicas,  es  decir, 
para  que  pudiera  hacer  de  ella  una  sistematización  abstracta 
e  integral.  El  principio  intelectualista  del  ser  ya  virtualmente 
contenido  en  Spinoza,  desenvuelto  y  aplicado  por  Hegel  al 
objeto  histórico,  consiste  en  postular  de  antemano  que  todo 
k>  rea']  debe  preexistir  actual  o  virtualmente  en  una  idea 
creadora  dotada  de  energía  autónoma  o  de  autarquía  meta- 
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física.  En  otros  términos,  según  esta  teoría,  todo  íntegramen¬ 
te  debe  darse  a  partir  de  un  pensamiento  como  única  razón 
causativa.  Aceptado  este  postulado,  una  consecuencia  inevi¬ 
table  se  impone,  a  saber:  que  la  necesidad  más  rigurosa  pre¬ 
side  al  desenvolvimiento  ideal  que  engendra  al  hombre  y  a 
su  historia.  En  fin,  para  que  ese  desenvolvimiento  ofrezca;  un 
sentido  inteligible,  debe  aparecer  como  una  cierta  progresión 
ontológica,  un  paso  del  menos  al  más,  absoluto  o  relativo.  Por 
eso  en  Hegel,  el  progreso  de  la  idea  inicial  a  través  del  pro¬ 
ceso  de  tesis  y  antítesis,  se  va  plasmando  en  una  aparición  de 
esencias  jerarquizadas  e  interdependientes  que  culminará  sólo 
en  aquella  esencia  en  que  la  idea  se  posea  plenamente  en  sí 
y  para  sí.  El  hombre  no  es  sino  la  esencia  terminal,  la  eta¬ 
pa  definitiva  de  este  vasto  desdoblamiento  que  produce  la  na¬ 
turaleza,  la  historia  y  el  mismo  Dios. 

En  esta  concepción,  lo  falso  para  mí  es  el  principio 
mismo  intelectualista.  No  es  verdad  que  todo  lo  real  debe 
preexistir  actual  o  virtualmente  en  una  idea  creadora  como 
en  su  razón  causativa. 

Se  puede  y  debe  admitir  que  todo  preexiste  en  la  idea 
generadora,  pero  no  todo  está  en  ella  como  en  su  cansa  y 
razón  ontológica.  ¿Cuál  es  el  misterioso  e  irreductible  elemen¬ 
to  cuya  fundamentaron  inmediata  no  está  ni  puede  estar  en 
la  idea  divina?  Es  precisamente  la  libertad  del  espíritu  como 
libertad  mala  y  principio  de  pecado;  es,  pues,  el  pecado  mis¬ 
mo  y  las  formas  ilusorias  de  existencia  espiritual  que  engen¬ 
dra.  Y  me  refiero  al  pecado  en  la  raíz  substancial  de  donde 
brota,  en  el  punto  mismo  donde  surge  esa  apetencia  de 
mueue  •espiritual  que  mueve  al  espíritu  hacia  formas  impo¬ 
tentes  de  conocimiento  y  vida.  De  acuerdo  con  este  princi¬ 
pio,  la  historia  no  es  el  puro  desenvolvimiento  de  un  conte¬ 
nido  ideal  dotado  de  dinamismo,  a  partir  de  sí  mismo.  Es  el 
desenvolvimiento  armónico  en  sí  mismo  de  una  forma  ideal  en 
algo  y  a  través  de  algo  que  no  es  ella  misma  y  cuyo  término 
es  el  cumplimiento  de  todas  las  posibilidades  contenidas  vir¬ 
tualmente  en  la  forma.  De  acuerdo  con  esta  definición,  la  his¬ 
toria  sigue  siendo  en  su  nervio  substancial,  una  dialéctica,  la 
manifestación  de  una  idea,  pero  de  una  idea  que  aparece  como 
infinitamente -indigente,  porque,  necesita  de  otro  elemento  on- 
tológico  que  será  precisamente  su  antítesis  permanente.  Y 
en  cuanto  indigente  esa  idea  no  puede  ser  sino  como  la  pro¬ 
yección  minimizada  de  una  Idea  creadora,  suficiente  en  sí 
misma.  Por  eso  el  devenir  de  lo  histórico,  cúspide  del  devenir 
cósmico  no  puede  presentárseme  como"  la  búsqueda  incierta 
de  un  infinito  de  existir  y  de  vida  a  través  de  una  gradación 
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de  esencias  cada  vez  más  purificadas  del  límite  y  la  impo¬ 
tencia,  sino  como  la  vuelta  de  un  universo  finito  a  una  mis¬ 
teriosa  comunión  de  existir  con  el  infinito,  después  de  un 
necesario  distanciamiento  ontotógico.  Y  así  la  función  de 
las  esencias  que  constituyen  la  totalidad  del  cosmos,  no  es 
ser  la  infinidad  por  una  especie  de  acrecentamiento  incesan¬ 
te,  a  partir  de  su  limitación  absoluta,  sino  recibir  la  infinidad 
en  la  máxima  dilatación  posible  de  sus  límites  ontológicos. 
Y  esto  implica  una  cierta  capacidad  en  la'  estructura  del  mun¬ 
do  finito,  para  realizar  lo  infinito  en  su  limitad  misma,  capaci¬ 
dad  que  ciertamente  no  puede  hacerse  efectiva  sino  en  el 
espíritu  del  hombre,  como  actualidad  creadora,  o  sea,  en  la- 
entrañas  mismas  de  lo  histórico. 

Es  evidente,  pues,  que  la  historia  debe  definirse  en  fun¬ 
ción  de  lo  divino,  como  un  acontecimiento  de  la  vida  divina, 
según  apunta  Berdiaeff  en  su  Sentido  de  la  historia.  Y  debe 
darse,  pues,  en  la  trama  esencial  de  la  historia,  una  unidad 
profunda  representativa  ide  la  unidad  vital  que  realiza,  Dios 
en  el  misterio  de  su  vida.  Y  así  debemos  figurarnos  el  movi¬ 
miento  de  la  historia,  como  el  movimiento  del  existir  íntimo 
de  Dios,  un  movimiento  en  la  quietud  pura,  porque  ya  todo 
está  dado  y  todo  poseído. 

Pero  esta  imagen  resulta,  necesariamente  ininteligible, 
si  no  consideramos  que  en  la  creatura  sujeto  de  la  historia, 
la  Idea  creadora  que  es  la  vida  del  Espíritu  existe  y  se  da 
no  en  sí  misma,  sino  en  algo  que  es  precisamente  su  misma 
negación.  El  misterio  indescifrable  de  la  historia  es  que  Dios 
construye  su  imagen  luminosa  con  las  sombras  de  sus  crea- 
turas,  con  su  propia  sombra.  No  hay  ecuación  posible  entre 
ese  designio  creador  v  los  materiales  miserables  ciue  debe 
emplear;  y,  sin  embargo,  el  cumplimiento  de  ese  designio  es 
infalible,  y  la  imagen  de  DiosL  avanza,  añade  un  nuevo  rasgo 
en  cada  minuto  de  la  historia.  . 

Dos  conclusiones  fluyen  de  inmediato  de  estos  principios. 
Primeramente,  el  progreso  eséncial  de  lo  histórico  110  se 
cumple  a  través  del  tiempo  inmediato  de  nuestra  conciencia; 
no  es  una  evolución  en  la  duración  de  las  cosas,  dotada  de 
continuidad.  Mirada  la  historia  según  la  perspectiva  de 
nuestro  tiempo  empírico,  carece  de  continuidad  esencial  y  no 
exige  ninguna  etapa  terminal.  Edad  de  oro  o  Paraíso  reco¬ 
brado.  En  segundo  lugar,  el  progreso  esencial  de  lo  históri¬ 
co  no  excluye  sino  que  exige  necesaria, tríente  — mirándolo  en 
una  perspectiva  supra-temporal—  el  pecado  y  sus  consecuen¬ 
cias  metafísicas.  Pero  si  la  imagen  de  la  historia  se  afirma 
raciona!  en  sí,  dotada  de  estas  propiedades:  es  que  su  racio- 


\ 


ESQUEMA  PARA  UNA  TEORIA  DE  LA  HISTORIA  4 1 


vialidad  debe  distanciarse  infinitamente  de  la  nuestra.  Acaso 
nuestro  pobre  entendimiento  deba  sentir  vértigos  desconcer¬ 
tantes  cuando  el  fondo  de  la  noche  pura  de  súbito  se  hunde 
en  la  luz  de  un  oculto  mediodía. 

IV. — La  idea  generadora  de  la  historia. 

Es  imposible  avanzar  más  adentro  en  las  profundidades 
de  la  idea  divina  cuya  realización  es  la  historia  universal, 
si  no  aceptamos  de  antemano  la  bivalencia  de  la  historia,  su 
dualidad  constante  a  través  de  la  duración.  Quiero  decir  que 
la  totalidad  del  devenir  histórico  debe  ser  considerado  como 
un  proceso  esencialmente  doble,  que  se  cumple  simultánea¬ 
mente  en  un  tiempo  material  y  en  un  tiempo  espiritual.  Es 
decir,  que  la  serie  de  acorftecimientos  históricos  que  se  van 
desenvolviendo  en  nuestro  tiempo  humano,  no  puede  ser  con¬ 
cebida  sino  como  paralela  a  otra  serie  inmediata,  pero  que 
transcurre  en  una  esfera  y  en  un  tiempo  para  nosotros  inase¬ 
quible.  Así  la  historia  visible  que  ocurre  ante  nuestros  ojos 
es  sólo  uñar  faz  de  la  historia  total:  la  otra  es  para  el  espí¬ 
ritu  absolutamente  invisible.  Los  principios  puros  de  la  razón, 
como  los  datos  de  la  experiencia  no  nos  pueden  sugerir  por 
sí  solos  esta  visión  de  un  universo  nuevo  y  que,  sin  embargo, 
no  es  más  que  el  reverso  del  propio  nuestro.  Sólo  el  conoci¬ 
miento  de  la  fe.  abre  una  brecha  en  la  niebla  que  nos  tortura. 
San  Pablo  lo  recuerda:  “Por  la  fe  entendemos  haber  sido 
compuestos  los  siglos  por  la  palabra  de  Dios,  siendo  hecho 
lo  visible  de  lo  invisible”.  (Ep.  a  los  Hebreos,  IC.  XI,  v.  3). 
Cada  realidad  visible  tiene  su  razón  de  ser  causal  y  final  en 
algo  que  le  corresponde  invisiblemente.  Así  se  entiende  y 
justifica  eP, pensamiento  de  L.  de  Ranke  “que  la  historia  es 
siempre  inmediata  a  Dios”.  La  historia  de  un  pueblo,  de  una 
cultura  no  se  realiza  o(  finaliza  sólo  después,  sino  en  el  pre¬ 
sente  mismo,  perof  se  finaliza  más  allá  de  la  visión  humana, 
en  una  esfera  donde  el  equilibrio  aparentemente  perdido 
se  restituye  milagrosamente. 

Si  la  historia  universal  se  desenvuelve  en  una  doble  serie 
paralela,  cabe  preguntarse  qué  es  lo  que  presenciamos  desde 
nuestra  perspectiva  temporal  y  qué  especie  de  corresponden¬ 
cia  mantiene  con  la  historia  invisible  del  hombre  y  del  mun¬ 
do,  aquella  que  presencian  sólo  los  Angeles  y  Dios.  Tan  solo 
abarcando  en  una  sola  mirada  el  proceso  bivalente  de  la  his¬ 
toria,  podremos  intuir  de  alguna  manera  su  misma  idea  gene¬ 
radora  y  la  función  que  en  ella  desempeñan  los  oscuros  ele¬ 
mentos  irracionales  que  en  apariencia  la  destruyen. 
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La  visión  de  esos  “irracionales”  en  la  constitución  misma 
de  lo  histórico,  según  lo  hemos  demostrado  en  el  análisis  de 
las  culturas,  hacen  de  la  historia  universal  la  evidenciación 
de  la  impotencia  del  hombre  en  sus  posibilidades  terrestres. 
Los  éxitos  parciales  que  su  espíritu  obtiene  no  compensan  en 
absoluto  el  desenlace  catastrófico  de  sus  esfuerzos  y  tenta¬ 
tivas.  El  carácter  permanente  de  la  historia  es  el  incumpli¬ 
miento  de  los  objetivos  supremos  a  que  tiende  el  espíritu  en 
el  seno  de  las  grandes  comunidades  históricas:  ni  los  impul¬ 
sos  orgánicos,  ni  los  de  humanización,  ni  los  de  salvación 
han  hallado  alguna  vez  una  satisfacción  estable.  Bajo  este 
triple  aspecto,  la  historia  es  como  la  vasta  experiencia  del' 
agotamiento  de  todas  las  posibilidades  humanas,  para  dar 
cumplimiento  a  estos  anhelos. 

Contemplemos  a  vuelo  de  pájaro  las  respuestas  diversas 
que  las  culturas  históricas  han  querido  dar  al  impulso  de 
salvación  y  que  les  ha  comunicado  la  morfología  propia 
que  las  caracteriza. 

Las  grandes  culturas  de  la  China  y  de  la  India  conciben 
la  salvación  metafísica  del  hombre  en  su  identificación  con 
un  Dios-naturaleza,  cuya  trascendencia  no  puede  ser  alcan¬ 
zada  a  través  del  mundo  de  la  experiencia,  sino  al  revés, 
velada  por  él.  De  ahí  la  actitud  violentamente  ascética  y  ne¬ 
gativa  de  la  doctrina  de  Buda  y  de  Lao-Tse.  La  materia  y 
la  realidad  visible  no  se  dan  al  espíritu  sitio  como  obstácu¬ 
los  puros  a  su  anhelo,  de  salvación.  La  destinación  del  espíri¬ 
tu  es  replegarse  de  esa  zona  de  apariencias  falaces,  para  al¬ 
canzar  en  sí  mismo  el  reposo  absoluto  por  la  conciencia  de 
su  identidad  con  un  Dios  que  reposa  en  sí  mismo.  Para  la 
cultura  griega,  la  salvación  del  hombre  se  consuma  por  el 
acto  de  una  razón  creadora,  cuya  función  es  ordenar  las  ener¬ 
gías  rebeldes  y  encauzarlas  hacía  un  cierto  equilibrio  de  ple¬ 
nitud.  El  hombre  se  salva,  no  trascendiendo  las  cosas  y  en¬ 
trando  en  la  participación  de  otro  absoluto,  sino  a  través  de 
la  realidad  inmediata  y  por  ella.  La  ética  de  Sócrates,  de 
Platón  o  Aristótele,  no  exigen  otra  cosa  sino  la  ordenación 
de  la  materia  y  sus  energías  por  la  razón  bien  dispuesta.  Ac¬ 
titud  diametralmente  opuesta  a  la  del  oriental,  bajo  dos 
\  aspectos:  primero,  porque  la  plenitud  ontológica  del  hombre 
se  cumple  en  el  seno  de  su  misma  esencia  individual  y  no 
por  su  inmersión  en  otro;  segundo,  porque  esta  plenitud  está 
contenida  en  las  posibilidades  activas  de  la*  razón  como 
creadora  y  ordenadora.  El  arte  oriental,  y  eL  griego,  soore 
todo  la  escultura,  reflejan  límpidamente  este  doble  ideal. 

La  cultura  cristiana  de  la  Edad  Media  supone,  como  erá 
de  esperar,  una  tentativa  espontánea  de  conciliar  esta  doble 
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actitud  antagónica.  En  definitiva,  la  salvación  del  hombre, 
¿está  totalmente  fuera  de  la  órbita  de  sus  energías  espiritua¬ 
les,  o  está  dentro  como  una  resultante  posible  de  ellas?  El 
hombre  medioeval  intuyó  un  momento  la  única  solución  a  . 
este  problema  fundamental.  Concebir  a  Dios  como  dotado 
de  una  trascendencia  inhumana  es  por  lo  mismo  hacer  impo¬ 
sible  un  contacto  con  el  hombre  como  hombre,  y  éste  fue  el 
equívoco  del  oriental.  Pero  concebir  a  Dios  sin  trascenden¬ 
cia,  como  una  imagen  del  hombre  es  caer  en  el  antroprocen- 
tismo  y  limitar  infinitamente  y  arbitrariamente  las  posibili¬ 
dades  ideales  del  hombre.  Fué  éste  el  .equívoco  del  griego. 
Para  el  medioeval,  Dios  pudo  ser  un  instante,  trascendente, 
pero  cuya  trascendencia  misma  fundamenta  todo  lo  humano 
y  lo  salva:  y  entonces  el  hombre  logra  la  posibilidad  de  una 
plenitud  de  reposo,  no  abdicando  su  humanidad,  no  simple¬ 
mente  exaltándola  en  su  línea  de  naturaleza,  sino  partici¬ 
pando  una  super-naturaleza,  vinculación  oncológica  de  la  fi- 
nitud  del  hombre  a  la  infinidad  del  Dios  vivo.  De  ahí  la  pe¬ 
culiar  respuesta  del  medioeval  al  problema  del  alcance  de  la 
libertad  del  espíritu:  sin  la  gracia  na'da,  con  la  gracia  todo. 

Pero  esta  visión  fue  efímera.  ~La  cultura  moderna  nacida 
del  renacimiento,  responde  al  impulso  de  salvación,  por  una 
tercera  y  final  actitud  que  agota  ya  las  posibilidades  de  Otra 
experiencia. 

El  hombre  moderno  nace  torturado  por  una  doble  e  in¬ 
conciliable  evidencia.  Por  una  parte’  el  hombre  no  puede 
hallar  su  absoluto  de  reposo  fuera  de  su  esencia  espiritual,  en 
algo  cuya  infinidad  misma  suprime  la  limitación  y  con  ella  la 
realidad  específica  del  hombre;  pero,  por  otra  parte,  ese  ab¬ 
soluto  de  reposo  no  está  simplemente  en  el  acto  ordenador 
de  la  razón  sobre  la  realidad  inmediata.  La  sabiduría  del 
oriente  y  la  de  Grecia  no  convencen.  La  sabiduría  cristiana 
se  funda  en  un  misterio  que  no  aquieta  a  la  razón  por  su 
misma  oscuridad.  No  quedan  sino  dos  alternativas:  o  renun¬ 
ciar  aparentemente  a  aquietar  el  impulso  de  salvación,  de¬ 
clarándolo  ilusorio,  o  suponer  que  el  absoluto  de  reposo  del 
hombre  es  el  mismo  hombre  en  las  profundidades  descono¬ 
cidas  de  su  conciencia  espiritual.  Por  lo  mismo,  la  cultura 
moderna  está  dominada  por  esa  tendencia  a  la  negación  de 
la  realidad  cósmica  como  esencia,  sea  porque  la  aborda  desde 
un  punto  de  vista  meramente  utilitario,  sea  porque  aísla  el 
espíritu  en  sí  mismo  y  le  hace  imposible  una  vuelta  hacia 
las  cosas.  Galileo  y  Descartes  con  la  físico-matemática, 
por  un  lado;  Kant,  por  otro,  dominan  espiritualmente  el  Occi¬ 
dente  hasta  hoy  día.  Esta  posición  se  resuelve  en  el  prin- 
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cipio  de  que  lo  sólo  absoluto  y  trascendente  es  el  espíritu 
del  hombre  considerado  no  como  acto  sino  como  esencia.  Y 
por  lo  mismo,  según  el  hombre  moderno,  el  espíritu  huma¬ 
no  alcanza  su  plenitud  metafísica  por  un  acto  sobre  sí  mis¬ 
mo,  por  un  repliegue  de  sí  sobre  sí,  es  decir,  por  una  auto- 
conciencia  cada  vez  más  definida  de  su  infinidad  oculta, 
mientras  que  para  el  griego,  el  espíritu  lograba  su  acaba 
miento  especifico  por  un  acto  sobre  lo  real,  es  decir,  sobre 
esa  totalidad  cósmica  de  la  cual  él  era  una  parte  eminente. 
El  ideal  ético  de  Hegel  no  es  precisamente  el  que  .  concibe 
Aristóteles  en  su  Etica  a  Nicomaco. 

\ 

Sería  fácil  evidenciar  esta  experiencia  del  agotamiento 
del  poder  del  hombre  como  razón  y  como  impulso,  en  las 
demás  esferas  de  su  actividad,  por  ejemplo,  en  la  política 
económica,  en  la  humanística.  El  espectáculo  de  la  historia 
es  el  de  una  variedad  catastrófica  en  la  que  nada  se  repite, 
y  en  la  que  se  van  ensayando  la  totalidad  de  las  energías 
psíquicas  del  hombre  como  espíritu  y  libertad.  Esta  consta¬ 
tación  es  para  nosotros  un  rastro  luminoso,  pues,  hace  en¬ 
trever  la  posibilidad  efectiva  de  una  cierta  ordenación  racio¬ 
nal  en  la  misma  faz  tenebrosa  de  la  historia.  Comprobamos 
en  efecto,  que  la  universal  destrucción  de  las  culturas  y  la 
presencia  de  los  factores  que  la  engendra,  está  sometida  a 
una  ley:  hay  un  circuito  predefinido-  en  todos  los  planos  de 
actividad  espiritual,  circuito  que  el  hombre  debe  recorrer 
primero  para  entrar  así  en  la  absoluta  conciencia  de  su  im¬ 
potencia  metafísica  ante  los  fines  últimos  de  su  existencia 
individual  y  social  en  el  seno  del  universo. 

La  historia  que  venios  y  vivimos  es  la  hora  de  las  tinie¬ 
blas  de  la-  creación,  ¿para  qué  esa  perpetua  caída  del  hombre, 
de  la  esencia  suprema,  hasta  que  agotada  toda  esperanza,  se 
enfrente,  a  la  desesperación?  La  idea  generadora  de  la  his¬ 
toria  no  puede  estar  animada  por  una  voluntad  maléfica  de 
destrucción.  Si  el  hombre  debe  sentir  en  el  fondo,  a  través 
de  su  existencia  histórica,  un  acrecentamiento  de  dolor  y  de¬ 
sesperación,  no  puede  concebirse  ese  proceso  como  un  fin  en 
sí  mismo.  Pero,  ¿quiénes  pueden  sobrepasar  este  límite 
sombrío  sino  los  que  Ihan  entrado  en  los  consejos  del  Amor? 

Y  no  entrará  aquí  ni  la  Poesía^  ni  la  Metatísica,  sino 
quizás  el  silencio  absoluto  de  los  que  sufren  y  esperan..,.  (1) 

Rafael  Gandolfo  SS.  CC. 

(1)  El  misterio  invisible  de  la  historia,  a  que  se  alude  en  los  co¬ 
mienzos  del  párrafo.  IV,  s:rá  tema,  especial  de  .un  próximo  ensayo. 
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“KANT”,  Selección  y  estudio  por  J.  Zhitlovsky.  —  Editorial 

Sud  Americana.  Buenos  Aires,  1941. 

Se  diría  que  la  filosofía  moderna  no  acierta  caminar  un 
largo  trecho  sin  acogerse  de  algún  modo  'a  la  sombra  del  gran 
pensador  de  Ko¡enigsberg.  De  ahí  el  interés  permanente  que 
ofrece  tanto  la  exacta  interpretación  de  su  doctrina,  como  la 
adaptación  de  ésta  al  nivel  común  de  las  gentes.  J.  Zhitlovsky 
nos  presenta  una  selección  de  trozos  de  Kant,  precedida  de 
un  estudio  previo  que  ocupa  más  de  la  mitad  de  la  obra.  El 
autor  ha  sabido  poner  claridad  y  una  penetración  en  este 
tema  de  tan  difícil  abordaje,  cual  es  la  traducción  en  lengua^ 
je  inteligible,  de  la  quintaesencia  del  Kantismo.  Este  estudio 
puede  ser  útil  como  preparación  a  la  lectura  de  las  Críticas 
Kantianas.  Dos  reparos  hacemos.  Primeramente  nos  parece 
demasiado  sucinta  su  intepret  ación  de  la  “Crítica  de  la  Razón 
práctica”,  tomando  en  consideración'  la  enorme  importancia 
de  esta  parte  en  la  filosofía  de  Kant.  En  seguida,  como  fiel 
discípulo  de  Kant,  Zhitlovsky  ha  pasado  totalmente  en  silen¬ 
cio  las  graves  rupturas  y  equívocos  «de  que  adolece  la  crítica 
Kantiana.  Por  ejemplo,  la  doctrina  del  juicio  sintético  a  prior:, 
asi  como  el  tránsito  de  la  “Crítica  «de  la  Razón  pura”  a  la 
“Crítica  de  la  razó«n  práctica”,  aparecen  como  perfectamente 
legitimados.  Creemos,  sin  embargo,  que  se  podría  en  esos  te¬ 
mas  entablar  más  de  una  crítica  al  padre  del  Criticismo. 

E,  G. 

“EL  PENSAMIENTO  VIVO'  DE  KANT”.  —  Introducción  y  se¬ 
lección  de  Juiien  Benda.  —  “Biblioteca  del  Pensamiento 

vivo”.  Editorial  Losada.  Buenos  Aires,  1941. 

Lo  que  interesa  en  este  volumen  de  la  selección  del  Pen¬ 
samiento  vivo  no  es  tanto  la  doctrina  misma,  de  Kant,  leída 
a  través  de  su  estilo  ausente  de  toda  gracia  y  «amenidad,  cuan¬ 
to  la  brillante  y  sugestiva  introducción  que  nos  brinda  la  plu¬ 
ma  de  Juiien  Benda,  única  parte  de  la  obra  accesible  al  pú¬ 
blico.  A  diferencia  de  Zhitlovsky,  J.  Benda  intenta  no  tanto 
exponer  el  sistema  «de  Kant,  cuando  sus  rasgos  principales 
.para  asi  conducirnos  a  un  balance  crítico  de  su  obra.  Natu¬ 
ralmente  paira  Benda,  Kant  resulta  el  exponente  máximo  3 
ese  racionalismo  total,  más  que  doctrina,  verdadera  actitui 
generalizada  en  el  pensamiento  de  nuestro  siglo.  Lo  extre¬ 
mamente  curioso  aquí  es  que  el  racionalismo  acude  a  apun¬ 
talarse  en  un  sistema  que  es  en  su  punto  de  partida  una  po¬ 
sición  irracionalista.  Estamos  acostumbrados  a  que  se  nos 
hable  del  Kant  criticista,  negativo,  «en  cambio  pasamos  en 
puntillas  el  Kant  cenístructivo  que  dogmatiza.  Así  «cuando 
Benda.  nos'  ensalza  el  beneficio  de  la  crítica  de  Kant  se  le  es¬ 
capa  una  frase  sugestiva:  “Fué  el  primero,  «nos  dice,  que 
pensó  en  «estudiar  la  naturaleza  del  entendimiento  antes  de 
tomar  en  cuenta  sus  frutos”.  Esta  es  precisamente  la  razón 
que  tenemos  para  pensar  que  el  criticismo  de  Kant  va  pre- 
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cedido  de  una  concepción  abstracta.,  'de  -esa  misma  razón  y 
que  enturbia  a  cada  instante  la  claridad  y  la  penetración 
de  i  análisis. 

Fuera  de  esto,  Renda  encomia  la  idea  de  la  razón  au¬ 
tónoma  en  el  orden  especulativo  y  ético,  tal  como  la  cons¬ 
truyó  Kant.  Debemos  reconocer  que  ningún  pensador  ha  lo¬ 
grado  defender  (tan  hábilmente  ese  concepto  y  darle  una  ves¬ 
tidura  lógica  tan  formidable.  Pero  sea  cual  sea  el  valor  de 
este  esfuerzo,  ¿no  valdría  discutir  más  a  fondo  sobre  las  ba¬ 
ses  en  que  pretende  asentarse  esta  autonomía  de  la  razón? 
Pero  es  aquí  precisamente  donde  quizá  Renda  crea  inútil  todo 
alegato,  todo  recurso  de  apelación  y  tengamos  que  dejarlo 
abandonado'  a  sus  jueces  sintéticos  y  a  su  imperativo  cate¬ 
górico. 

R.  O. 

LAS  VEINTICUATRO  TESIS  TOMISTAS,  por  Eduardo  Hugon 

O.  P.  —  Editorial  Poblet.  Buenos  Aires,  1941. 

A  medida  que  avanzan  los  tiempos  y  se  ramifican  los  sis¬ 
temas  de  filosofía  se  va  haciendo  más  necesaria  una  especie 
de  higiene  mental  de  orden  filosófico.  Las  palabras  más  sanas 
c  inofensivas  del  lenguaje  humano  adquieren  en  la  elabora¬ 
ción  del  pensamiento,  peligrosas  cartas  espirituales. 

Ahora  en  ¡el  siglo  XX,  estas  “Veinticuatro  tesis  tomistas” 
pueden  parecer  un  perfecto  'anacronismo.  Quien  sabe  si  el 
destino  las  entregue  en  mano  de  los  eternos  anticuarios  do 
la  historia  que  se  encargarán  prolijamente  de  embalsamar¬ 
las  y  relegarlas  a  los  museos.  Lo  cierto  es  que  hay  allí  una 
substancia  inmarcesible  qúe  convendría  salvar  y  trasmitir  a 
los  espíritus  jóvenes.  La  obra  del  P.  Hugen,  sencilla,  sin  pre¬ 
tensiones,  puede  servir  de  primera  iniciación  y  marcar  una 
ruta  segura  a  los  que  quieran  introducirse  en  el  pensamiento 
del  Angélico  Doctor  y  comprender  la  perennidad  de  su  men¬ 
saje. 

Sobre  todo  encontrarán  en  estos  principios  concisamente 
formados,  algo  que  difícilmente  se  encuentra  en  muchos  dis¬ 
cípulos  del  santo  Doctor,  a  saber:  una  perfecta  ausencia  de 
esüíritu  de  sistema,  una  discreción  marcada  en  el  uso  de  los 
principios  capitales  de  metafísica,  en  breve,  una  conciencia 
(dar a  de  la  limitación  necesaria  del  poder  explicativo  que 
los  conceptos  humanas  logran  frente  a.  la  majestad  del  uni¬ 
verso  y  de  la  Divinidad.  Y  tal  vez  sea  esto  lo  que  hov  con¬ 
venga  más  recomendar  a  la  juventud  estudiosa  de  nuestra 
época.  Sólo  bajo  esta  condición  las  veinticuatro  tesis  tomistas 
podrán  ser  no  u'na.  armadura  rígida  destinada  a  blanquear  la 
viviente  fecundidad  del  -espíritu,  sino  semillas  preñadas  de 
renovados  derroteros  intelectuales. 


R.  G. 
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“ALGO  SOBRE  LA  INQUISICION”,  por  Miguel  Cruchaga  To- 
cornal,  Presidente  de  la  Academia  Chilena  de  la  Historia. 

Una  sombra  siniestra  rodea  aún  el  nonltore  del  Tribunal 
de  la  Inquisición.  ;Son  ¡muchos  les  cargos  que  se  blandón  en 
su  contra  y  que  rebotan  con  violencia  en  contra  de  la  Iglesia. 
Desentrañar  lo  que  'hay  de  verdad  y  error  en  este  juicio  apa¬ 
sionado  es  el  objeto  de  este  ensayo. 


Miguel  Cruchaga  Tocomal 


ALGO  SOBRE  LA  INQUISICION 


I 


Los  enemigos  de  la  Iglesia  Católiea  describen  el  Tribu¬ 
nal  de  la  Inquisición  como  la  institución  más  horrenda  que 
haya  existido  en  la  historia  del  mundo.  Se  la  muestra  como 
la  más  vergonzosa  y  cruel  de  las  ideadas  y  como  la  nota 
más  alta  de  la  intolerancia  y  falta  de  comprensión.  Con  ca¬ 
racteres  lúgubres  se  describen  los  horrores  de  aquellas  cár¬ 
celes  obscuras  e  insalubres  que  encerraban  a  víctimas  in¬ 
numerables,  destinadas  a  morir  en  la  hoguera  ardiente,  a 
ser  descuartizadas  por  potros  que  se  disparan  en  direccio¬ 
nes  distintas,  sometidas  a  torturas  despiadadas  que  desga¬ 
rran  las  carnes  y  desarticulan  miembros  de  hombres  y  mu¬ 
jeres,  de  niños  y*  ancianos,  y  todo  ello  por  el  delito  de  pro¬ 
clamar  el  derecho  sagrado  de  la  libertad  de  conciencia  y 
pensamiento.  .  _  .  , 


La  Inquisición  es  el  Tribunal  que  ha  despertado  y  des¬ 
pierta  las  más  airadas  acusaciones  y  que  •  son  contradichas 

hasta  por  no  pocas  enérgicas  apologías,  en  el  transcurso  de 
_  /  • 

los  siglos.  Este  acontecimiento  histórico  adquiere  siempre  in¬ 
terés  para  quienes  aman  la  verdad  sinceramente  y  desean 
conocerla  sin  apasionamientos  y  con  espíritu  de  investiga¬ 
ción. 

•  \ 

•  Así,  nos  encontramos  en  presencia  de  un  suceso  que  in¬ 
teresa  vivamente  y  apasiona  con  ardor  a  enemigos  y  de¬ 
fensores.  En  el  rodar  de  las  edades,  surgen  tantos  acusadores 
que  enrostran  a  la  Inquisición  y  a  la  Iglesia  el  desconoci¬ 
miento  de  las  verdades  más  universales  y  cuya  negación  sus¬ 
cita  una  justa  protesta,  como  defensores  que  sostienen  que 
aquellos  han  desnaturalizado  u  olvidado  las  circunstancias  y 
el  ambiente  en  que  la  institución  controvertida'  actuara,  o 
aún  que  han  falseado  o  tergiversado  los  hechos  aducidos. 

Sus  enemigos  la  consideran  como  una  afrenta  e  igno¬ 
minia;  sus  defensores  la  justifican;  sus  adversarios  la  mal¬ 
dicen  con  odio  y  rencor;  sus  apologistas  la  consideran  como 
una  obra  digna  acaso  de  recordarse  con  respeto. 

¿Cuál  debe  ser  la  actitud  del  observador  que  hoy  re¬ 
gistra  las  huellas  del  pretérito?  ¿Qué  juicio  puede  emitir  acer¬ 
ca, de  un  acontecimiento  contradictorio  que  provoca  opinio¬ 
nes  tan  opuestas?  Ante  un  hecho  de  esta  naturaleza,  ante  la 
gian  acusación  que  se  hace  a  la  Iglesia  Católica,  ante  el  tri- 
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bunal  de  la  verdad  y  de  la  conciencia,  el  critico  debe  oír  al 
aeusadoi  y  al  acusado  y  así  apreciar  el  caso  con  pleno  cono¬ 
cimiento  de  causa. 

¿Quiénes  son,  pues,  los  acusadores  de  la  Iglesia?  ¿Quié¬ 
nes  la  llaman  cruel  e  intolerante  para  con  los  adversarios  de 
su  dogma1  y  moral?  Por  desgracia  son  muchos  los  acusado¬ 
res  que  enrostran,  como  un  baldón  eterno,  a  la  Iglesia  su 
tiranía  y  fanatismo.  Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que  la 
lógica  admite  la  síntesis  como  una  verdad  y  podemos,  si¬ 
guiendo  sus  leyes,  clasificar  a  los  enemigos  de  la  Inquisición 
en  tres  categorías.  , 

El  primer  acusador  que  alza  sus  manos  crispadas  de  in¬ 
dignación,  es  la  Reforma  deb  siglo  XVI  que  proclama  en  la 
vieja  Europa,  como  una  bandera,  la  libertad  religiosa  para 
interpretar  las  Santas  Escrituras,  para  constituir  los  dogmas 
de  fe  y  enseñar  las  verdades  nacidas  al  calor  de  la  inspira¬ 
ción  divina  del  Espíritu  Santo. 

Consecuencia  natural  de  esta  rebeldía,  como  su  hija  le¬ 
gítima,  la  revolución  de  1789,  afirma  el  respeto  y  la  tole¬ 
rancia  de  todas  las  opiniones  e  ideas,  concediendo  igual  de¬ 
recho  al  error  que  a  la  verdad.  Este  es  el  segundo  acusador. 

Finalmente,  el  tercer  adversario  con  que  cuenta  la  In¬ 
quisición  se  halla  en  las  instituciones  proclamadas  herederas 
de  la  Reforma  religiosa  y  de  la  revolución  política,  y  que 
enarbolan  el  estandarte  de  la  libertad  de  ideas,  de  concien¬ 
cia  y  de  palabra  como  emblema  del  progreso  y  la  cultura. 

Son,  pues,  los  acusadores:  el  Protestantismo,  la  Revolu¬ 
ción  del  89  y  sus  numerosos  descendientes;  el  racionalismo  y 
el  laicismo  que  engendran  ese  conglomerado  de  errores  que 
se  llama  el  .marxismo  con  todas  sus  derivaciones. 

Pero,  antes  de  oír  los  cargos,  las  graves  y  horrendas 
acusaciones  que  se  hacen  a  la  Iglesia  en  lo  que  se  refiere  a  la 
Inquisición,  examinemos  a  los  tres  delatores  y  veamos  si  tie¬ 
nen  las  condiciones  mínimas  de  moralidad  y  honradez  que 
debe  exigirse  a  todo  testigo  para  que  sus  declaraciones  sean 
admitidas  en  un  litigio,  conforme  a  derecho  y  justicia. 

El  Protestantismo,  al  proclamar  el  libre  examen  de  los 
textos  sagrados,  al  rechazar  toda  clase  de  imposiciones  dog¬ 
máticas  y  morales  a  la  conciencia,  que  quiere  convertir  en 
juez  y  árbitro  de  sí  misma  como  también  de  su  fe,  acusa  al 
Catolicismo  de  opresor  de  las  almas  y  torturador  de  los  es¬ 
píritus. 

¡Hermosas  doctrinas:  ellas  habrían  de  abrir,  sin  duda,  un 
amplio  horizonte  de  comprensión  y  de  paz;  ellas  harían  que 
los  violentos  anatemas  y  la  muerte  por  las  ideas  religiosas 
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quedaran  relegadas  al  olvido;  ellas,  en  fin,  transformarían  la 
humanidad  en  un 'campo  de  armonía  y  de  concordia. 

Pero,  abramos  las  páginas  de  la  historia  y  el  más  triste 
desengaño  se  apoderará  de  nosotros.  El  Protestantismo,  en 
los  propios  tiempos  en  que  nace  a  la  vida,  se  ensaña  con 
crueldad  en  todos  los  que  no  piensan  como  él:  las  guerras 
religiosas  ensangrientan  el  suelo  de  la  vieja  Europa  y  las 
matanzas  de  .los  anabaptistas  decretadas  en  Hamburgo, 
Ulins,  Augusta  y  Tubinga,  ciudades  en  donde  la  asamblea, 
presidida  por  Lutero  y  Melanchton,  dice  acatar  la  libertad  de 
pensamiento  y  lo  hacen  con  “el  fuego  y  la  horca,  con  la 
sangre  y  el  hierro  candente  y  con  la  ipena  de  muerte’.’,  como 
Jo  atestiguan  los  historiadores  Gastius  y  Pío  de  Mandato.  (1). 

Prueba  elocuente  de  la  decantada  y  amplia  tolerancia  es 
la  actitud  de  Calvino  en  Ginebra.  Su  crueldad  y  fanatismo  es¬ 
tán  descritos  en  numerosas  obras.  La  inquisición  calvinista  que 
tortura  al  poeta  Cruet,  decapita  a  Bolsee,  y  asesina  a  Miguel 
.Servet  por  el  delito  de  profesar  una  je  distinta  a  la  suya,  ¿da 
pruebas  de  la  bondad  generosa  y  deferente  de  un  espíritu  se¬ 
lecto,  amplio  y  respetuoso  de  los  que  no  piensan  de  la  misma 
manera  como  su  escuela  concibe  las  ideas  de  orden  espiritual  y 
religioso?  Oigamos  un  instante  lo  que  dice  una  de  sus  vícti- 
timas,  el  ilustre  Servet,  que  fué  el  descubridor  del  sistema 
circulatorio  de  la  sangre  y  cuyo  nombre  es  estrella  de  pri¬ 
mera  magnitud  en  la  ciencia  médica.  Servet  dice:  “aquí  estoy 
desde  hace  meses  sin  calzado,  sin  camisa,  sin  ropa  alguna 
que  ponerme,  devorado  de  pies  a  cabeza  por  repugnantes  in¬ 
sectos.  .  . ;  en  vano  pido  un  poco  de  alimento;  en  vano  solicito 
un  abogado  que  me  defienda”.  Una  página  de  Menéndez  Pelayo 
(2),  describe,  lo  que  irónicamente  puede  llamarse  la  manse¬ 
dumbre  evangélica  de  Calvino.  “Era  medio  Mía,  Servet  yacía 
con  la  cara  en  el  polvo,  lanzando  espantosos  aullidos.  Des¬ 
pués  se  arrodilló,  pidió  a  los  circunstantes  que  rogasen  a  Dios 
por  él  y  se  puso  en  las  manos  del  verdugo,  quien  le  amarró 
a  la  picota  con  cuatro  y  cinco  vueltas  de  cuerda  y  una  ca¬ 
dena  de  hierro,  le  puso  en  la  cabeza  una  corona  de  paja  unta¬ 
da  de  azufre  y  al  lado  un  ejemplar  del  Christianim  restituido. 
En  seguida,  con  una  tea  prendió  ¡fuego  a  los  haces  de  leña  y  la 
llama  comenzó  a  levantarse  y  envolver  a  Servet.  Pero  la  leña, 
húmeda  por  el  rocío  de  aquella  mañana,  ardía  mal  y  se  había 
levantado  un  impetuoso  viento  que  apartaba  de  aquella  di¬ 
rección  las  llamas.  El  suplicio  fué  horrible:  duró  dos  horas,  y 
por  largo  espacio  oyeron,  los  ..circunstantes  estos  desgarrado¬ 
res  gritos:  ¡infeliz  de  mí!  ¿Por  qué  no  acabo  de  morir?  ¡Eterno 

(1)  L'intoleranza  protestante,  pág.  10. 

(2)  Hi«t.  de  los  Heterodoxo?,  t.  11,  pág.  304. 
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Dios,  recibe  mi  alma!  ¡Jesucristo,  hijo  de  Dios  eterno,  ten  com¬ 
pasión  de  mí!  Algunos  de  los  que  le  oían,  movidos  a  compasión, 
echaron  a  la  hoguera  leña  seca  para  abreviar  su  martirio.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  no  quedó  de  Miguel  Servet  y  de  su 
libro  más  que  un  montón  de  cenizas,  que  fueron  esparcidas  al 
viento.  ¡Digna  victoria  de  la  libertad  cristiana,  de  la  tolerancia 
y  del  libre  examen”!  v 

“La  reforma  entera  empapó  sus  manos  en  aquella  sangre, 
agrega  el  mismo  autor;  todos  se  hicieron  cómplices  y  solida¬ 
rios  del  crimen;  todos,  hasta  el  dulce  Melanohton,  que  feli¬ 
citaba  a  Calvino  por  el  santo  y  memorable  ejemplo  que  con 
esta  ejecución  había  dado  a  las  generaciones  venideras”. 

Sigamos  constatando  algunos  de  los  hechos  que  registra 
la  historia.  Con  la  ferocidad  satánica  que  distinguió  al  lute- 
ranismo  en  Alemania  y  al  calvinismo  en  Suiza,  Enrique  Víll 
e  Isabel  proceden  allá  en  Inglaterra.  El  historiador  protestante 
y  político  inglés,  Cdbbet.  en  su  “Historia  de  la  Reforma”,  dice: 
“Este  monarca  publicó  leyes  que  declaraban  herejes  y  conde¬ 
naban  a  ser  quemados  vivos  a  todos  los  que  no  se  confor¬ 
maban  estrictamente,  tanto  de  obra  como  de  palabra,  a  la  fe 
y  el  culto  que  él  mismo  había  inventado  y  mandado  practicar 
como  jefe  •  de  la  Iglesia.  Condenaba  a  muerte  a  católicos  y 
protestantes  y  para  atormentar  su  espíritu  igualmente  que  su 
cuerpo,  les  hacía  llevar  a  una  misma  hoguera,  atados  espal¬ 
da  con  espalda,  es  decir  un  católico  y  un  protestante.  Fué  el. 
tirano  más  injusto,  más  cruel,  más  vil  y  más  sanguinario  que 
haya  visto  jamás  el  mundo  entre  paganos  y  cristianos”  (3).  En 
aquel  tiempo,  dice  el  ilustre,  crítico  Saavedra  (4),  se  man¬ 
daba  ahorcar,  arrancar  las  entrañas  y  descuartizar  a  toda 
persona  qiue  volviese  a  la  fe  católica,  y  se  prescribía  que  el 
jurado  que  absolviese  a  un  católico  fuese  expuesto  a  la  vei- 
güenza  pública,  se  le  cortasen  las  orejas,  se  le  traspasase 
la  lengua  con  un  hierro  candente  y  se  le  infamase”. 

Como  se  ve,  una  conducta  contradictoria,  cruel  y  des¬ 
piadada,  caracteriza  aí  primer  acusador  de  la  Iglesia.  ¿Tiene 
derecho  en  justicia  para  levantar  su  voz  cuando  su  concien¬ 
cia  está  manchada  y  más  negra  que  el  propio  crimen?  ¿Reúne" 
las  condiciones  de  moralidad  suficientes  para  no  ser  tachado 
en  este  proceso  histórico  que  recordamos?  La  respuesta  ne¬ 
gativa  a  tales  preguntas  se  impone  en  forma  categórica. 

Observemos  ahora  al  segundo  adversario  de  la  Iglesia ‘y 
a  la  cual  quiere  cargar  con  todas  las  actuaciones  de  la  In¬ 
quisición:  es  la  Revolución  Francesa  que,  después  de  bo~ 

(?)  Cdbbet,  5 A 

(4)  Saavedra:  “La  Inquisición’’,  pág.  150. 
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rrascosas  y  agitadas  sesiones  aprueba  el  23  de  Agosto  de 
1789  la  Declaración  de  los  Derechos  del  hombre  en  los  cua¬ 
les  la  sociedad  creyó  ver  los  principios  fecundos  y  univer¬ 
sales  de  la  tolerancia  y  respeto  a  todas  las  opiniones  re¬ 
ligiosas  y  a  la  libertad  de  pensamiento.  Con  la  proclamación 
del  nuevo  orden  se  cree  hundido  para  siempre  el  antiguo 
régimen  con  sus  delitos  de  doctrina,  con  su  tiranía  de  inte¬ 
ligencias,  con  la  opresión  de  la  palabra,  con  sus  cárceles,  tor¬ 
turas  y  crueldades,  sintetizadas  en  la  Inquisición. 

Mas,  esa  era  de  paz,  de  fraternidad  y  de  concordia  que¬ 
da  en  las  regiones  de  la  utopía:  La  Asamblea  General,  la 
Legislativa  y  la  Convención  persiguieron  a  sangre  y  fuego 
a  los  que  no  pensaban  comó  sus  miembros,  y  escribieron  las 
más  tristes  páginas  de  la  historia,,  como  lo  refiere  Taine 
en  su  obra:  “Los  orígenes  de  la  Francia  Contemporánea'’. 
Ahí  están  los  nombres  de  Loustalot,  Marat,  Dantón,  Robes- 
pierré,  Saint  Just  y  tantos  otros  que  han  pasado  al  porve 
nir  como  una  vergüenza  e  ignominia;  ahí  están  las  proezas 
que  efectuó  la  revolución:  el  destierro,  el  presidio  y  la  gui¬ 
llotina,  que  prueban  ¡hasta  dónde  llega  el  fanatismo,  el  odio  y 
el  rencor  cuando  la  conciencia  humana  desconoce  las  leves 
del  honor,  de  la  justicia  y  la  verdad”. 

La  lógica  tiene  leyes  inexorables:  sentados  los  princi¬ 
pios,  las  consecuencias  son  meros  corolarios.  En  la  Revo¬ 
lución  se  inspiran  la  ¡mayor  parte  de  los  sistemas  filosóficos 
y  políticos  que  se  reconocen  como  sus  hijos  auténticos  y 
legítimos.  ¿Acaso  no  quedaba  Dios  sustituido  por  el  hom¬ 
bre?  ¿No  eran  los  pueblos  el  origen  de  todos  los  derechos? 
¿Por  qué  intranquilizarse  entonces  ante  el  racionalismo,  el 
naturalismo  y  laicismo  al  servicio  de  la  masonería  para  des¬ 
cristianizar  la  sociedad?  Anarquía  en  el  orden  social  y  per¬ 
secuciones  en  el  aspecto  religioso:  tales  son  el  resultado  y 
las  consecuencias  del  racionalismo  y  laicismo  en  los  pueblos. 
París  en  los  días  aciagos  de  1830,  1848  y  1871,  al  grito  de 
¡Viva  la  Libertad!  presencia  escenas  horripilantes.  Las  tur¬ 
bas,  como  hordas  salvajes,  asesinan  a  multitud  de  sacerdotes 
y  religiosos,  resucitan  los  horrores  de  1789  con  vergonzosas 
saturnales.  Barcelona,  Madrid  y  Zaragoza  en  1834  ven  la 
sangre  de  los  dominicos,  jesuítas,  mercedarios,  etc.,  etc., 
para  adquirir  mayor  auge  en  la  reciente  guerra  civil  española 
cuyo  escenario  espanta  al  mundo;  Portugal  en  1833  y  1911 
ve  que  los  hijos  de  la  Enciclopedia  prescriben  como  a  parias,, 
a  los  religiosos  nacionales  y  extranjeros  por  el  delito  de  nu 
pensar  como  ellos;  en  Italia,  la  Francmasonería  se  lanza  con¬ 
tra  el  Vicario  de  Cristo  y  desconoce  todo  derecho  y  toda 
justicia.  En  fin,  hasta  en  nuestra  América,  no  faltan  ejem- 
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plus  que  se  podrían  citar  y  que  ponen  de  manifiesto  into¬ 
lerancias  que  irritan. 

Analizados  los  ¡fenómenos  que  acabamos  de  recordar, 
es  forzoso  formular  una  conclusión  que  adquiere  el  carác¬ 
ter  de  ley: 

El  espíritu  sectario  es  siempre  el  mismo  en  todas  par¬ 
tes;  en  nombre  de  la  libertad  se  oprimen  las  conciencias;  en 
nombre  de  la  fraternidad  se  esclaviza  y  destierra  y  en  nom¬ 
bre  de  la  igualdad  se  blande  el  puñal  y  se  derrama  la  san¬ 
gre.  ¡Cómo  desearía  toda  alma  bien  puesta  que  tan  gratas 
palabras  fueran  emblemas  de  armonía  y  paz  social  y  que 
no  fueran  opacadas  por  sombras  siniestras! 

H 

Séame  permitido  un  paréntesis  en  el  desarrollo  del  tema 
que  vengo  considerando. 

El  funcionamiento  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en  Chile 
ha  sido  objeto  de  dos  interesantes  volúmenes  del  sabio  in¬ 
vestigador  don  José  Toribio  Medina.  Se  leen  estos  volúmenes 
con  grande  interés  y  parecerían  una  novela.  Fueron  220  los 
procesos  que  en  Chile  se  siguieron  por  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio.  Este  fué  establecido  por  Real  Cédula  de  Felipe  II  en 
1569,  que  creó  el  Santo  Oficio  en  México  y  en  Lima.  A  este 
último  correspondía  conocer  de  todas  las  causas  de  fe  que 
se  suscitaran  en  la  América  del  Sur,  con  lo  cual  todo  el  reino 
de  Chile  quedaba  sometido  a  su  jurisdicción.  Se  comunicó  la 
Real  Cédula  a  los  Obispos  de  Santiago  y  de  Concepción, 
que  eran  los  dos  Obispados  que  a  la  fecha  existían.  La  Real 
Cédula  encargaba  a  los  Obispos  la  constitución  de  los  Tri¬ 
bunales  y  se  les  decía:  “Proveed  con  todo  cuidado  y  adver¬ 
tencia,  como  de  vuestros  buen  zelo  y  prudencia  se  confía,  que 
los  dichos  inquisidores  sean  honrados  y  acatados  y  se  les 
haga  todo  buen  tratamiento  como  a  Ministros  de  un  tan  santo 
negocio,  porque,  allende  de  que  cumpliereis  con  lo  que  sois 
obligados  y  con  la  dignidad  que  tenéis,  nos  liareis  en  ello 
muy  acepto  servicio.  Fecha  en  Madrid  a  7  días  del  mes  de 
Febrero  de  1569  años.  Yo  el  Rey.  - —  Por  mandado  de  Su  Ma¬ 
jestad  —  Jerónimo  Zurita”. 

Aun  antes  de  establecido  el  Tribunal,  ya  en  1562  se  re¬ 
gistra  el  primer  caso  de  litigio  /ante  la  Audiencia  Eclesiástica. 
El  historiador  Medina  relata  el  juicio  seguido  contra  Alonso 
de  Escobar,  calificado  por  él,  para  los  efectos  del  relato,  como 
el  primer  hereje  de  Chile. 

Los  hedhos  pasaron  como  sigue:  en  la  plaza  pública  de 
Santiago,  eí  Domingo  9  de  Agosto  de  1562,  después  de  la 
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misa,  conversaban  el  arcediano  Maestro  Paredes,  que  era 
visitador  y  vicario  el  padre  dominico  Gil  González  y  otras 
personas.  En  el  curso  de  la  plática,  Gil  contó  que  le  habían 
dicho  que  Alonso  de  Escobar  repetía  con  frecuencia  que  cuan¬ 
do  él,  Gil,  predicaba  “la  letra  del  Evangelio  la  oía  bien  y  en 
entrando  en  lo  moral  del  Evangelio  se  tapaba  los  oídos  e 
otras  palabras  semejantes  a  éstas”.  Al  día  siguiente,  Paredes 
dictó  un  auto,  autorizado  por  el  escribano  Briseño,  en  el  que 
hacía  constar  “que  lo  dicho  por  Escobar  era  palabra  escan¬ 
dalosa  y  mal  sonante  contra  nuestra  religión  cristiana  y  una 
de  las  opiniones  de  Martín  Latero  y  sus  secuaces  y  porque 
conviene  saber  la  verdad  y  remedialle  con  justicia  y  castigar 
semejante  Ih erej ía,  su  merced  el  dicho  Visitador  mandó  le¬ 
vantar  la  información  siguiente”.  Se  llamó  a  seis  testigos  sa¬ 
bedores  del  hecho.  Estos  declararon  haber  oído  las  expresio¬ 
nes  de  Escobar,  que  tenían-  a  éste  por  buen  cristiano  y  que 
de  sus  palabras  no  habían  recibido  escándalo  alguno.  Uno  dé¬ 
los  testigos  agregó  haber  oído  a  Escobar  que  cuando  Fray 
Gil  en  cuanto  declaraba  el  Evangelio  lo  hacía  muy  bien,  pero 
que  entrando  en  lo  moral  hizo  un  ademán  con  la  mano,  no 
se  acuerda  si  dijo  entonces  que  no  oía  o  no  lo  escucharía 
más;  le  parece  que  Escobar  lo  dijo  a  manera  de  gracia  e 
involuntariamente,  sin  entender  lo  que  decía,  porque  antes 
había  dicho  que  Fray  Gil  le  decía  a  él  muchas  cosas  y  que 
también  él  le  decía  a  él  otras  muchas;  otras  veces  ha  oído 
decir  a  Escobar  no  querer  oír  o  nombrar  a  Fray  Gil  cuando 
entra  en  lo  moral,  porque  no  quiere  oírle  decr  que  él,  Esco¬ 
bar,  es.  ladrón  o  robador  y  que  el  Gobernador  no  tiene  poder 
ni  el  Rey  ni  el  Papa;  que  po,r  esto  Escobar  no  quería  oír  a 
Fray  Gil;  que  no  se  escandalizó  ni  él  ni  nadie  de  lo  que  Es¬ 
cobar  dijo  porque  tenía  y  tiene  a  Escobar  por  Católico  cris¬ 
tiano;  y  que  lo  que  dijó  filé  por  recibir  pesadumbre  el  dicho 
Escobar  de  las  palabras  afrentosas  que  el  dicho  Fray  Gil 
decía. 

El  reo  fué  llamado  a  declarar.  Dijo  que  Fray  Gil  está 
desde  hace  cinco  años  en  Santiago,  que  ha  oído  muchos  ser¬ 
mones  y  declarar  la  palabra  evangélica  y  doctrina,  cierto  muy 
bien  y  saludable  para  las  ánimas;  que  entre  los  sermones  Fray 
Gh  declara  lo  moral  que  él  no  entiende  por  no  ser  letrado; 
que  lo  que  Fray  Gil  dice  su  moral  es  hacer  una  ensalada  di  ¬ 
ciendo  muchos  chismes  y  odios  y  rencores  en  el  pulpito  que 
le  venían  a  decir  los  vecinos  y  no  vecinos;  que  Fray  Gil  ha 
dicho  muy  muchas  veces  que  no  tiene  poder  el  Papa  para 
dar  al  Rey  facultad  en  esto  de  las  Indias  ni  el  Rey  puede  ni 
tiene  ni  puede  proveer  con  buen  título;  que  por  estar  razones 
ha  dicho  este  confesante  que  la  palabra  evangélica  y  doctrina 
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que  Fray  Gil  predica  es  santa  y  muy  buena,  más  que,  en 
entrando  en  estas  pasiones,  le  alborotan  el  espíritu;  que  po5' 
eso  él  no  quiere  ir  a  oille  porque  no  le  deshonre,  porque  se 
quiere  ir  a  la  Iglesia  Matriz  a  oír  los  oficios  divinos  y  enco¬ 
mendarse  a  Dios  y  a  su  bendita  Aladre*;  que  en  lo  que  Fray 
Gil  decía  que  el  confesante  tocó  en  palabra  luterana  que  lo 
niega  y  que  del  hábito  del  dicho  padre  y  orden  salió  el  Lutero 
y  no  de  este  confesante;  que  en  otra  iglesia  se  hallaba  con¬ 
trito  y  allá  le  revolvían  el  pecho  y  se  escandalizaba  con  lo 
que  oía”. 

Se  nombró  Fiscal  a  Diego  de  Frías  y  éste  pidió  “se  cas¬ 
tigara  a  Escobar  con  las  penas  mayores  y  más  graves  y  con 
confiscación  dé  bienes  por  cuanto  estaba  probado  ,  que  Fumo- 
bar  había  dicho  que  no  quería  oír  a  Fray  Gil  en  lo  moral 
que  es  la  sustancia,  en  lo  cual  el  dicho  Escobar  cayó  en  una 
de  las  irróneas  de  Martín  Lutero  y  como  a  tal  Luterano”. 

Por  fin  y  después  de  muchos  trámites,  la  Audiencia  Ecle¬ 
siástica  sentenció  el  proceso  y  la  Suprema  Autoridad  dijo: 

“Fallo  que  Diego  de  Frías,  Fiscal,  no  probó  bien  y  ente¬ 
ramente  su  intención,  según  que  probar  la  causa  vino  porque 
las  palabras  que  Escobar  dijo  no  son  heréticas  y  el  mal  so¬ 
nido  que  parecen  tener  consta  decirlo  con  simplicidad  y  no 
malicia  ante  ni  contra  lo  que  la  Santa  Aladre  Iglesia  tiene 
determinado;  en  consecuencia  de  lo  cual,  debo  amonestar  e 
amonesto  al  dicho  Alonso  de  Escobar  que  de  aquí  en  adelan¬ 
te  no  diga  palabras  de  las  contra  él  contenidas  en  esta  causa, 
so  pena  que  se  procederá  contra  él  por  todo  rigor  de  derecho; 
condénole  en  los  costos  del  proceso.  Por  esta  mi  sentencia 
definitiva  juzgando  así  lo  pronuncio  y  mando”. 

Escobar  pagó  los  costos,  que  fueron:  al  Fiscal  $  44  de 
buen  oro;  al  aguacil  3  4;  al  juez  por  sus  firmas  $  15  y  al 
Notario  $  78. 

Los  procesos  seguidos  en  Chile  fueron,  en  su  mayor  parte,, 
por  dichos  contra  algunos  sacerdotes  o  por  bigamia  o  por 
atribuirse  los  reos  facultades  de  curar  enfermedades  o  por 
atentados  al  pudor.  Los  castigos  que  parecen  aplicados  en 
¡as  sentencias  son  las  de  retractación  de  los  dichos,  exposición 
a  la  vergüenza  pública  en  calles  y  plazas,  algunos  carcela¬ 
zos  y  no  pocos  azotes.  De  pena  de  horca  parece  que  no  se 
sentencio  sino  a  algunos  de  los  navegantes  que  formaban  parte 
de  las  expediciones  del  famoso  pirata  y  contrabandista  Drake, 
de  muchas  hazañas  en  aquellos  tiempos.  La  horca  para  estos, 
delincuentes,  procesados  por  piratas  y  también  por  herejes, 
se  levantó  en  la  plaza  de  Santiago. 

Los  juicios  seguidos  en  Ghile  fueron  basados  principal¬ 
mente  por  causas  que  en  esa  época  se  consideraban  de  gra- 
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vedad:  muchos  por  hechicería;  otros  por  haber  dicho  que 
“en  el  otro  mundo  no  lo  pasarían  mal”;  otros  por  expresarse 
en  contra  de  ciertas  decisiones  del  Concilio  de  Trento;  otro 
porque,  jugando  a  los  naipes,  un  jugador  dijo,  lanzando  una 
carta,  “válgame  Dies”  y  otro  contestó  “más  vale  el  diablo”. 

Un  proceso  que  apasionó  los  ánimos  y  duró  más  de  cin¬ 
co  años  en  su  tramitación  fué  el  seguido  en  contra  de  don 
Francisco  Aguirre,  fundador  de  la  ciudad  de  La  Serena  y 
Gobernador  de  Tucumán.  Las  causas  del  proceso  fueron  las 
siguientes: 

Por  haber  dicho  que  él  era  vicario  general  en  lo  espiri¬ 
tual  y  temporal;  que  un  cura  que  allí  había  no  era  nada;  que 
dió  de  bofetadas  a  un  cura;  que  la  misa  dicha  por  ese  cura 
no  valía  nada;  que  sostuvo  que  ni  el  Papa  lo  podría  excomul¬ 
gar;  que  no  se  pagasen  los  diezmos  al  Vicario  sino  a  él,  por¬ 
que  él  lo  era;  que  se  opuso  a  que  el  vicario  casara  una  pare¬ 
ja,  habiéndolo  hecho  él  y  usando  las  palabras  eclesiásticas. 

Los  jueces  condenaron  a  Aguirre  a  una  retractación  so¬ 
lemne  con  gran  aparato  y  publicidad.  Tuvo  que  salir  de  su 
casa  llevando  un  cirio  encendido,  seguido  de  mucho  pueblo, 
recorrer  así  muchas  cuadras  para  llegar  a  la  plaza  y  allí  leer 
en  alta  voz,  la  retractación  que  la  autoridad  Eclesiástica  le  tenía 
redactada.  •  * 


III 

» 

Prosigamos  en  la  consideración  del  tema  que  nos  hemos  - 
propuesto  desarrollar. 

Hemos  visto  que  los  denigradores  de  la  tolerancia  reli¬ 
giosa  de  la  Iglesia  carecen  de  capacidad  moral  para  acome¬ 
ter  su  empresa. 

Veamos  ahora  la  actitud,  en  materia  de  tolerancia,  de  la 
Iglesia  y  del  catolicismo,  que  ha  recibido  ataques  tan  violen¬ 
tos  de  sus  enemigos.  , 

Mientras  éstos  entonan  cantares  a  la  libertad,  erigen  mo¬ 
numentos  a  la  tolerancia  y  proclaman  la  igualdad  como  un 
derecho  sagrado  para  todas  las  ideas  y  opiniones  en  sus  be¬ 
llas  arengas  tribunicias,  en  la  práctica,  en  la  vida  real,  ve¬ 
jan,  persiguen,  encarcelan  y  matan  a  los  que  no  piensan  v 
opinan  como  ellos. 

La  Iglesia  sigue  una  conducta  muy  distinta.  Durante  vein¬ 
te  siglos  desconoce  la  igualdad  de  todas  las  doctrinas  y  no 
concede  los  mismos  derechos  a  la  verdad  y  al  error,  ni  tri¬ 
buta  el  mismo  respeto  a  todas  las  ideas,  ni  acepta  una  fa¬ 
cultad  de  pensar  sin  sujeción  a  una  ley  moral.  La  Iglesia  sos¬ 
tiene  que  la  verdad  es  una  y  que  impone  el  deber  imperativo 


ALGO  SOBRE  LA  INQUISICION  5  7 


de  buscarla,  y  una  vez  hallada,  de  tenerla  por  luz  y  guía 
de  la  inteligencia  y  del  espíritu. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  es  comprensiva  con  los  cfue  es¬ 
tán  extraviados  y  no  conocen  la  verdad;  y  a  ellos,  anhela 
atraerlos  a  su  seno.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  son  tolerantes 
con  la  doctrina,  pero  intolerantes  con  las  personas.  El  cato¬ 
licismo,  durante  la  hermosa  trayectoria  de  su  existencia,  es 
intolerante  con  el  error,  pero  amplio  y  comprensivo  con  quie¬ 
nes  cometen  el  error:  sus  personas  son  intangibles. 

Antes  que  nada,  es  necesario  definir  un  concepto  que  dará 
luz  y  precisión  en  el  estudio  del  problema  que  se  dilucida. 
¿Qué  se  entiende  por  tolerancia?  Dice  el  ilustre  pensador  Bal¬ 
ines,  en  el  capítulo  XXXIV  de  su  obra  “El  Protestantismo  com¬ 
parado  con  el  Catolicismo”:  “Esta  es  una  de  aquellas  pala¬ 
bras  que  se  pronuncian  maquinalmente,  se  emplean  a  cada 
paso  para  establecer  proposiciones  de  la  mayor  trascen¬ 
dencia,  sin  recelo  siquiera  de  que  en  ellas  se  envuelva  un 
orden  de  ideas  de  cuya  buena  o  mala  inteligencia  y  aplicación 
está  pendiente  la  sociedad.  Lo  más  cómodo,  en  semejantes 
casos,  es  recibir  y  emplear  palabras  tales  como  circulan,  de 
la  misma  suerte  que  se  toma  y  da  una  moneda  corriente,  sin 
pararse  a  examinar  si  es  de  buena  o  mala  ley.  Pero  lo  más 
cómodo  no  siempre  es  lo  más  útil;  así  como,  en  tratándose 
de  monedas  de  algún  valor,  nos  tomamos  la  molestia  de  exa¬ 
minarlas  para  evitar  el  engaño,  es  menester  observar  la  mis¬ 
ma  conducta  con  respecto  a  palabras  cuyo  significado  sea 
muy  trascendental”. 

¿Qué  es,  pues,  la  tolerancia?  Responde  un  autor*  “Tolerar 
es  sufrir  un  mal  que  aparece  como  inevitable;  es  soportar  algo 
que  se  conceptúa  malo,  pero  que  no  se  puede  remediar;  es 
permitir  que  se  verifiquen  y  queden  sin  castigo  actos  delic¬ 
tuosos  que  no  pueden  ser  reprimidos  y  castigados,  porque  de 
reprimirlos  y  castigarlos  vendrían  males  mayores.  Así,  se  to¬ 
leran  ciertos  abusos,  ciertos  escándalos,  ciertas  infracciones  de 
la  ley.  El  objeto  de  la  tolerancia  es  siempre  lo  malo.  Lo  bueno 
no  se  tolera,  sino  que  entra  por  derecho  propio.  Tolerar  el 
bien,  tolerar  la  verdad,  tolerar  la  virtud,  serían  absurdos 
monstruosos”.  , 

A  tan  hermosos  conceptos,  debemos  agregar  que  el  res¬ 
peto  del  pensamiento  de  los  otros  supone  un  estado  de  espí¬ 
ritu  que  exige  un  largo  aprendizaje;  y  puede  decirse,  por  otra 
parte,  que  la  intolerancia,  sobre  todo  en  materias  religiosas, 
es  casi  una  ley  de  la  historia. 

Definido  el  concepto,  especifiquémoslo,  dividiéndolo,  para 
conocerlo  mejor.  La  tolerancia  puede  considerarse  en  el  ob¬ 
jeto  a  que  se  refiere  o  en  el  sujeto.  Si  el  sujeto  que  ejerce 
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la  tolerancia  es  un  individuo,  habrá  una  tolerancia  privada  o 
individual;  si  el  sujeto  que  la  ejerce  es  la  Iglesia  o  es  el  Es¬ 
tado  la  tolerancia  será  eclesiástica  o  civil.  En  cuanto  a  los  ob¬ 
jetos  a  que  se  dirige  la  tolerancia,  pueden  ser  o  las  ideas  con¬ 
sideradas  en  sí  mismas  o  las  personas  que  defienden  y  propa¬ 
lan  esas  ideas,  o  doctrinas.  En  el  primer  caso,  habrá  una  to¬ 
lerancia  doctrinal,  siendo  en  el  segundo  personal. 

Aclarado  el  concepto  observaremos  que  las  causas  de  la 
tolerancia  doctrinal  y  personal  son  diversas.  En  cuanto  a  la 
primera  ¿por  qué  nos  inclinamos  a  tolerar  doctrinas  adversas 
con  tanta  facilidad?  Nosotros  contestaríamos:  porque  no  te¬ 
nemos  un  convencimiento  verdadero  de  nuestra  prdpia  doc¬ 
trina;  porque  no  la  consideramos  como  bien  supremo;  por¬ 
que  ya  no  despierta  nuestra  simpatía  y  amor;  porque  no  te¬ 
nemos  entereza  suficiente  para  defenderla  cuando  es  atacada. 

Y  de  la  reciente  lectura  que  hemos  hecho  una  vez  más, 
del  hermoso  poema  de  Núñéz  de  Arce,  la  Visión  de  Fray  Mar¬ 
tín,  joya  preciosa  de  la  hispana  literatura,  apuntamos  esta 
otra  consideración:  porque  cuando  se  pierde  la  fe  en  las  creen¬ 
cias  que  antes  se  tenían,  entonces  la  duda  y  el  escepticismo  des¬ 
truyen  las  ruinas  vacilantes  de  nuestra  doctrina  y  se  procla¬ 
ma,  más  que  la  tolerancia,  la  libertad  amplia  para  el  pensa¬ 
miento  de  los  enemigos  de  la  verdad. 

¿Cuál  es  el  origen  de  la  tolerancia  personal?  ¿Por  qué 
somos  benévolos  y  condescendientes  con  los  adversarios  de 
nuestra  fe  religiosa?  Un  sentimiento  de  caridad  y  de  compa¬ 
sión  nos  hace  ser  deferentes  con  aquellos  que  no  tienen  la 
dicha  de  poseer  el  don  inestimable  de  la  fe,  porque  tal  vez 
nacieron  en  la  incredulidad,  en  la  indiferencia  o  aprendieron 
doctrinas  perniciosas.  En  cambio,  los  sectarios,  los  enemigos 
de  la  verdad  proclamada  por  la  Iglesia  Católica  los  corifeos 
de  la  Reforma,  están  dominados  por  la  soberbia,  el  desprecio, 
el  insulto.  “Tiemblo  cuando  pienso  en  las  pasiones  de  Lutero/ 
decía  Melanchton;  no  son  menos  violentas  que  los  arrebatos 
de  Hércules”.  ‘Tutero,  dice  Hospiniano,  está  inflamado,  de 
orgullo  y  de  arrogancia,  y  seducido  por  Satanás”.  Bossuet  ha 
hecho  un  'juicio  psicológico  e  histórico  de  los  Padres  de  la 
Reforma  que  lleva  a  profundas  meditaciones.  Dice  Taine:  “Una 
tal  aberración  de  espíritu  y  un  tal  exceso  de  orgullo  no  es 
fácil  hallarlos  y  para  que  llegaran  a  producirse  fué  necesario 
un  conjunto  de  circunstancias  que  no  se  han  verificado  sino 
una  vez  sola”. 

Una  libertad  de  pensamiento  que  concede  iguales'  dere¬ 
chos  al  error  y  a  la  verdad  despoja  a 'ésta  de  toda  su  her¬ 
mosura  y  lleva  los  espíritus  al  escepticismo,  que  hace  morir 
todas  las  esperanzas  y  marchitar  todos  los  ideales. 
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En  los  primeros  tres  siglos  del  cristianismo,  los  verdugos 
no  se  cansan  de  golpear,  ni  los  mártires  de  sufrir.  El  cristianis¬ 
mo  recibe  su  bautismo  de  sangre.  Para  el  libre  pensador,  dice 
Boissier  (5),  lo  mismo  que  para  el  creyente,  los  mártires  cris¬ 
tianos  defendieron  heroicamente,  al  precio  de  su  sangre,  todos 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  conciencia.  Murieron  por  el 
derecho  más  sagrado:  la  libertad  de  pensamiento;  inclinaron  la 
cabeza  ante  el  hacha  del  verdugo,  antes  que  negar  un  signo  en 
que  creían”. 

La  Iglesia,  esa  sociedad  que  hace  veinte  siglos  desafía  las 
evoluciones  del  tiempo,  es  la  continuadora  de  la  doctrina  de 
Jesús  de  Galilea,  y  conservar  ese  depósito,  sagrado,  es  la  mi¬ 
sión  que  ella  tiene.  Así  como  el  sabio  no  acepta  los  erro¬ 
res  contra  la  ciencia,  colmo  el  matemático  no  transige  con  los 
que  desconocen  la  veracidad  de  sus  principios  y  teoremas,  la 
Iglesia  menos  aún  puede  pactar  con  las  enseñanzas  contrarias 
a  su  fe  a  y  su  credo,  porque  todo  su  dogma  se  fundamenta  en 
la  autoridad  misma  de  Dios;  pero  es  deber  del  cristiano  amar 
a  sus  enemigos  y  son  felices  cuando  se  les  persigue  por  la  jus¬ 
ticia  y  la  verdad:  derrama  su  sangre  y  perdona  a  quienes 
matan  y  crucifican.  . 

Los  dicípulos  de  Cristo  son  tolerantes  con  sus  enemigos  y 
la  más  dulce  recoimpensa  a  que  aspiran  no  es  otra  que  atraer 
a  sus  perseguidores  a  la  verdad  de  su  fe.  Cuando  los  mártires 
entregaban  su  vida  en  aras  de  sus  creencias,  eran  tolerantes  con 
sus  verdugos  e  intransigentes  hasta  la  muerte  con  los  errores 
contrarios  al  Evangelio. 

Pasan  los  años  y  los  siglos. 

Llegan  para  el  Cristianismo  los  días  del  triunfo:  Constan¬ 
tino  Magno  declara  la  guerra  a  la  idolatría  y  la  cruz  del  Ca¬ 
ldeo  se  levanta  en  todas  partes.  La  sociedad  se  transforma. 
Los  reyes  y  príncipes  de  casi  la  Europa  entera  se  ponen  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia  y  defienden  la  doctrina  católica  con  el  propio 
ardor  con  que  defienden  su  doctrina  civil  y  política  y  sus  inte¬ 
reses  materiales.  ¿'Continuará  la  Iglesia  su  modo  de  proceder 
ahora  que  está  vencedora  y  dominante?  Tiene  el  poder  y  la 
tuerza;  sus  pontífices  se  sientan  en  un  trono  más  alto  que  los 
emperadores;  los  concilios  ecuménicos  legislan  soberanamente. 
¿Tendrá  esa  tolerancia,  esa  paciencia  que  tuvo  durante  tres¬ 
cientos  años,  cuando  el  paganismo  lo  perseguía?  La  historia 
contesta  la  pregunta  y  nos  manifiesta  que  la  Iglesia  continuará 
su  obra  y  su  misión  evangelizadora,  no  por  la  espada  ni  el  ha¬ 
lago  de  las  pasiones,  sino  por  la  prédica  de  la  verdad  rígida  y 
austera  que  informa  el  pensamiento  de  Cristo. 


.(5)  “Revue  des  Deux  Mondes”,  15  de  Febrero  de  1  885. 
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Cuando  los  herejes  se  rebelan  contra  el  dogma,  cuando 
niegan  la  verdad  sobrenatural,  cuando  ellos  usan  la  violencia 
para  imponer  sus  errores,  San  Agustín  dice:  “nadie  puede  ser 
llevado  a  la  fe  por  la  fuerza”.  San  Atanasio  agrega:  “la  reli¬ 
gión  no  violenta  sino  que  persuade”  (6). 

Y  cuando  las  persecuciones  arreciaban  contra  el  pueblo 
judío  en  toda  la  vieja  Europa,  el  Vicario  de  Cristo  defendía  a 
la  raza  deicida,  recibiéndole  en  su  propia  capital,  en  sus  esta¬ 
dos,  para  defenderla  contra  el  odio  y  la  violencia  que  despier¬ 
tan  sus  actitudes. 

Contra  los  hijos  suyos,  que  se  apartaban  de  su  fe,  el  cris¬ 
tianismo  empleó  normas  espirituales,  no  la  espada,  ni  la  hogue¬ 
ra:  la  Iglesia  tenía  la  excomunión  que  separaba  de  su  seno  a 
quienes  no  deseaban  pertenecer  a  él.  En  la  obra  del  ilustre  Ver- 
mersch,  “La  Tolerance”.  se  analiza  el  espíritu  amplio  y  ábier- 
to  de  la  Iglesia  en  la  aplicación  de  sus  leyes.  El  Derecho  ca¬ 
nónico  registra  el  Corpus  Juris  desde  sus  comienzos.  Entre  tan¬ 
tas  disposiciones  penales  en  vano  se  buscará  una  sola  ley  que 
castigue  con  la  pena  de  -muerte  (7). 

La  conducta  de  la  Iglesia,  es,,  pues,  suave,  generosa  y 
noble,  intransigente  con  el  error  y  la  mentira,  tolerante  y  com¬ 
pasiva  con  los  extraviados.  Su  ideal  es  difundir  la  doctrina  de 
Jesús,  conservarla  y  trasmitirla  a  las  generaciones  como  una 
preciosa  herencia.  No  importa  que  el  paganismo  domine  en 
todo  el  mundo;  no  importa  que  la  idolatría  levante  altares;  no 
importa  que  doce  millones  de  sus  hijos  derramen  su  sangre 
abnegadamente:  el  error  jamás  podrá  tener  los  mismos  dere¬ 
chos  que  la  verdad.  Tal  es  su  bandera  que  no  se  abate  y  que 
tremola  permanente  y  sin  claudicaciones. 


IV 

Llegan  los  siglos  XI,  XII,  especialmente  el  XIII  y  en  la 
vieja  Europa  surgen  tribunales  civiles,  con  plenos  poderes,  que 
examinan  doctrinas,  someten  a  su  jurisdicción  a  escritores, 
sabios,  teólogos  y  obispos;  tribunales  que  amedrentan  con 
crueles  torturas  y  aterrorizan  a  los  pueblos  con  autos  de  fe  y 
sentencian  a  los  acusados  con  la  pena  de  muerte.  La  legisla- 
lación  civil  concierta  la  herejía  y  la  castiga  como  grave  delito 
común  y  mata  así  en  su  cuna  las  manifestaciones  de  toda 
doctrina  contraria  al  credo  oficial. 


(6)  Migne:  Patrología,  10,  -561. 

(7)  Vermcrsch:  “La  Toléranos’,  pág.  88. 


ALGO  SOBRE  LA  -INQUISICION 


61 


Y  aparecen  también  ios  Tribunales  de  la  Inquisición  esta¬ 
blecidos  por  Inocencio  III  después  del  Concilio  de  Letrán  de 
1215. 

En  el  gran  proceso  contra  la  intolerancia  de  la  Iglesia,  su* 
adversarios  reconocen  que  durante  los  doce  primeros  siglos 
fué,  en  realidad,  la  madre  de  los  pueblos.  Mas,  bondadosa  agre¬ 
gan,  cuando  dictó  leyes  a  las  naciones,  cuando  ejerció  una  in¬ 
fluencia  definida  en  la  vida  pública  y  social,  levantó  tribunales, 
castigó  los  delitos  de  conciencia  y  derramó  a  torrentes  la  san¬ 
gré  de  los  mártires  de  la  libertad  de  pensamiento. 

Cuadros  sombríos,  mazmorras,  hogueras,  autos  de  le,  de¬ 
laciones,  suplicios  horrendos,  estrangulaciones,  horcas,  todos  los 
crímenes  imaginables  presentan  los  enemigos  la  Iglesia  y  los 
achacan  a  la  Inquisición.  Confunden  los  tribunales  civiles  con 
los  eclesiásticos  y  no  quieren  hacer  y  reconocer  l&s  necesarias 
diferenciaciones. 

Antes  de  seguir  adelante,  ochemos  recordar  que  un  hecho 
cualquiera,  y  con  mayor  'ogica.  una  institución  no  puede  ser 
juzgada  con  prescindencia  de  la  ¿poca  en  que  existe,  de  las 
necesidades  que  la  originan,  de  los  fines  que  anhela,  y  de  las 
costumbres  imperantes  en  aquel  entonces. 

Distingue  témpora  y  concbrdábis  jura,  decían  los  antiguos 
juristas.  Juzgar  hoy  una  época  lejana  a  la  nuestra,  con  costum¬ 
bres  diversas,  con  necesidades  distintas,  con  ideas  las.  más 
variadas:  trasladar  los  acontecimientos  de  aquellos  antiguos 
días  y  analizarlos  con  un  criterio  actual,  es  falsear  la  historia, 
desna-uralizar  su  contenido  y  desconocer  la  esencia  de  sus 
lecciones.  Con  razón  decían  los  antiguos  griegos  que  el  histo¬ 
riador  debe  ser  un  hombre  sin  patria,  sin  familia,  sin  adheren¬ 
cia  a  pueblo  alguno,  para  narrar  y  exponer  desapasionadamen¬ 
te  los  sucesos  que  estudia.  Profunda  filosofía  encierra  la  res¬ 
puesta  de  Catón  que,  acusado  a  la  edad  de  86  años  por  delitos 
cometidos  en  su  juventud,  contestó:  “difícil  es  dar  cuenta  de 
la  propia  conducta  a  hombres  de  otro  siglo  del  que  uno  ha  vi¬ 
vido”; 

Para  tener  una  idea  verdadera  de  la  Inquisición,  debemos 
trasladarnos  a  esa  lejana  edad:  vivir  y  sentir  su  realidad  social 
y  así  juzgar  con  criterio  amplio  un  hecho  tolerado  y  si  se  quie¬ 
re  aceptado,  no  solo  por  los  papas  y  obispos  de  la  cristiandad, 
sino  pedido  y  reclamado  por  los  gobernantes,  los  reyes,  parla¬ 
mentos  y  pueblos  que  velaban  por  la  estabilidad  jurídica  de 
aquellas  nacientes  sociedades/' 

La  Iglesia  tenía  que  llenar  una  misión:  convertir  los  pueblos 
bárbaros  a  la  fe  y  al  orden  social:  debía  civilizarlos,  darles  una 
legislación,  determinar  el  derecho,  establecer  costumbres  y  fijar 
las  relaciones  entre  las  diversas  clases  sociales.  “En  aquel 
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tiempo,  dice  Riveux  (8),  el  cristianismo  no  era  un  hecho  indi¬ 
vidual,  sino  una  profesión  nacional:  regía  al  pueblo  fuera  ac¬ 
ia  ley  y  sobre  la  ley.  El  orden  sobrenatural  era  el  centro 
común  y  aceptado:  reyes  y  pueblos  bebían  allí  la  vida”.  “El 
Santo  Imperio  Romano,  dice  Btanc  (9),  nos  presenta  todo  el 
Occidente  como  una  gran  confederación,  de  la  cual  el  Empe¬ 
rador  era  el  jefe  político  y  el  Papa  era  como  el  lazo  y  la  vida. 
La  Iglesia,  depositaría  de  las  leyes  morales  y  divinas,  lo  diri¬ 
gía  todo  y  el  Papa,  su  jefe,  llegaba  a  ser  el  árbitro  natural  de 
las  naciones  entre  sí,  como  de  los  pueblos  con  sus  soberanos. 
Este  gran  hecho  es  la  llave  de  toda  la  historia  de  !a  edad  media. 

El  orden  social  en  la  Edad  Media  descansa  en  la  fe  cris¬ 
tiana  Desconocer  este  aserto  es  negar  la  evidencia:  negar  esa 
fe,  era,  en  esa  época,  atacar  la  base,  socavar  y  destruir  los 
fundamentos  éticos  y  legales  de  la  sociedad. 

El  orden  social  descansa  en  ía  Edad  Media  en  los  princi¬ 
pios  religiosos.  La  idea  religiosa  se  confunde  con  la  idea  de  la 
patria. 


Cuando  se  alteraba  el  orden  público,  especialmente  cuando 
el  desconocimiento  de  los  principios  religiosos  tenía  una  fiso¬ 
nomía  antisocial,  ía  autoridad  legislativa  intervenía  y  adopta¬ 
ba  medidas  conducentes  a  reprimir  las  alteraciones  sociales, 
porque  el  delito' no  es  sólo  un  acto  externo,  pues  quien  siembra 
doctrinas  demoledoras  y  excita  sentimientos  antisociales,  come¬ 
te  un  delito  que  es  consecuencia  de  una  ,  ideología  malsana 


y 


perniciosa. 

Los  heresiarcas  se  convierten  en  caudillos  y  sus  afiliados 
se  alistan  en  grandes  ejércitos  y  legiones  que  proclaman  una 
guerra  de  exterminio  y  de  muerte  para  quienes  no  piensan  y 


creen  como  ellos. 

En  el  siglo  ¡II,  Manes,  desde  Babilonia,  enseña  doctrinas 
exóticas:  se  llama  enviado  de  Dios,  apóstol  de  Cristo,  Espíritu 
Santo  que  viene  a  reformar  la  Iglesia.  Plantea  problemas  sobre 
el  origen  del  bien  y  del  mal,  según  la  filosofía  de  Zoróastro. 
Deduce  conclusiones,  según  las  cuales  la  materia,  el  cuerpo  hu¬ 
mano,  el  matrimonio,  la  autoridad  los  sacramentos  nacen  del 
principio  malo  y  son  perversos.  La  libertad  no  existe,  la  inmo¬ 
ralidad  es  inevitable,  el  homicidio  es  lícito.  Estos  errores  son 
increíbles  y,  sin  embargo,  hubo  partidarios  exaltados  y  fanáti¬ 
cos  que  se  extendieron  desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente, 
desolando  y  llenando  de  ruinas  y  de  escombros  todo  el  imperio 
de  Roma  hasta  inducir  a  Diocleciano,  enemigo  y  perseguidor 
de  Cristo,  a  enviar  sus  legiones  contra  ellos,  que  turbaban  la 


(8)  “Histoire  Eclesiastique”,  t.  11.  pág.  177. 

(9)  “Cours  d’histoire”,  pág.  446. 
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.paz  del  Imperio.  El  error  tiene  una  fuerza  expansiva,  a  veces 
irresistible.  Saavedra,  en  su  recia  obra  “La  Inquisición’*,  obser¬ 
va:  “¿Dice  Arrio  que  Jesucristo  no  es  Dios?  Pues  de  ahí  surge 
el  rechazo  de  la  divinidad  del  Salvador  por  cristianos  del  Asia, 
del  Africa  y  de  la  Europa.  ¿Se  da  Mahoma  por  inspirado  de 
Dios  y  se  proclama  su  profeta'?  Son  tantos  y  tantos  como  las 
arenas  del  mar  los  que  marchan  a  la  sombra  de  sus  banderas. 
Lutero,  Calvino,  Enrique  VIH,  ¿se  ostentan  como  reformadores 
de  la  iglesia  de  Cristo?  Pues,  a  pesar  de  que  enseñan  que  las 
buenas  obras  no  son  necesarias  para  la  salvación,  y  a  pesar  de 
que  Lutero  sostiene  que  son  ellas  más  bien  un  obstáculo  para 
alcanzarla,  media  Europa  asienta  a  sus  doctrinas”. 

La  sociedad  medioeval  perseguía  a  la  herejía  y  sus  adep¬ 
tos,  fundándose  en  el  supremo  derecho  de  mantener  el  orden 
público,  que  imporre  el  deber  de  reprimir  las  violencias  del  in¬ 
justo  perturbador  de  la  paz  y  concordia  de-  los  ciudadanos. 

El  estado  de  los  espíritus,  la  mentalidad  general  de  la  épo¬ 
ca,  exigían  la  represión  de  la  herejía.  El  pueblo  pedía  el  ex¬ 
terminio  de  los  herejes,  y  los  monarcas  debían  satisfacer  !a*> 
exigencias  populares. 

Toda  la  legislación  de  la  Edad  Media  era  cruel:  las  penas 
para  los  delincuentes  de  derecho  común  eran  horribles:  tor¬ 
turas,  hogueras;  y  la  herejía  era  considerada  como  un  deli¬ 
to  común. 

Los  pueblos,  los  parlamentos,  los  reyes  y  gobernantes 
aplaudían  esa  legislación.  Ese  es  un  hecho,  que  no  puede  ser 
desconocido  sino  por  la  ignorancia  y  la  mala  fe.  Sin  embar¬ 
go,  la  Iglesia,  muchos  de  sus  más  ilustres  representantes, 
pedían  lenidad  en  favor  del  hereje.  San  Agustín  la  pedía . 
para  sus  peores  enemigos;  los  donatistas;  San  Ambrosio  para 
los  priscilianistas  y  San  Martín  de  Tours  censuraba  a  los  go¬ 
bernantes  que  perseguían  a  muerte  al  que  no  creía  como 
ellos. 

San  Bernardo  y  Domingo  de  Guzmán  piden  serenidad  y 
clemencia.  Los  sectarios  prolongan  la  guerra,  los  concilios 
estatuyen  leyes  y  la  Iglesia  redobla  sus  penas  espirituales.  Ee- 
derico  II  dicta  su  famosa  constitución  Commissi  nobis  en  que 
condena  a  muerte  a  los  herejes  perturbadores  de  la  paz  y  del 
orden  público.  El  emperador  de  Alemania  se  entromete  en 
los  asuntos  relativos  a  la  fe  y  habría  sido  abdicar  de  sus 
prerrogativas  si  la  Iglesia  no  interviene  para  dictaminar  en 
materias  dogmáticas.  Tal  es  el  origen  de  la  Inquisición  que 
nace  el  año  1184  en  lay  bula  de  Lucio  III  y  ratificada  por  Ino¬ 
cencio  III  que  promulga  nuevas  leyes  para  evitar  los  males 
que  afectaban  tatito  a  la  sociedad  como  a  la  Iglesia. 
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Para  evitar  abusos,  para  juzgar  legítimamente,  sin  pa¬ 
sión,  sin  odios  y  venganzas,  la  autoridad  eclesiástica  de  Roma 
se  avocó  el  conocimiento  de  estos  procesos  por  medio  de  sus 
delegados,  a  los  cuales  encarecía  estudio  sereno  de  los  casos 
y  prudencia  en  sus  fallos.  Y  aquí  no  está  demás  recordar  las 
palabras  del  Papa  Nicolás  I  dirigidas  a  tales  delegados,  con 
que  condenaba  la  imposición  de  las  torturas  en  la  substancia¬ 
ción  de  los  procesos: 

“Es  contraria  a  ía  ley  divina  y  a  la  ley  humana:  la  con¬ 
fesión  debe  ser  espontánea  y  no  forzada,  debe  ser  hecha  vo¬ 
luntariamente  y  no  requerida  por  la  violencia.  El  acusado 
puede  sufrir  todos  los  tormentos  que  queráis  sin  confesar  nada 
y  entonces  qué  vergüenza  para  el  juez  y  qué  prueba  de  su 
inhumanidad”. 

Con  tales  antecedentes  veamos  cuáles  eran  los  proce¬ 
dimientos  adoptados  por  los  inquisidores  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  En  esta  materia  nos  concretamos  a  resumir 
brevemente  la  obra  titulada  “La  Inquisición  Fotografiada”  que 
cita  el  erudito  'historiado»'  Rivas  en  el  segundo  volumen  de  su 
magistral  obra:  “Historia  Eclesiástica”,  pág.  466. 

Llegados  los  inquisidores  a  un  lugar  v  presentadas  sus 
credenciales,  publicaban  el  edicto  de  gracia  paira  todas  las 
retractaciones  voluntarias.  El  edicto  concedía  perdón  absoluto 
de  la  pena  de  muerte,  del  destierro^  de  la  cárcel,  de  la  con¬ 
fiscación  de  los  bienes  que  dictaminaban  las  leyes  civiles.  El 
plazo  para  las  retractaciones  duraba  -hasta  dos  años. 

Roiharbaeher  pregunta:  ¿“Qué  tribunal  ha  habido  desde  el 
principio  del  mundo  que  haya  comenzado  por  ofrécer  gracia 
y  misericordia  a  los  criminales”?  “Ese  perdón,  dice  Saave- 
dra,  ofrecido  cuando  la  espada  de  la  ley  estaba  al  caer  sobre 
la  cabeza  de  los  disidentes,  no  revela  deseos  de  arrastrarlos 
al  suplicio,  sino,  al  contrario,  vehemente  anhelo  por  librar¬ 
los  de  la  muerte  y  demás  penas  graves.  Un  gobierno  que, 
antes  de  proceder  a  enjuiciar  a  los  revolucionarios  o  asesinos, 
publicase  bandos  convidando  con  el  perdón  a  los  que  se 
presentasen  dentro  de  un  plazo  señalado,  daría  con  ello 
pruebas  inequívocas  de  que  no  quería  emplear  los  rigores  dt 
la  ley.  Pues,  esto  ¡hizo  la  Iglesia,  y  lo  hizo  cuando  eb  orden 
público  turbado  mandaba  reprimir  fuertemente  a  los  herejes”. 

-Cuando  no  se  hacía  caso  al  edicto  de  gracia,  se  recibían 
los  denuncios  juramentados,  por  escrito  y  ante  notario,  como 
lo  establece  la  Instrucción  que  han  de  guardar  los  comisa¬ 
rios  del  Santo  Oficio  y  como  lo  acepta  el  crítico  mayor  ene¬ 
migo  de  la  Inquisición,  -Llórente,  y  eran  rechazadas  todas  las 
denuncias  anónimas,  según  atestigua  César  Can  tú.  Antes  de 
ulteriores  indagaciones,  se  llamaba  al  acusado  para  que  se 
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defendiera,  como  lo  exigía  el  IV  Concilio  de  Letrán.  Más  aun¬ 
antes  de  proceder  en  la  tramitación  se  tornaba  declaración 
juramentada  a  dos  médicos  sobre  el  estado  mental  del  pre¬ 
sunto  culpable.  * 

El  reo  tenía  su  abogado  y  en  cualquier  momento  que  se 
retractase  de  sus  errores  o  abjurase  Ih  herejía,  quedaba  libre 
de  toda  pena.  Si  el  reo  era  pertinaz  y  el  delito  de  herejía 
quedaba  reconocido,  el  Santo  Oficio  se  dedicaba  a  convertir 
al  hereje  y  si  no  obtenía  este  resultado,  le  declaraba  como 
tal,  entregándole  al  foro  civil,  al  brazo  secular,  pidiendo  mu¬ 
chas  veces,  al  juez  civil  salvar  la  vida  del  reo.  La  fórmula 
oficial,  era  la  siguiente:  “Como  la  Iglesia  no  puede  hacer  ya 
mas  poY  ti,  te  rechazamos  de  nuestro  foro  y  te  entregamos 
al  brazo  secular.  Sin  embargo,  dirigimos  ai  foro  secular 
una  súplica  eficaz,  para  obtenerte  una  sentencia  moderada, 
que  te  evite  toda  efusión  de  sangre  y  todo  peligro  de  muer¬ 
te”  (10). 

La  existencia  de  un  delito  había  que  probarla  conforme 
a  leyes  y  procedimientos  previos  que  forman  la  primera 
parte  del  proceso  inquisitorial  que  trataba  de  establecer  si 
había  o  no  una  voluntad  pertinaz  en  negar  la  fe  cristiana. 
E,n  esta  materia,  la  Iglesia  y  nadie  más  que  ella  es  la  autori¬ 
dad  legítima  y  competente  para  emitir  un  informe  técnico, 
teológico  y  legal.  Los  jueces  civiles  podían  ya,  después  de 
este  informe,  yemitir  su  sentencia. 

Por  lo  tanto,  la  inquisición  tiene  un  carácter  mixto  que 
implica  una  jurisdicción  eclesiástica  y  civil.  Como  tribunal 
eclesiástico,  la  Inquisición  promulga  edictos  de  gracia  y  per¬ 
dón  para  atraer  al  hereje  al  seno  de  la  Iglesia  y  emplea  todos 
los  medios  a  su  alcance  para  obtener  la  abjuración,  si  se  es¬ 
tablecía  el  •delito  de  herejía.  Al  respecto,  dice  Rohar.bacher: 
“jamás  el  tribunal  de  la  Inquisición  pronunció  sentencia  de 
muerte.  La  sentencia  que  dictaba  no  era  en  el  fondo  más 
que  una  declaración  de  un  jurado.  Después  de  esta  declara¬ 
ción,  ei  tribunal  del  Santo  Oficio  había  agotado  su  poder. 
Era  a  otros  tribunales  puramente  civiles  a  los  que  pertenecía 
aplicar  la  ley  civil,  como  ahora  la  aplicm  los  jueces  después 
de  la  declaración  del  jurado”. 

“Todo  lo  que  este  tribunal,  dice  De  Maistre,  presenta 
de  severo  y  espanto-so  y  sobre  todo  la  pena  de  muerte,  per¬ 
tenece  al  Gobierno...  El  tribunal  nunca  se  pronuncia  acer¬ 
ca  de  la  pena  temporal,  solamente  declara  al  culpable  conven¬ 
cido  de!  delito  imputado;  en  seguida,  tocaba  a  los  jueces, 
seculares  pronunciarse  sobre  la  pena”  (11). 

(10)  Eymerk:  Direct.  III,  pág.  5  50: 

(11)  De  Maistre:  “Lettres”. 
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El  mismo  pensamiento,  la  misma  idea  mantienen  César 
Cantú,  Modesto  La-fuente  y  otros  historiadores  que  han  inves¬ 
tigado  esta  materia,  que  tanto  apasiona. 

En  la  obra  monumental  de  Balines:  “El  Protestantismo 
comparado  con  el  Catolicismo”,  capítulo  136,  se  encuentra 
una  documentación  histórica  del  más  alto  interés  sobre  el 
particular.  '  i  , 

El  conde  De  Maistre  hace  una  consideración  de  indiscuti¬ 
ble  importancia.  Al  tender  la  mirada  por  la  historia,  Voltaire 
describe  a  Alemania  en  formación,  a  Rusia  salvaje,  a  Escan- 
dinavia  endurecida  en  sus  luchas,  a  Francia  sin  brújula  y 
ancla,  a  Inglaterra  dividida.  He  ahí  el  lúgubre  cuadro  de 
Europa.  Y  al  tratar  de  la  situación  de  España,  dice  Voltaire 

(12) :  “No  hubo  en  los  siglos  XVI  y  XVII  ninguna  de  esas  re¬ 
voluciones  sangrientas,  de  esas  conspiraciones,  de  esos  casti¬ 
gos  crueles  que  se  vieron  en  otras  cortes  de  Europa.  Ni  el 
Duque  de  Lerma,  ni  el  Conde  de  Olivares  derramaron  la  san¬ 
gre  de  sus  enemigos  en  los  cadalsos.  Los  reyes  no  fueron 
allí  asesinados  como  en  Francia,  ni  perecieron  a  manos  del 
verdugo  como  en  Inglaterra.  En  fin,  sin  los  horrores  de  la 
Inquisición,  no  hubiera  habido  en  aquel  tiempo  cosa  que  echar 
en  cara  a  España”.  “Yo  no  sé,  comenta  el  Conde  De  Maistre 

(13) ,  si  es  posible  ser  más  ciego.  Sin  los  horrores  de  la  In¬ 
quisición.  no  hubiera  habido  en  aquel  tiempo  cosa  que  echar 
en  cara,  a  esta  nación,  que  no  se  escapó  sino  por  la  Inquisi¬ 
ción  de  los  horrores  que  han  deshonrado  a  todas  las  otras. 

“Despees  de  ’os  horrores  que  hemos  visto  en  Europa, 
¿con  qué  cara  se  vitupera  a  España  por  una  institución  que 
los  evitó  todos?  El  Santo  Oficio,  la  Inquisición,  ha  dicho 
alguien,  con  unos  sesenta  procesos  durante  un  siglo,  nos  hu¬ 
biera  ahorrado  el  espectáculo  de  un  monte  de  cadáveres 
capaz  de  exceder  la  altura  de  los  Alpes  y  de  detener  el  curso 
del  Rhin  y  del  Po”. 

V 

E!  problema  de  la  participación  efectiva  de  los  inquisi¬ 
dores  en  las  condenaciones  a  la  pena  de  muerte  es  muy  de¬ 
licado. 

De  nada  valdría  un  juicio  propio  sobre  tan  controvertida 
materia.  Nos  parece  lo  único  acertado,  acortar  antecedentes 
y  elementos  para  que  se  mediten,  reflexionen  y  juzguen. 

De  entre  la  abundantísima  literatura  que  existe  sobre  la 
Inquisición,  de  la  cual,  hemos  consultado  una  parte  tan  solo, 
nos  ha  parecido  que  es  notoriamente  imparcial  la  obra  de 


(12)  Essai  sur  l’hist.  gen.,  t  IV,  cap.  CLXXVII,  pág.  15. 

(13)  Lettr.  quatiriem.,  91. 
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Vacaudard,  titulada  “L’Inquisition”  y  que  ha  sido  publicada 
en  París,  1912,  con  autorización  episcopal. 

Seguiremos  a  este  autor  y  apuntaremos  las  conclusiones 
a  que  el  llega: 

1.9  Al  atenerse  a  la  letra  de  las  constituciones  papales 
e  imperiales  de  1231  y  1232,  serían  los  tribunales  civiles  y 
no  los  eclesiásticos  los  que  habrían  asumido  enteramente  la 
responsabilidad  de  las  sentencias  de  muerte.  La  Inquisición 
no  'habría  hecho  sino  pronunciar  un  juicio  doctrinal,  refiriéndo¬ 
se  para  lo  demás  a  la  decisión  del  Tribunal  secular. 

2.9  Al  lado  de  la  legislación,,  es  ^menester  considerar  la 
jurisprudencia  y  ésta,  en  ciertos  aspectos,  a  lo  menos,  la  con¬ 
tradice.  Los  príncipes  no  eran  los  jueces  de  los  herejes,  se 
limitaban  a  registrar  la  decisión  de  la  Iglesia  y  a  aplicar  la 
pena  fijada  ,  en  el  derecho  civil.  De  allí  parece  que,  si  una 
ejecución  se  producía,  una  doble  autoridad  se  ejercía  en  la 
aplicación  de  la  pena:  la  civil  que  .aplicaiba  sus  propias  leyes 
y  la  espiritual  que  constreñía  a  su  aplicación. 

3.°  Es  un  error  pretender  que  la  Iglesia  no  tuviese  ab¬ 
solutamente  ninguna  parte  en  la  condenación  a  muerte  de 
los  herejes.  Lo  cierto  es  que»  esta  participación  no  fué  direc¬ 
ta  e  inmediata  y  por  ser  mediata  no  fué  menos  reál  y  eficaz. 

4.9  La  Inquisición  exigía  a  la  autoridad  civil  que  ejecu¬ 
tase  las  leyes  existentes  y  rogaba  "a  la  justicia  secular  que 
obrase  con  moderación  y  evitase  “toda  efusión  de  sangre  y 
todo  peligro  de  muerte”.  Salvaguardiaba  así  el  principio  de 
la  Iglesia,  de  que  “ésta  aborrece  la  sangre”.  Vacaudard  dice 
que  esta  conducta  no  engañaba  a  nadie;  nosotros  la  llama¬ 
remos  simplemente  “ficción  legal”. 

5.9  La  coacción,  en  el  sentido  de  la  intervención  de  la 
tuerza  material  para  la  ejecución  de  las  leyes  eclesiásticas, 
tiene  su  origen  en  los  poderes  humanos.  Por  derecho  divino, 
la  coacción  de  las  leyes  eclesiásticas  es  una  coacción  pura- 
menle  moral. 

6.9  En  la  Edad  Media,  el  pensamiento  humano  se  expre¬ 
saba  lo  más  a  menudo  bajo  una  forma  teológica  y  las  doctri¬ 
nas  •  socialistas,  comunistas  y  anarquistas  se  mostraban  bajo 
forma  de  herejía.  Por  la  fuerza  de  las  cosas,  la  causa  de  la 
Iglesia  y  la  del  Estado  estaban  estrechamente  unidas  y  por 
decirlo  así,  confundidas:  la  Iglesia  y  el  Estado,  ambos  ata¬ 
cados,  se  ponían  de  acuerdo  para  defenderse. 

7.9  No  se  concebía  que  Dios  y  su  revelación  no  tuvie¬ 
sen  defensores  en  un  Estado  cristiano.  Los  magistrados  eran 
obligados  a  castigar  las  injurias  hechas  a  la  Divinidad. 

8. 9  La  Inquisición  es  una  Institución  cuyo  mecanismo  y 
rigor  se  explica  por  las  costumbres  y  las  ideas  de  la  época. 
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9. ?  Para  juzgar  una  época,  no  basta  ver  claro  en  las 
propias  ideas  del  que  juzga;  es  preciso  saber  penetrar  en  las- 
ideas  de  los  otros,  aun  cuando  éstos  sean  de  una  edad  ya 
lejana. 

10.  Las  penalidades  graves  aplicadas  a  los  condenados, 
la  hoguera,  la  confiscación  de  bienes,  eran  restos  de  una  le¬ 
gislación  que  el  paganismo  había  legado  al  Estado  cristiano 
y  que  no  concordaban  con  el  espíritu  del  Evangelio. 

11.  Hubo  abusos  cometidos  por  algunos  de  los  encar¬ 
gados  de  investigar  las  acusaciones  de  herejía.  Eran  hombres, 
y  por  tanto  sujetos  a  errores  y  pasiones. 

12.  Hoy  tenemos  un  ideal  mucho  más  elevado  de  la  jus¬ 
ticia  que  el  que  se  tenia  en  la  Edad  Media;  pero  es  falso  que 
después  de  haber  colocado  tan  en  alto  los  derechos  de  la 
conciencia,  la  Iglesia  los  haya  totalmente  desconocido  en 
aquellos  tiempos:  suavizó  los  procedimientos.  Si  el  respeto  de 
la  libertad  humana  ha  llegado  a  prevalecer  en  el  mundo  que. 
piensa,  es  sobre  todo  a  la  Iglesia  'que  se  lo  debe. 


Demos  término  a  este  estudio,  que  no  es  sino  un  modes¬ 
tísimo  ensayo  so-tíre  lo  que  fué  Ja  Inquisición,  diciendo  que 
los  documentados  estudios  que  sobre  ella  se  han  hecho  por 
escritores  del  siglo  pasado  y  principios  del  corriente,  han 
puesto  en  evidencia  que  el  del  Santo  Oficio  no  fué  el  tribunal 
bárbaro  de  que  Llórente  y  tantos  otros  han  hablado.  En  sus 
actuaciones  no  pudo  prescindir  de  las  costumbres  y  del  crite¬ 
rio  público  de  aquellos  lejanos  tiempos  y  ha  quedado  bien  de 
manifiesto,  después  de  las  prolijas  investigaciones  que  se  han 
hecho,  que  la  Iglesia  hizo  lo  posible  por  atenuar  las  leyes  , 
civiles  que  los  Gobiernos  de  la  época  tenían  dictadas  para 
perseguir  a  los  herejes,  que  calificaban  de  delincuentes  comu¬ 
nes,  que  atentaban  contra  el  orden  público  y  la  seguridad 
misma  de  los  Estados. 

Todos  los  textos  de  estudio.  Todos  los  útiles  de  escritorio, 
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A  PROPOSITO  DE  LA  MUERTE  DE 

STEFAN  ZWEIG 

La  muerte  de  Stdfan  Zweig  ha  dado  motivo  a  muy 
diversos  comentarios,  pero  en  <casi  ninguno  de  ellos  se 
ha  tratado  de  este  tema  desde  un  punto  de  vista  que  re¬ 
lacione  con  el  trágico  suceso  la  vida  del  espíritu  y  las 
derivaciones  que  esta  vida  tiene  con  el  drama  de  este  es¬ 
critor  y  con  el  ¡drama  de  la  'generación  de  intelectuales 
a  que  pertenece.  Esta  ausencia  del  sentido  espiritual  en 
los  comentarios  es  una  demostración  de  ceguera.  Mejor 
dicho,  de  hacerse  los  comentaristas  voluntariamente  tuer¬ 
tos  y  mirar  con  un  solo  ojo  lo  que  hay  que  contemplar 
con  la  doble  mirada  abierta  y  conmovida.  Prescindir  de 
la  relación  espiritual,  en  un  asunto  como  éste,  viene  a 
ser  como  escribir  la  vida  de  Stanley  ignorando  la  exis¬ 
tencia  del  Africa  Central,  o  hacer  un  tratado  de  omito- 
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logia  desconociendo  la  existencia  de  las  alas  en  los  pájaros. 

Para  nosotros  es  imposible  prescindir  de  todo  eso. 
Y  que  no  se  nos  diga  que  han  hablado  del  espíritu  y 
de  sus  valores,  los  que  han  tratado  el  asunto  diciendo 
cosas  naás  o  menos  usuales  acerca  de  la  tragedia  del  in¬ 
telecto  y  del  fracaso  de  los  destinos  históricos  del  hom¬ 
bre  de  pensamiento.  Esta  imposibilidad  nuestra  nos 
obbga,  en  primer  lugar,  a  hacer  caso  omiso  de  ciertos 
consejos  de  “paz  a  los  muertos”  con  que  se  ha  querido 
cerrar  el  tema.  Precisamente  por  esta  posición  que  to¬ 
mamos,  no  nos  atreveremos  a  dilucidar  el  caso  individual 
de  Zweig:  en  este  sentido  sólo  nos  resta  creer  en  una 
Misericordia  ilimitada  en  la  que  tenemos  que  guarecer¬ 
nos  confiadamente.  Pero  el  suicidio  de  Stefan  Zweig  y, 
sobre  todo,  los  comentarios  a  que  ha  dado  motivo,  pi¬ 
den  a  gritos  una  definición,  una  determinación  de  con¬ 
ceptos  y  de  situaciones.  Ante  estos  'gritos  desgarrados 
sería  estúpido  negar  la  existencia  del  eco  que  tiene  que 
repercutir,  y  por  algún  tiempo  todavía,  en  todas  las  re¬ 
giones  anchurosas  y  escarpadas  tde  nuestra  existencia  de 
hombres  que  no  se  tapan  los  oídos  para  evitar  darse  cuen¬ 
ta  del  dolor  que  les  rodea. 

Para  rehuir  este  dolor,  el  hombre  que  ha  visto  de¬ 
rrumbarse  en  derredor  de  él  cuanto  le  sosrcn'a  y  guar¬ 
daba  las  ligaduras  con  la  vida,  la  toma  como  suya  y 
se  quita  de  enmedio.  Nada  más  lógico.  No  hav  que  asus¬ 
tarse  de  esta  logicidad.  Lo  ilógico  sería  seguir  amando 
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la  existencia  cuando  ésta  no  presenta .  ninguno  de  los 
atractivos  que  la  mantienen.  Es  curioso  obsirvar  como, 
paj-a  la  luz  de  la  razón  sola,  de  la  razón  sin  auxilio, 
de  la  razón  pelada  y  mondada,  aparecen  como  mucho 
más  lógicas  y  naturales  las  vías  del  mal  y  del  pecado, 
que  los  caminos  de  la  gracia  y  del  bien.  La  lógica  del 
pecado  es  aplastante,  irreductible,  si  se  la  ve  con  esa 
m-rada  tuerta  de  que  hablamos  al  principio,  cerrando  el* 
ojo  de  la  fe,  que  es,  a  pesar  de  la  venda  simbólica,  el 
aue  ve  mejor  y  con  mayor  'claridad,  sobre  todo  si  la  ra¬ 
zón  le  acompaña.  Desde  los  días  en  que  fue  proclamada 
la  Diosa  Razón  como  dueña  y  señora  de  los  destinos  del 
mundo,  se  ha  ido  viendo  que  le  servían  de  pedestal  to¬ 
das  las  claudicaciones,  porquerías  y  debilidades  que  ella 
(o  los  hombres  que  la  endiosaron)  quisieron  poner  bajo 
sus  pies  como  trofeos  de  victoria.  En  vez  de  pisotear 
estos  trofeos,  la  Diosa  se  empinó  sobre  ellos  y  de  ellos 
hizo  su  propia  peana  para  mantener  su  elevación.  Y 
como  los  hombres  muchas  veces  adoran  al  santo  por  la 
neana,.  aquí  empezó  la  adoración  de  todo  lo  que  servía 
de  sostén  al  nuevo  ídolo.  Ha  sido  algo  tan  absurdo  co¬ 
mo  si  para  rezar  ante  una  imagen  de  San  Miguel  triun¬ 
fante,  se  dirigiera  la  oración  al  dragón  que  iene  alan¬ 
ceado  a  sus  pies. 

Al  ver  desvanecerse  las  luces  de  la  razón  solitaria, 
el  hombre  deserta  de  su  puesto,  por  que  no  se  siente  bien . 
Que  no  se  diga  tampoco  qué  Zweig  representaba  una 
burguesía  en  decadencia,  mortecina,  agonizante,  y  que 
por  eso  no  ha  podido  sobreviviría.  Ya  en  otra  ocasión 
D  hemos  dicho:  basta  con  recordar  los  suicidios  de  Ma- 
yakowsky  y  de  Rene  Crevel.  El  primero  no  represen¬ 
taba  a  ninguna  burguesía,  fué  el  poeta  cantor  de  los  días 
triunfales  de  la  revolución  rusa  y  no  pudo  esperar  a  que 
ésta  diera  los  frutos  que  él  soñaba  o  apetecía  (si  es 
que  los  iba  a  dar).  El  otro  fué  un  superreali ;ta  rebelde, 
inquieto,  destructor,  lleno  de  optimismo  sobre  el  futuro 
de  esta  destrucción,  y  tampoco  pudo  subsistir.  Se  eli¬ 
minó  dejando  unas  líneas  en  las  que  decía  que  estaba 
dea  ovité.  Estos  dos  casos  recientes  de  escritores,  suicidas 
no  tenían  nada  que  ver  con  su  representación  de  una 
época  o  período  social,  que  hubiese  fratasado. 

La  cuestión  está  más  lejos;  mejor  dicho,  más  aden- 
t  o,  pero  no  es  difícil  descubrir  su  núcleo.  Un  intelec¬ 
tual  se  siente  degouté  cuando  tiene  que  bajar  del  Olim¬ 
po  donde  se  ha  situado,  o  donde  le  han  colocido  las  cir¬ 
cunstancias,  y  encuentra  que  no  tiene  nada  a  que  aga- 
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rrarse,  que  no  tiene  nada  que  lo  agarre  (desde  arriba) , 
porque  le  ha  negado  la  existencia  o  ha  prescindido  de 
sus  mandamientos.  Y  esta  es  clave:  negarse.  Y  la  rezón, 
el  motivo  de  la  negación,  es  el  que  hay  que  definir;  y 
se  define  con  una  sola  palabra,  que  admite  mucho:  ma¬ 
tices,  pero  que  es  una  sola:  Soberbia.  Al  negar  la  fe,  por 
soberbia,  el  intelectual  ha  buscado  su  base,  su  razón  de 
'vivir  en  algo  perecedero,  transitorio,  y  al  ver  que  este 
c  miento  se  viene  abajo  estrepitosamente,  ¿cabe  algo  más 
"lógico’',  para  esa  lógica  del  pecado,  que  quitarse  de  en¬ 
medio  horrorizado  por  el  vacío? 

Inútil  será,  por  otra  parte,  que  los  que  han  despre¬ 
ciado  y  desprecian  a  los  escritores,  a  los  hombres  de  pen¬ 
samiento,  se  complazcan  ahora  al  ver  estas  crisis  de  eli¬ 
minación  y  derrota.  Porque  éstos,  los  que  no  atienden 
al  cultivo  del  pensamiento  y  de  la  sensibilidad,  éstos  tie¬ 
nen  encima  el  mismo  daño,  el  mismo  mal,  y  ni  siquiera 
usan  del  pensamiento.  Éstán  orgullosos  de  sus  múscu¬ 
los  o  de  su  resistencia  estomacal  a  los  licores,  y  esto  es 
más  bajuno  todavía.  Ellos  también,  sin  es'cribir,  sin  ser 
intelectuales  ni  nada,  han  caído  en  eí  pecado  primordial 
de  nuestra  época;  en  lo  que  es  causa  de  que  hoy  nadie 
sepa  a  dónde  va,  en  lo  que  es  causa  de  muertes  suicidios 
y  desastres.  Todos  nos  hemos  creído  dueños  absolutos  de 
nosotros  mismos:  los  escritores  con  su  pensamiento'  e  in¬ 
teligencia,  y  los  deportistas  con  sus  píes;  los  comercian¬ 
tes  con  su  dinero  y  los  poetas  con  sus  versos.  Nadie  pue¬ 
de  arrojar  la  primera  piedra,  pero  tampoco  nadie  que 
tenga  un  poco  de  concepto  de  la  obligación,  quedarse 
callado  para  ocultar  sus  propias  vergüenzas  en  una  época 
que  penetra  con  sus  nieblas  hasta  el  fondo  de  los  pulmo¬ 
nes,  y  de  la  que  no  podemos  salvarnos  sino  con  el  es¬ 
fuerzo  de  la  humildad.  Es  decir,  de  la  Verdad,  como  de¬ 
cía  Teresa  de  Lisieux. 

Al  creernos  dueños  absolutos  de  nosotros  mismos, 
el  resultado  ha  sido  precioso:  podredumbre.  Campos  de 
batalla  podridos,  suicidios  con  veneno  para  desinfectar 
lugares  podridos,  engañifa  universal  de  triunfos;  de¬ 
cadencia  de  un  sistema  que  parecía  haber  dado  en  el  cla¬ 
vo  de  la  felicidad  humana;  anuncios  de  otros  sistemas 
que  tampoco  darán  en  el  clavo  si  no  se  deciden  a  encon¬ 
trar  las  verdades  permanentes,  fijas,  elevando  la  vista  por 
encima  de  lo  enfangado.  Triste  cosa,  pero  pToblable,  es 
que  lo  nuevo  nazca  con  los  mismos  gérmenes  que  han 
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servido  para  socavar  las  aparentes  fortalezas  de  lo  que 
termina. 

Cuando  se  derrumba  un  mundo  no  hay  que  deses¬ 
perar,  porque  su  propio  derrumbe  significa  la  caducidad 
y  lo  transitorio  de  su  existencia.  La  cuestión  está  en  al¬ 
zarse  por  encima  de  él  y  mirarlo  a  las  luces  de  lo  inmu¬ 
table  y  eterno.  Mientras  no  se  'haga  esto,  mientras  to: 
memos  como  eternidades  las  mudables  importancias  de 
un  éxito  literario,  político,  so'cial  o  guerrero,  todo  se 
hundirá  el  día  menos  pensado.  Estamos  en  una  época 
— decía  Baroja—  que  se  traga  todo  lo  que  le  dan,  como 
el  avestruz.  A  veces  no  lo  digiere,  pero  se  lo  traga.  Lo 
malo  es  cuando  eso  indigerible,  es  un  veneno  que  no 
tiene  triaca.  Entonces  se  eliminará  el  esfuerzo  oue  se 
pudo  hacer  por  salvar,  en  la  parte  que  nos  corresponde, 
aquellos  valores  esenciales  y  olvidados,  y  todo  terminará 
en  unas  cuantas  noticias  en  los  diarios,  y,  luego,  el  ol¬ 
vido  impenetrable  y  tremendo  que  nadie  puede  .encar¬ 
garse  de  borrar. 

José  María  Souüiron 
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Eterno  drama  del  cristianismo  es  la  increíble  persecución 
de  cada  uno  de  nosotros  por  Dios,  Ivasta  que  nuestra  libertad 
se  rinde  a  su  amor. 

Los  salmos  en  que  durante  30  siglos  viene  impregnándose 
cada  día  el  pensamiento'  del  sacerdocio ,  el  misterioso  cantar 
de  los  cantares,  muchas  parábolas  y  epístolas  son  la  versión 
inspirada  por  el  Espirito  Santo  del  drama  de  esta  persecución. 

Las  confesiones  de  San  Agustín,  los  cristalinos  versículos 
del  Kempis,  las  antítesis  de  San  Juan  de  la  Cruz  son  glosas  de 
este  drama,. 

Pisto  es  una  sorpresa,  que  un  gran  poeta  inglés,  Francis 
Thompson,  muerto  hace  sólo  35  años,  haya  pintado  con  la 
viveza  de  una  autobiografía  esta  persecución  de  la  gracia  de 
Dios,  insistente  como  el  perro  del  Buen  Pastor;  per  esto  se 
titula  “El  mastín  del  Cielo”,  esta  poesía  traducida  aquí  a 
pobre  prosa. 

Huye  y  protesta  el  poeta  de  su  perseguidor;  pues  teme 
que  el  autor  transcendente  de  Dios  lo  prive  de  las  otras  cesas 
que  ama;  se  esconde  dentro  de  sí  mismo,  entre  los  hombres, 
en  las  ciencias  físicas  y  naturales,  para  caer  al  fin  de  rodillas 
vencido  por  el  amor. 

Francis  Thompson  fué  un  fracasado;  se  quiso  que  fuera 
seminarista,  pero  no  pudo;  estudió  sin  éxito  medicina  du¬ 
rante  seis  años:  no  fué  buen  vendedor  ni  en  una  librería  ni 
en  una  zapatería;  después  en  Londres  fué  limpiabotas  y  pi¬ 
dió  limosna;  se  'alejó  de  las  iglesias,  poro  las  encontró  siem¬ 
pre  bellas;  tenía  30  años  cuando  se  publicó  una  poesía  de  él 
en  una  revista  cuyo  propietario  fué  su  salvador;  se  acogió  a 
una  vivienda  contigua  a  uin  monasterio  de  franciscanos  que 
fueron  sus  'amigos;  aprendió  a  conocer  a  San  Ignacio  y  fué 
admirador  de  su  Compañía;  reformó  su  vida  y  fué  apreciado; 
enfermo  del  pulmón  murió  santamente  a  los  48  años. 

“El  mastín  del  cielo”  es  hoy  en  las  escuelas  inglesas  v 
americanas  una  obra  lírica  magistral  e  indiscutible. 

La  comprensión  cristiana  comulgará  en  ella  con  grandes 
afectos,  y  olvidará  sin  iduda  de  la  traducción,  muchas  defi¬ 
ciencias. 

Yo  huí  de  él  a  lo  largo  de  las  noches,  a  lo  largo  de  los 
días,  a  lo  largo  de  los  arcos  de  los  años;  huí  de  él  por  los 
caminos  laberínticos  de  mi  propia  mente;  me  escondí  bajo  la 
niebla  de  las  lágrimas  y  en  el  torrente  de  la  riscL 

Escalé  esperanzas  visionales  y  casi  precipitado  en  oscuri¬ 
dades  titánicas  con  terrores  de  abismo,  a  causa  de  esos  pies 
potentes  oue  me  perseguían  y  me  perseguían. 

Pero  era  una  persecución  sin  prisa,  con  una  paz  impertur¬ 
bada,  una  rapidez  deliberada,  era  con  una  instancia  majestuo¬ 
sa  que  esos  pies  pulsaban,  y  una  voz  más  que  ellos,  apremian¬ 
te  vibraba'  así:  “Todas  las  cosas  te  traicionan  a  ti  que  me 
traicionas  a  mí”. 
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Supliqué  como  un  miserable,  junto  a  muchos  balcones  sen¬ 
timentales,  con  festones  rojos  y  enredaderas  de  caridades  por 
celosías. 

Pues,  aunque  sabía  su  amor,  el  amor  de  quien  me  seguía, 
sin  embargo,  estahd  triste,  aterrado;  no  fuera  que  teniéndole 
a  él,  no  pudiera  yo  tener,  nada  más  junto  a  mí,  y  que  si  un 
pequeño  balcón  estuviera  entreabierto  todavía,  el  aire  agitado 
por  su  llegada,  lo  cerrara  también. 

El  temor  no  supo  huir  como  el  amor  perseguir. 

Huí  cruzando  las  márgenes  del  mundo,  y  perturbé  las 
barreras  de  las  estrellas,  golpeando  por  un  asilo  en  sus  rejas 
resonantes;  cogido  por  los  gratos  ruidos  y  las  charlas  argen¬ 
tinas  en  los  pálidos  portales  de  la  luna,  dije  a  la  aurora:  apre¬ 
súrate,  anochece,  pronto,  con  tus  tiernas  flores  del  cielo  encú¬ 
breme  de  este  amante  tremendo.  ¡Flote  tu  velo  vago  en  torno 
mío,  para  que  él  no  me  vea! 

A  todos  sus  servidores  yo  los  tenté,  pero  encontré  en  la 
fidelidad  de  ellos  traición  para  mí,  en  su  lealtad  hacia  él,  desvío 
de  mí,  su  fidelidad  traidora,  su  leal  traición. 

A  todas  las  cosas  veloces  les  pedí  rapidez,  me  cogí  de  las 
silbantes  crines  de  cada  viento;  mas  cuando  ellos  arrasaban, 
quedamente  veloces,  la  larga  sábana  del  azul,  o  cuando  impe¬ 
lidos  por  el  trueno  hacían  resonar  su  carro,  cruzando  el  cielo, 
de  las  huellas  de  sus  pies  v-olaildo  salpicaduras  de  relámpagos, 
el  temor  r  o  supo  huir  -como  el  amor  perseguir. 

Siempre  en  una  persecución  sin  prisa,  una  paz  impertur¬ 
bada,  una  rapidez  deliberada  y  con  una  instancia  majestuosa, 
llegaron  los  pies  que  me  seguían  y  esta  vez  sobre  sus  pasos: 
“nada  te  acoge  a  ti  que  no  me  acoges  a  mí”. 

Ya  no  vi  nunca  más,  aquello  tras  lo  cual  iba  errante,  er¡  la 
faz  de  un  hombre  o  una  mujer;  pero  todavía  dentro  de  los 
ojos  de  los  niños  parecía  que  £lgo,  algo  respondía;  ellos,  al 
menos,  estaban  de  mi  parte  ciertamente. 

A  ellos  me  volví  esperanzado,  pero  ¡cuando  sus  ojos  juve¬ 
niles  se  hicieron  claros  con  auroras  de  respuestas,  su  ángel,  co¬ 
giéndolos  de  los  cabellos,  me  los  arrebató  también. 

“Venid  vosotros  los  demás  hijos  de  la  naturaleza,  dije, 
participadme  vuestra  delicada  compañía. 

“Dejadme  saludaros  beso  a  beso,  compartir  caricias  con 
vosotros,  gloriarme  en  las  flotantes  cabelleras  de  nuestra  gran 
madre,  celebrando  banquetes  con  ella  en  su  palacio  amuralla¬ 
do  por  el  viento  y  bajo  el  dosel  celeste,  bebiendo,  como  es 
vuestra  usanza  pura,  de  la  vertiente  de  los  días,  en  el  cáliz 
rebosante”. 

Así  fué,  yo  fui  uno  de  la  noble  compañía. 
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Abrí  el  cierro  de  los  secretos  de  la  naturaleza,  conocí  todos 
los  grandes  cambiantes  de  la  libre  fáz  de  los  cielos,  conocí 
don  te  se  levantan  las  nubes,  espuma  d.e  los  soplos  del  mar. 

Con  todo  cuanto  nacía  o  moría,  yo  montaba  o  bajaba  y 
con  sus  formas,  según  mi  fantasía,  divinas  o  miserables,  estaba 
feliz  o  desolado. 

Sentía  tristeza  con  laf  tarde,  cuando  ella  encendía  sus 
cirios  vacilantes  en  torno  de  las  reliquias  del  día  muerto. 

Sonreía  ante  los  ojos  de  la  mañana. 

Triunfaba  y  me  abatía  según  el  tiempo ;  el  cielo  y  yo  juntos 
llorábamos,  y  sus  dulces  lágrimas,  con  las  mía's  de  mortal,  se 

hadan  saladas,  ' 

Al  arrebolado  latido  del  corazón  del  crepúsculo,  juntabá 
el  mío  para  palpitar  y  compartir  el  común  calor;  pero  no  por 
esto,  no  por  esto  cesó  mi  humano  dolor. 

En  váno  humedecieron  mis  lágrimas  las  mejillas  grises 
del  cielo/ 

Porque,  ¡ay!  cada  uno,  las  cosas  y  yo,  no  sabemos  lo  que 
dice  el  otro;  yo  hablo  con  sonidos;  pero  de  ellos  el  sonido  son 
los  ruidos  y  su  lenguaje  el  silencio. 

La  naturaleza,  una  pobre  madrastra,  no  puede  aliviar  mi 
sed;  que  deje  caer  si  yo  soy  de  ella,  el  velo  del  cielo  que  le 
cubre  el  busto  y  que  me  muestre  el  pecho  de  su  ternura; 
jamás  una  gota  de  su  leche  fué  bendición  de  mis  sedientos 
labios. 

La  cacería  me  acosaba  más  y  más  cada  vez,  con  una  paz 
i rr  perturbada,  una  rapidez  deliberada  y  una  instancia  majes¬ 
tuosa;  tras  los  pasos  de  los  pies,  más  dulce  ahora  esta  voz: 
“nada  te  contenta  ¡a  ti  que  no  me  contentas  a  mí”. 

¡Desnudo  espero  el  magno  golpe  de  tu  amor! 

Piezá  por  pieza  me  has  arrancado  la  armadura  y  hasta 
doblar  mis  rodillas  me  has  golpeado;  estoy  sin  defensa  alguna, 
absolutamente. 

Dormí,  me  parece,  he  despertado,  mirando  lentamente,  me 
encuentro  que  he  sido  en  el  sueño  despojado. 

En  la  violenta  lozanía  de  mis  fuerzas  juveniles,  sacudí  las 
columna^  de  las  horas  e  hice  caer  mi  vida  sobre  mí;  estaba  ho¬ 
rrible  y  sucio,  de  pie  en  medio  del  polvo  de  la  ruina  de  los  años, 
y  junto  al  mantón,  mi  destrozada  juventud  yacía  muerta. 

Rompiéronse  mis  días  y  se  fueron  en  humo,  se  hincharon  y 
reventaron  como  burbujas  de  sol  en  la  corriente. 

Ciertamente,  aun  el  sueño  falta  ahora  al  soñador  y  al 
poeta  el  laúd. 

También  de  fantasías  la  florida  cadena,  con  que  la  tierra 
atada  a  mi  pulsera,  hacía  yo  oscilar,  está  rompiéndose  ya. 
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¿Es  en  verdad  una  maleza  tu  amor,  realmente  una  maleza 
siempre  viva,  como  el  amaranto  que  no  permite,  ¡ay!  que 
crezcan  otras  flores  que  las  suyas? 

Divino  arquitecto,  ¿debes  tú  quemar  la  rama  antes  que 
puedas  con  ella  iluminar? 

Mi  frescura  agota  en  el  polvo  su  flotante  rocío;  es  ahora  mi 
corazón  una  vieja  fuente  en  que  se  estancan  las  lágrimas  que 
destilan  los  húmedos  pensamientos  temblorosos  en  las  ramas 
suspirantes  de  mi  mente. 

Así  es,  ¿qué  ha  de  ser? 

Si  tan  amarga  la  fruta,  la  corteza  ¿cuál  será? 

Yo  adivino  oscuramente  lo  que  en  la  niebla,  el  tiempo  es¬ 
conde. 

■i  I  +  » 

Una  y  otra  vez  suena  una  trompeta  desde  las  ocultas  al¬ 
menas  de  la  eternidad;  las  nieblas  sacudidas  se  despejan  un 
momento  y  otra  vez  envuelven  los  torreones  lentamente. 

Pero  al  que  convoca,  lo  he  alcanzado  a  ver,  envuelto  en 
.un  manto  de  púrpura  oscura,  coronado  de  cipreses;  su  nombre 
conozco  y  lo  que  dice  su  trompeta. 

Sea  el  corazón  del  hombre  o  su  vida,  lo  que  rinde  tus  co¬ 
sechas;  deben  ser  abonados  tus  campos  fértiles,  con  lo  devora¬ 
do  por  lá  muerte. 

De  la  larga  persecución  llega  ahora  el  cercano  rumor  y 
aquella  voz  me  envuelve  como  el  estruendo  del  mar. 

“¿Tanto  es,  dijo,  el  fracaso  de  tu  tierra,  tan  cubierta  está 
de  escombros? 

Todo  huye  de  ti,  porque  tú  huyes  de  mí. 

¿Por  qué  cosa  podría  alguno  fijar  su  amor  en  ti,  que  eres 
algo  miserable  y  fútil? 

Yo  soy  el  único,  dijo,  que  de  la  nada  hago  mucho. 

El  amor  humano  necesita  merecerse  humanamente. 

¿Cómo  has  merecido  tú  que  eres  entre  todas  las  apisona¬ 
das  arcillas  que  son  los  hombres,  el  más  sucio  pedazo? 

¡Tú  no  sabes  cuán  poco  digno  eres  de  ningún  amor! 

¿A  quién  tú,  indigno,  vas  a  encontrar  para  amar? 

A  ningún  otro,  sólo  a  mí. 

l  odo  lo  que  te  he  quitado  no  lo  he  tomado  para  dañarte, 
sino  precisamente  para  que  pudieras  encontrarlo  en  mis  brazos. 

Todo  lo  que  en  tus  errores  de  niño,  imaginaste  perdido,  te 
lo  tengo  guardado  en  el  hogar  ;  levántate,  torna  mi  mano  y  ven”. 

Detúvose  la  márcha;  era  al  fin  y  al  cabo  mi  oscuridad  la 
sombra  de  la  mano  de  él,  extendida  para  acariciarme. 

“Ah,  me  dijo,  tú  eres  el  más  necio,  el  más  ciego;  e  impo¬ 
tente;  el  que  tú  buscabas,  soy  yo. 

De  ti  el  amor  expulsabas,  tú  que  me  expulsabas  a  mí”. 

Francis  Thompson. 
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“ANTOLOGIA  POETICA  ARGENTINA”,  por  Jorge  L  Borges, 

Silvina  Ocampo  y  A.  Bioy  Césares.  —  Editorial  Sudameri¬ 
cana,  Buenos  Aires,  1941. 

‘  No  es  tan  fácil  como  la  gente  suele  creerlo,  el  hacer  una 
antología,  ni  fácil  es  comentarla.  Precisa  eliminar  de  antema¬ 
no,  al  juzgar  estes  florilegios  (nombre  bellísimo  que  han  acur- 
shado  algunos  desaprensivos),  esa  tendencia  inmediata  a  decir 
Jo  que  sobra  y  lo  que  falta,  a  lamentar  la  exclusión  de  un 
poeta  dilecto  o  la  inclusión  de  un  poema  detestado.  Precisa 
también  colocarse  en  la  situación  de  los  antólcgos,  y  contem¬ 
plar  desapasionadamente  las  razones  poéticas  (no  debe  haber 
otras)  que  les  movieron  para  llevar  a  cabo  esa  selección  y  no 
otra  distinta. 

Muy  a  duras  penas  conseguiremos,  empero,  salimos  de  es¬ 
tas  posiciones  casi  inevitables;  sin  embargo  trataremos  de  ha¬ 
cerlo.  Valga  decir,  como  primera  providencia,  que  la  impre¬ 
sión  esencial  que  deja  esta  Antología  Poética  Argentina  es  la 
de  estar  hecha  con  las  condiciones  que  son  esencialmente  ne¬ 
cesarias  en  obras  de  este  género:  Variedad:  (que  consiste  en 
no  seguir  el  gusto  de  una  escuela,  de  un  programa  político  o 
de  un  sentimiento  literario).  Seriedad:  (que  consiste  en  no 
acumular  por  miedo  a  ofender  al  excluido,  o  por  temor  de  que¬ 
dar  menos  amigos  de  éste  o  aquel  grupo  y  ser  tachados  de 
poco  vanguardistas  o  carentes  de  sentido  social).  Y  en  tercer 
lugar,  iGriterio  esencialmente  poético:  (que  puede  ser  opuesto 
o  diferente  al  nuestro,  pero  que  se  trasluce  desde  el  punto 
en  que  se  leen  las  primeras  páginas).  Estas  tres  condiciones, 
que  pudieron  perfectamente  no  existir  para  Espinosa  en  sus 
“Flores  de  Ppetas  Ilustres”,  son  necesarias  en  cualquier  anto¬ 
logía  contemporánea,  si  tenemos  en  cuenta  los  puntos  que  se 
andan  calzando'  por  el  mundo  actual. 

Los  hombres  de  los  autores  de  esta  Antología  Argentina 
traen  bastante  crédito,  para  el  que  solamente  viera  la  portada. 
Este  crédito  se  confirma  en  el  interior.' Se  trata  de  una  de  las 
antologías  más  perfectas,  redondas  y  logradas  que  se  han  he¬ 
cho  en  América  en  los  recientes  años.  En  América,  donde  las 
antologías  pululan  como  hongos,  entre  los  que  la.  mayoría  sen 
venenosos. 

Esto  no  obsta  para  que  hubiéramos  preferido  (¡ya  salló 
aquello*!)  que  en  vez  de  empezar  con  los  trenos  oratorios  de 
Almafuerte,  se  hubiera  iniciado  la  selección  con  el  segundo  de 
sus  nombres:  el  de  Lugones.  Ni  piara  que,  a  pesar  de  la  mucha 
razón  que  encontramos  en  haber  eliminado  el  romance  onto- 
sílabo,  no  nos  convenza  del  todo  esta  eliminación.  Admitimos 
la  razón  que  hay  para  ello,  porque  estamos  atufados  y  atibo¬ 
rrados  de  los  romances  y  romanceros  que  han  salido  por  estos 
mundos  de  Dios  después  de  la  muerte  del  pobre  García  Loma. 
Lo  que  en  él  era  genial,  en  sus  imitadores  es  mira  bazofia. 
Nos  han  llenado  de  romances  v  estamos  al  cabo  de  la,  calle. 
Empero,  ¿no  hay  en  Buenos  Aires  unos  deliciosos  librillos  de 
Tmis  Cañé,  donde  los  romances  justifican  su  -existencia?  Quizás 
sea  esta  la  única  excepción  argentina  que  nos  mueva  a  no 
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-estar  del  todo  conformes  con  esa  ■eliminación  del  romance,  de¬ 
terminada  y  manifiesta,  desde  la  confesión  prologal  de  Jorge 
Luis  Rorges, 

En  cuanto  a  la  humildad  (la  humildad  que  es  la  verdad, 
como  decía  la  santa)  que  confiesa  en  el  mismo  prefacio  que 
la  poesía  argentina  tiene  figuras  comparables  a  las  de  cual¬ 
quier  otro  país  de  habla  hispánica,  podemos  corroborarlo  y 
asegurarlo  con  sólo  abrir  al  azar  estas  páginas  en  muchas  de  sus 
secciones;  ahí  están  los  nombres  de  Lugones,  Banehs,  Fernán¬ 
dez  Moreno,  Güiraldes,  Mere  chal,  Pedroni,  Bernárdez,  Anzoá- 
tegui,  Lanuza,  Ledssma  y  algunos  otros,  para  c enfirmar  que, 
en  esta  muestra  de  poetas  argentinos,  hay  mucho  de  bueno  y 
hasta  de  excelente:  cosa  que  no  podemos  decir  en  redondo  de 
todos  los  países  de  habla  hispánica  en  la  actualidad. 

J.  M.  S. 

‘  TESTIMONIOS”,  por  Victoria  Ocampo.  —  Segunda  Serie.  Sur, 

Buenos  Aires,  1941.  (Edición  de  Losada). 

Una  nueva  obra  de  doña  Victoria  Ocampo  viene  siempre 
a  manos  del  lector  con  ciertos  antecedentes  que  hay  que  eli¬ 
minar  antes  de  proceder  a  su  lectura.  Por  una  partp,  estamos 
habituados  a  que,  por  ciertas  condiciones  especiales  que  no 
es  del  caso  exponer  aquí,  los  elogios  broten  con  relativa  fa¬ 
cilidad  en  torno  de  una  obra  escrita  por  manos  femeninas, 
tanto  más  si  estas  manos  tienen  una  capacidad  directriz  de 
indiscutible  importancia  en  algunos  medios  de  publicidad  in¬ 
telectualmente  acreditados.  Por  otra  parte,  la  reacción  con¬ 
tra  estos  elegios,  lleva  a  quienes  lós  juzgan  desmesurados,  a 
situarse  en  urca  posición  de  'exagerada  hostilidad.  Hay  aue 
mantener  un  equilibrio  nada  fácil,  pues  al  llegar  el  libio,  por 
regla  general,  ante  nuestros  ojos,  ya  viene  precedido  de  di¬ 
tirambos  elogiosos  unilaterales  y  de  acerbas  críticas,  no  me¬ 
nos  unilaterales  y  partidarias. 

Esta  segunda  serie  de  Testimonios  (la  primera  fue  publi¬ 
cada  en  Madrid,  el  año  1935,  por  Revista  de  Occidente)  com¬ 
prende  varios  ensayos  publicados  en  la  Revista  “Sur”  y  en 
otras,  y  conferencias  y  disertaciones  pronunciadas  por  la  au¬ 
tora  en  diversas  ocasiones  'solemnes.  Dentro  de  este  volumen, 
le  más  interesante,  lo  de  mayor  calidad  crítica,  se  refiere  a 
dos  mujeres,  inglesas  las  dos:  a  Emily  Bronte  y  a  Virginia 
Woolf.  Un  ensayo  sobre  la  .mujer,  varios  estudies  sobre  Ame¬ 
rica,  una  selección  comentaba  de  párrafos  de  Sarmiento,  y 
unos  cuantos  recuerdos  y  amistades '  completan  el  volumen. 

Las  amistades  que  se  recuerdan  en  estas  páginas  son  las 
de  Garúa  Lorea,  Ravel,  Virginia  Woclf  y  Tagore.  Recuerdos 
de  haber  pasado  ratos  encantadores  junto  a  grandes  Ingenios; 
cosa  que  es  siempre  agradable  de  recordar  y  que  bausa  un 
poco  de  envidia  a  ciertas  horas  tranquilas  de  la  tarde,  cuando 
se  quisiera  tener  dinero  para  viajar,  y  jardines  donde  pasear 
en'  privado  con  gente  de  esa  categoría.  Pero  los  estudios  so¬ 
bre  las  autoras  de  “Cumbres  Borrascosas”  y  de.  “Orlando”,  re¬ 
petimos,  forman  lo  esencial  de  este  libro.  Son  estudios  sutiles, 
hechos  con  veneración  y  cuidado,  minuciosos  y  apasionados 
a  la  vez.  La  figura  de  Emily  Bronte  aparece  desgarradora- 
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¡mente  vivida  en  la  soledad  terrible  de  las  wuthering  heigths 
con  su  extraña  desazón  arrebatada  por  la  falta  de  luz  defini¬ 
tiva.  Desgarradoramente  se  alza  la  sombra  de  esta  pobre  mu¬ 
jer  llena  de  anhelos  y  de  dolor,  que  desvía  una  genial  sen¬ 
sibilidad  por  las  oscuridades  más  hondas  y  que  parece  des¬ 
bocar,  al  compás  del  viento  triste  y  fuerte  de  sus  paisajes, 
sus  espantosas  negruras  desorientadas.  Y  por  contra,  la  tier¬ 
na  dulzura  (no  exenta  de  dolor  ni  de  pasión,  pero  esencial¬ 
mente  suave)  de  la  contemporánea  Virginia  Woolf/  retratada, 
más  que  una  visión  de  su  obra,  en  la  vitalidad  .profunda,  pe¬ 
netrante,  de  su  mirada  humana  y  acogedora. 

Fuera  de  lo  citado,  hay  en  este  libro  dos  o  tres  ensayos 
V  discursos  escritos  en  francés  y  en  inglés,  que  no  hemos 
leído.  Para  estos  idiomas  nos  gustan  más  los  escritores  que 
nacieron  en  el  sitio  donde  se  hablan  corrientemente,  y  donóle 
tan  maravillosamente  han  sido  llevados  a  la  literatura  por 
algunos  genios  nacionales. 

J.  M.  S. 
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COLECCION  AUSTRAL.  Esp  asa -C  alpe  Argentina: 

— Jonatan  Swift:  “Viajes  de  Gulliver”.  —  Nueva  edición 
de  la  inmortal  novela  de  viajes  ipor  el  país  de  los  enanos,  que 
ha  entusiasmado  a  tantas  'generaciones  de  lectores  infantiles. 

— José  María  Pemán:  “Noche  de  levante  en  calma’’  y  Julieta 
y  Romeo”.  —  Dos  obras  de  teatro,  la  última  de  las  cuales  ha  sido 
adaptada  a  la  pantalla. 

— J.  C.  F.  Schiller:  “La  educación  estética  del  hombre”.  — 

Manuel  García  Morente,  bien  probado  traductor  de  Spengler, 
ofrece  una  versión  cuidadosa  de  la  célebre  obra  del  artista 
alemán,  que  plantea  aspectos  filosóficos  en  que  se  advierten 
influencias  bastante  modificadas  de  Kant.  ■  - 

— Ramón  de  Campoamor:  “Doloras,  cantares,  pequeños 
póemas”.  —  Nueva  reedición  de  la  obra  poética  artificiosa  y 
pedestre  de  Campoamor,  jque  enloqueció  a  la  generación  pasada. 

— Aristóteles:  “La  Política”.  —  La  obra  eterna  de  que  han 
bebido  por  espacio  de  siglos  muchos  principios  los  que  especu¬ 
lan  con  la  ciencia  del  Estado. 

— Santiago  Ramón  y  Cajal:  “Cuentos  de  Vacaciones”.  — 
Una  frescura  de  espíritu  envidiable  gozó  el  gran  histólogo  es¬ 
pañol.  Ella  le  dió  alas  para,  salir  de  la  barrera  exclusiva  de  la 
ciencia  del  laboratorio  y  despegarse  con  no'  igual  sabor  a.1  tra¬ 
vés  de  estas  figuras  literarias. 

— Antón  P.  Chejov:  “El  jardín  de  las  cerezas”.  —  Cuando 
e!  celebrado  autor  de  novelas  cortas,  iChestov,  escribió  esta  pe¬ 
queña  obra,  no  pretendió  sino  conservar  al  través  de  diálogos 
los  tipos  frecuentes  de  habitadores  de  la  ‘finca  rústica  de  su 
patria.  Más  tarde,  la  composición  de  la  obra,  la  hizo  ascen¬ 
der  a  la  escena,  donde  no  alcanzó  buena  acogida. 

— Rómulo  Gallego:  “Reinaldo  Solar”.  —  Esta  es  la  primera 
obra  salida  de  la  pluma  del  hoy  famoso  autor  de  “Doña  Bár¬ 
bara”  y  admirable  captador  del  alma  criolla  americana. 

— Cristóbal  Villalón:  “Viaje  de  Turquía”.  —  Un  viajero 
español  del  siglo  XVI  poco  identificado  todavía,  proporciona 
en  este  diálogo  de  matiz  clásico,  escenas  de  la.  vida  de  los 
cautivos  de  Constantinopla. 

— Telmo  Manacorda:  “Alem.  Un  caudillo.  Una  época”. — Edi¬ 
torial  Sud-Americana,  Buenos  Aires,  1941.  —  Manacorda,  escri¬ 
tor  uruguayo,  que  sabe  evocar  con  diestra,  sensibilidad  los  su¬ 
cesos  históricos,  ha  puesto'  acertadamente  su  talento  en  la  re¬ 
construcción  de  una  época  borrascosa  de  la  historia  argentina 
y  en  la  animación  de  la.  figura  apasionante  del  caudillo  Lean¬ 
dro  Alem.  La  obra  lleva  prólogo  del  conocido'  político  y  ex- 
Presidente  Alvear.  -  - 

BIBLIOTECA  CONTEMPORANEA.  Editorial  Losada.  Buenos 

Aires: 

— E.  Martínez  Estrada:  “Radiografía  de  la  Pampa”.  —  El 

autor  figura  entre  los  más  conocidos  poetas  argentinos.  Su  obra 
en  prosa,  aunque  breve,  ha  sido  feliz.  Entre  ella  se  cuenta  este 
libro,  premiado  en  1933  con  el  Preimio  Nacional.  Es  un  ensa¬ 
yo  penetrante  del  alma  argentina,  escrito  en  bello  estilo  y 
.  en  que  M.  E.  toca  como  arvisorado  sociólogo  todos  los  resortes 
íntimos  y  espontáneos  de  la  nacionalidad. 


‘  ‘  S  O  Q.  U  I  N  A  ’  ’ 

Cera  para  pisos:  ‘‘PRESERVOL’’ 

Mata  Moscas,  etc.:  ‘  ‘  I  N  S  E  C  T  O  L  ’  ’ 

Limpia  metales:  ‘  M  E  T  A  L  O  L  ’  ’ 

Desinfectante:  ‘‘CRESOFENOL’ 

En  almacenes,  mercerías  y  en 
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‘‘EL  CHILENO’’ 

DIARIO  POPULAR  INDEPENDIENTE 

Base  ¡ideológico- social:  las  normas  ipontificias. 
Independiente  de  todo  partido  político. 

Fiscalista.  —  Noticioso.  —  Servicio  completo 

extranjero. 

OFICINAS:  ROSAS  1281 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

■Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedade':. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  pera  los  efectos  de  'servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  fcpac 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  pera  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  ia  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
cobre  predios  urbano1!  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipoteca  rio- Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocio'!.  Síndico  o  de'e- 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
genere  1,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  da 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
r.gorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  re  idenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 

Banco  de  Chile  CONFIANZA  Segundo  Piso  i 


Imprenta  “EL  ESFUERZO” 
Eyzaguirre  1116 


Precio:  $  5,00 


